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PRÓLOGO.
Para dar á conocer el genio y  los recursos de una len gu a, no 

Pastan los ejercicios puram ente gram aticales de los Métodos 
destinados á enseñarla. Los buenos prosistas, y  m ás'especial
mente los poetas, emplean siempre giros y  construcciones que 

se apartan m ucho de lo com únm ente establecido, sin faltar por 
eso á las reglas generales.

De aquí la necesidad de las crestomatías ó libros de trozos es
cogidos de los autores modelos.

L a colección que sigue no puede aspirar, por su reducido vo
lum en, al desideratum de dar á conocer la  Francia literaria. Esto  

queda reservado á las grandes compilaciones, tales como las de 
Chapsal, H errig, y  Dem ogeot, que, entre otras, deben procurar
se todos los amantes de la literatura francesa.

E l fin de este trabajo es m ucho m ás modesto; am pliar la co
lección de los ejemplos gram aticales contenidos en los dos Cur
sos DE F rancés, y a  publicados, y  facilitar la buena m ensura de 
las composiciones poéticas.

❖
Hi *

L a LiAisoN en francés no tiene reglas com pletam ente fijas; 
porque suelen verse infringidos lo^ preceptos que parecen m ás  

generalm ente seguidos, cuando intervienen en la elocución sen -  
tiniientos y  pasiones, Pero, como regla  general, puede estable
cerse que en poesía se enlaza siempre toda consonante final con
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la  vocal siguiente, y  que gran  número de diptong’os se desata. 

L a  t de et nunca suena.
E n  los hem istiquios se hace pausa, y  no h a y  l ia is o n  si el pri

mer hem istiquio acaba en consonante y  el segundo em pieza con 

vocal. E n el interior de los versos se pronuncian m uchas de las

ees mudas, que se callarían en prosa.
Como esta peculiaridad de la recitación m étrica se aparta 

tanto de lo com ún, constituyendo m u y seria dificultad en la lec
tura (no sólo para los extranjeros, sino aun para los mismos fran

ceses no m u y versados en literatura) ha parecido necesario in 
dicar, en los versos de los modelos^ este desate de los diptongos

y  este desvío de la práctica corriente.
U n medio m u y sencillo h a bastado para la consecución del 

objeto:— iyŷ pTwvír de letvct hastciTdillo, toda e (muda en la conversa
ción vulgar) que en poesía h a ya  de ser pronunciada p a ra la  rec
ta m ensura del verso 5 y  estcLW/pciT tcLwhiéfb de hctstdTdilld cualquiei 

otra vocal en cu ya  enunciación h aya de tardarse el tiempo de 

u n a sílaba independiente, sin unirse en diptongo á la inm ediata

vocal.
Por ejemplo, en el versoII est une liqueur au poete plus chére

h a de pronunciarse la e de une (si bien con cierta obscuridad, e 

invirtiendo en la  pronunciación el menor tiem po que sea posi

ble), y  la  o de poéte h a de enunciarse de tal modo que no se una  
en diptongo á la  é abierta siguiente; de modo que resulte una

voz de tres sílabas

po-é-te.

Otro ejemplo;
% *nul n’usurpe chez moi ce soin délicíeux.

E n este verso se pronunciará la  e (muda en otro caso) de 

usurpe; y  délicieux form ará cuatro sílabas:dé-li-c¿-eux.
Apliqúense estas reglas á los versos siguientes:Réveille tous mes sens; sans trouble, sans chaos. Elle rit, elle sort richement habillée.Pour mieux vaincre á jamais l ’esprit de trahison. Offrir ce grand tríomphé á qui vous 1 a donné.

qtá
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Claro es que las ees mudas de los monosílabos le, me, te, se, 
ce, que, etc., ban de pronunciarse segú n  es uso; y , por tanto no 
necesitan aparecer de bastardilla. Por eso en los dos últimos 

versos anteriores se bailan impresos con los tipos comunes del 

texto, la  preposición de y  el demostrativo ce.
Como antes se dijo, no b a y  l ia is o n  entre los bem istiquios.

A si, en el versos’arréterait bientót a me voir plus heureux,
la t de bientot, final del primer bem istiqüio, no se uiie á la a con 
que comienza el segundo; de modo que la  pronunciación debe sers’a-rré-te-ré-bien-to || á-me-vuar-plü-seu-reu.

sis

En francés las sílabas se llam an pies cuando se trata de ver

sificación. A si u n  verso de seis, de diez, de doce pies.... es u n

verso de ig u a l número de sílabas.
Las rimas se dividen en dos clases; en rim as masculinas y  en

rimas/memwas.
Llám ase de rim a/em m wa toda palabra que acaba en e  m uda  (ó en sus equivalentes, e s  ó e n t , que tam poco suenan).
Y  denomínase de rim a masculina á toda voz que tiene cual

quier otra term inación.

Así VOYEZ,CONVIE8
son rimas m asculinas y MONDE, INONDE, BALUSTRES, LUSTRES,
lo son fem eninas. 

Por ejemplo:Dans vos fétes d’hiver, riches, heureux du monde, Quand le bal tournoyant de ses feux vous inonde, Quand partout á Tentour de vos pas vous votez Briller et rayonner cristaux, miroirs, balüstres, Candélabres ardents, cercle étoilé des lustres,Et la danse, et la joie au front des gonvíes, .....
- .  s
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Esta estrofa consta de seis versos de doce pies cada uno (en

tre nosotros serían de catorce silabas) y  h ay en ella cuatro ver

sos de rimas fem eninas,1 / y  2.**; 4 . “ y  5.^
aconsonantados entre sí; y  otros dos versos de rim as masculinas,

y  6.«

tam bién aconsonantados.

Si un verso concluye en e  m uda, e s  ó e n t  (también mudas) 

esas sílabas finales nunca se cuentan.Je  veux que le malheur soit plus grand que la faute Tout est prét; du Japón rémail rec?oit tes ondes.Ce riche est bien heureux, ses enfants lui sourient.
C om o, en virtud de regla g e n e ra l, estas ees m udas de las  

terminaciones finales de verso e, es, ent, nunca entran en cuenta^ 
ni se pronuncian tampoco, no aparecen impresas de letra bastar
dilla en los modelos contenidos en esta colección, ni tam poco  

aparecen estampadas de bastardilla las ees mudas de final de 

voz colocada en el interior de un verso ante otra voz que empie
za con vocal; porque en este caso ambas vocales (final é inicial) 

form an sinalefa (lo mismo que en castellano) y  se pronuncian  

en una sola em isión, constituyendo sílaba métrica:Et le silence ajoute encore á sa terreur;
no h ay, pues, que señalar de bastardilla la e de sil e n o e  ni la deENCORE.

Tam poco se cuenta para la  medida la  e m uda final de los pri

meros hem istiquios en los versos de diez y  de doce pies; y , como 
esta supresión en la cuenta del número de los pies, se efectúa 

siempre en virtud de regla general, no ha habido por qué hacer 

indicación de n in gu n a clase en la impresión. Después de la e

I :'i'9.1
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niuda^ filial de primer hem istiquio, siempre se hace pausa, y  j a -  

ihás sir;alefa con la vocal inicial del segundo hem istiquio; (pues 

es de advertir que, siempre que un primer hem istiquio termina 
en e m uda, com ienza con vocal el inm ediato hem istiquio se

gundo). Du flambeau qui le guide || il voit périr le reste En agitant la flamme U en use Taliment.Quelquefois il s’arréte [[ et demeure immobile. Gependant il espere; |] il pense quelquefois.A leur aspect lugubre, [| il éprouve en son coeur.
N in gu n a de las ees m udas finales de los precedentes primeros 

hemistiquios, se cuenta como pie del verso ni se ju n ta  en sina
lefa á las vocales iniciales siguientes

Obsérvese que n in gú n  prim er hem istiquio termina en las 

combinaciones finales m udas e s , e n t .
❖

«o

Las reglaá de la  acentuación interna de los versos franceses 

no corresponden con las castellanas; por lo cual el alum no espa
ñol no ha de empeñarse en darles la canturía que á los versos 

castellanos. Los dos versos siguientes de diez pies suenan bien á 

los oídos franceses; pero ¿qué español los tendría pór buenos 

endecasílabos?

De tes enfants l ’étendard s’est brisé, Quand la fortune outrageait leur vaillance
*  :í; 1II

I
Los trozos escogidos que siguen van  arreglados por orden 

cronológico, único medio adecuado para iniciar el estudio, ex
clusivam ente literario, de la evolución y  desarrollo del francés 

desde sus principios hasta el día. A lg u n a  que otra vez aparecen

t
' I
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Il los modelos con la  ortografía de hace 150 años, por vía  de m ués-

ira y  como curiosidad tipográfica. ^
Los S e ñ o r e s  P r o f e s o r e s  defien ejercitar con especialidad  

sus alumnos en los modelos de los últim os siglos; atendiendo a 

que los primeros monumentos de la  le n g u a  están plagados de 

arcaísmos y  construcciones anormales, m u y  dignas de estudio 

ciertamente, pero sin uso en la actualidad.
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Dans les siecles l^s plus recules oü les traditious historií^ues uous 
permettent de remonter, nous trouvons deux races distinctes se parta- 

, geant la vaste étendue du pays compris entre la Méditerranóe, les 
Alpes, .le E-hiu, rOcóan et les Pyrénées. L a premiére de ces deux races 
é’tait la Qauloise, beaucoup plus nómbrense que Pautre; la seconde était 

.composée d’Ibéres, qui, sous le nom á'Aquitains, habitaient entre la 
Garonne et les Pyrénées. A  une époque postérieure, d’autres Ibéres, 

: appelés Ligures, quittérent TEspagne, envabirent la partie méridionale 
du territoiré des Gaulois et s’établirent le long des cotes de la Medi- 
terranée. Plus tard encore (600 av. J.-C.) des Grecs, obligés de s’expa- 

; trier pour éviter.le joug des Perses, partirent de la Phocide et vinrent 
ifonder des établissements dans le pays occupé par ces Ligures.

.Lorsque César parut dans la Gaule, la population qui l ’habitait 
pouvait étre considérée comme formant trois peuples différents. Entre 
les Pyrenees et la .Garonne etaient les Áquituius, comme nous Pavons 
^ t ; éntre le Bhin au nord, la Seine et la Mame au midi, étaient les 
Ldges; au centre se trouvaient les. Gaulois gproprement difs, dont le pays 
s’étendait entre les frontiéres de la Belgique et celles de PAquitaine. 
Ñóus íei ons observer toutefois...qii^une partie des Pelges s’étaient répan- 
dus dans les contrees habitéés par les Gaulois, entre Pembouchure de
la Seine et celle de la Loire, sur toutó la cote de l ’Océan á laquelle 
on donna le nom d’Armorique.

Les ti oís pen des avaient chacun un idiome particuíier. Les ves- 
tigés de 1 idiome des Aquitains ont dispara presque complétement, ce-

oñ peut etablir qudl ne ressemblait pas a celui de leurs voisins 
Les idiomes des Belges et des Gaulois, au contraire, diífé-
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raient assez peu entre eux et pouvaient étre consideres comme des dia- 
lectes delaméme langue. G’est cette langue á laquelle on donne géné^
ralement le nom de ceiitgwe.

Le. celtique ,fut done la premiere langue parlée en deca de la Loire, 
dans cette portion de pays ou se développá plus tard la langue d'ot?̂
vraie source du francais. , ■ ^

II ne nous est parvenú aucun monument deliancien celtique; Tliis: 
toire ne fait méme pas mention d’un seul ouvrage ecrit en cette langue. 
Les druides étaient les seuls qui eussent été capables de le composer; 
mais la religión leur défendait d’écrire quoi que ce fut qui toücliát au 
druidismo, et le druidisme touchait á tout. Les seuls restes de cette 
langue qui soient arrives jusqu a nous consistent^en quelques mots iso- 
lés; des noms de lieux, de provinces, de fleuves, de montagnes; des 
denominations ayant rapport á la vie commnne, aux moeurs, aux cou- 
tumes, explicables seulement á Taide des langues celtiques actuelles, 
rirlandais, Tecossais, le bas-breton et le gallois.

L a colonie grecque de Marseille, trop faible pour resister á une 
guerre que son ambition lui avait attiree de la part des Ligures, se vit 
forcée d’appeler á son secours les Eomains, ses anciens alliés, Ceux-ci 
saisirent avidement roceasion de mettre le pied dans la Gaule et s'em- 
parérent de la partie sud-est, á laquelle ils donnérent le nom de pro- 
vince romaine transalpine (154 av. J.-C.). Un siécle aprés, Jules César 
envoyé dans cetté province pour la gouverner en qualité de proconsul, 
profite d’un pretexte qui lui est offert pour attaquer les Gaulois restés 
indépendants, et, aprés une guerre de dix ans, il soumet la Gaule en- 
tiére á la domination romaine.

A  dater de cette épóque, le latin s’introduisit et se répandit insen- 
siblement dans les Gaules par Tadministration, la justice, les lóis, les 
institutions politíques, civiles et militaires, la religión, le tbéatre, ét 
tous les autres moyens dont Eome savait si habilement se servir pour 
imposer sa langue aux nations. Avant la fin du IV^ siécle, le latin était, 
dú moins dans les villes, la langue usuelle des bautes classes de la sb- 
ciété. Le peuple, et particuliérement celui des campagnes, n’éut pas 
d’abord les mémes motifs que les classes supérieures pour rechereber 
la connaissance du latin; toutefois son iútórét qui se trouvait enfin en 
jeu, l ’y  contraignit: il avait á communiquer cbaque jour ayec les riebes 
et les puissants qui avaient laissé le celtique dans un dedaigneux oubli. 
A u Y L  siécle, nous ne retrouvons la langue indigéne que dans les coü- 
trées montagneuses ou dans celles qui étaient éloignées des principaux 
centres dé population et des grandes voiés dé communication établies 
par les. Eomains. On ne fait plus mention du celtique dans la secunde 
inoitié du V I L  siécle.

Tel était Tétat du langage dans la Gaule, lors^ue, de toutes parts, 
elle fut envabie' par les nations germaniques: au sud par les IVisigotlis, 
á Test par les y au nord par les\Frawcs. Oes derniers, les
plus forts et les plus hábiles, finirent par absorber toutes les autres 
nátionalités dans la leur, et ils donnérent. léur nom au pays cpnquis.

Avant dé passer le Ebin, les Franes étaient une coúféderation de
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diverses tribus occupant le territoire compris entre 1’Elbe, le Mein le 
Ebin et la mer du S^ord. Iis apporterent une troisieme langue dans les 
proYinces en deyá de la Loire, le franci^ue, qui était un dialecte du 
tudesque ou teotisque. Cette langue se composait dautant de dialectos 
qu il y  avait de tribus confederees. L a  nature de ce.travail ne nous

•/
permet pas dentrer dans des détails á ce sujet; il nous suffit d’admettre 
trois dialectos prmcipaux pour expliquer l ’influence que la langue des
YirmxroQn-v Avon+ci « -̂ ii ____ n. i-r . Pnolweaux conquérants a pu avoir sur celle des Gallo-Eomains. A u nord 
etait le, ripuairej á Test le neustfieuj á l ’ouest Vostrasien.

Les Eipuaires e.fc les Ostrasiens n’étaient séparés de la Germanie 
que par le E h in , et leur populátion se grossissait sans cesse de nou- 
velles bandes germaniques qui passáient le fleuve pour s'associer á la 
iortune de leurs fréres. Dans Pun et Tautre pays, le latín disparut 
comme langue usuelle, sans doute parce que les Gallo-Eomains s etaient 
retires devant les barbares. Au latín succéda le tudesque,,quí s’est per
petim jusquá nos jours dans les patoís allemands de la ríve saucbe 
du Ebin. ®

_ Les Erancs Saliens s’etant établís dans la plus grande partíe de la 
Neustrie, celle qui s’étendait de la Scarpe á la  Loíre, et de la Meuse k 
1 ücean, avaient au contraire peu de relations avec les peuplades ger
maniques demeurées sur la ríve droite du E bin , tandis qu’ils se trou- 
vaient méles aux populations gallo-romaines, de beaucoup supérieures 

,en nombre, en civilisation et en .culture intelleetuelle de tout genre.
A 7*100*1 l l  a ___ 7_ P_ T * . ® _ *Aussi, ils se virent contraints par la forcé des circoñstances k apprendre 
la langue des vaincus, dont ils adoptérent également ladministratibu
et la religión. Cependant les Eranos de la Neustrie conservérent long- 
temps entre eux Pusage du francique dans leurs familles, dans les ar
mees, dans les assemblées oü les vainqueurs décidaient du sort des
vaincus.

_ Ges dialectes conquirent cbaque jour plus de terrain sur la langue 
latine, et Pon peut dire que celle-ci étaitpresque disparue du commerce 

e la vie quelques siécles apres J.-C. E n eífet, la. langue savante 
se rnodelait tout á fait sur le grec; les écrivains etaient maniérés, am- 
poules, obscurs dessein; les grands se servaient du grec dans la 
conversation, ils  , etaient plus grecs que romains dans leur genre de 
vie; le cercle des idees s’était agrandi avec Pempire  ̂ on créa des ex- 
pressions pour les rendre, et, dans cette, opération, Pinñuence .étran- 
gere íut predominante; le latín se corrompit au point que le sentiment 
de Ik signification propre des mots et du sens des formes grammati
cales de la langue latine Vétait^ tout á fait émoússé et obscurci parmi 
le peupie. L e latín devait avoir moins de vie encore pour les >étran- 
p r s  qu^on for9ait á s’en servir. De plus, les peres de PÉglise, qui vou- 
laient exercer leur iníluence sur le peupie, puisaient á pleines mains 
dans les dialectes; ils augmentaient le vocabulaire, remettaient en 
honneur la poésie populaii-e,_ et Pidióme vulgaire osa se montrer á 
cote de la langue savante. Puis au démembrement de Pémpire, lorsque 
lut rompu le lien spirituel et moral qui réunissait entre elles les di
verses provinces, et que cbaque partie forma un tout séparé, Pidióme
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vulsaire de cKaque pays acquit plus d’indépendance et de yaleur. II y  
eut alors une époque de transition. D ’un coté, on voit quelques sayants

I

se^amponner^^a la langue écrite,, qui avait encore^un. appui dans la 
iustice et récole; de l ’autre, ridiome vulgai

/i • I

1

•aire léve fiérement la téte et
une lurte désespérée s’engage. Elle dura des siecles, il eat vrai; mais 
l ’issue fut tout en faveur des idiomes populaires, car pour ceuxJa 
méme qui le défendaient, le latín savant était une langue morte. 
A u I X “ siécle, quelques-uns de oes dialectos étaient paryenus a 1 etat 

' de langue propre et distincte, et dés lors ils doivent perdre le nom de 
dialectos latins pour prendre celui de langues romanes et de dmlectes 
romans. Nous datons rhistoire des langués romanes de cette epoque, 
parce que les premiers monuments écrits qui nous en sont parvenus
ne remontent pas plus haut. •  ̂  ̂ ■

Nous venons detablir que le latín vulgaire se subatitua dans la 
. Gaule au celtique, et que les Eranos adoptérent cette langue. Nous 

devons dono considerer la langue d’oil, comme un développement du 
yieil idiome latín vulgaire. Ce développement s est fait d une ma
niere tout á fait organique. L a structure et le genio _d une langue no 
varient pás dans leur ensemble, méme lorsque des influences etran- 
séres viennent l ’entraver dans son cours, et les changements qu elle 
énrouve n’ont d’autre raison que la tendance á une adaptatmn aû ssi 
parfaite que possible des formes de la langue á la pensee. Enrichis- 
sement du vocabulaire, déterminatiou plus exacte de la signifioation 
-des mots et essais reiteres de leur donner un son plus expressit et plus 
conforme ^-la pensée, tendance á la simplifioation des formes et a la 
souplesse des constructions: tels sont les changements qui d ordinaire
s’opérent d’une maniere normale dans les langues.

'L e  latín vulgaire adopta quelques éléments celtiques et allemands,
qui passérent en partie dans la langue d oil. , • i i

Notre resume historique aura sans doute fait pressentir au lectenr
q u e l’élément celtique compose une trés-faible partió du vocabulaire
de la langue francaise. En effet, il y  compte fort peu de representaos,
et souvent il est assez difíicile de préoiser leur origine. - L e s  idiomes
dérivés de l ’ancien celtique ont subí des altérations profondes; beaucoup
de racines ont dispara et des corruptions successivos en rendentun
srand nombre méconnaissables. II a fallu en outre suppleer.-a oes dis-
paritions en empruntant aux idiomes voisins tous les mots necessaires
L x  besoins de la langue, et en passant dans leur nouvelle patrie ils
ont pris un caractére qui ne permet plus de les Aistinguer des autres.
Ce rapport naturel du celtique aveo les autres idiomes qui ont plus ou
moins* concouru á la formation du franf ais, couvre son action d un yoilo

' impénétrable. Pour étre juste, la critique doit écarter.toutes les racines
qur ont pu entrer dans le francais par Tintermediaire du latín ou de

: l ’allemand, et n’accepter comme celtiques que celles dont 1 origine s ap-
' puie sur de nouvelles présomptions. Mais si les idiomés celtiques n on

eyercé aucune influence suries formes de la pensee, ni par consequent
sur l ’ensemble de la langue, leur aotion a dú etre assez considerable
sur la prononciation et sur la forme que celle-ci imprime aux mots.
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De toutes les langues romanés, c’est le francais qui a fait le plus 

d’emprunts aux idiomes germaniques. Les mots provenant immédiate- 
ment de cette source forment trois classes distinctes: les premiers admis 
sont d’origine gothique; les seconds derivent du tudesque, qui se di vi- , < 
sait' en deux dialectos principaux, le francique et rallémanique. Les 

. mots de la troisiéme classe sont ceux introduits par les Normands lors 
de leur invasión dans le nord-ouest de la Drance. Oes peuples, il est 
vrai, oubliérent trés*facilement leur langue, car sous le second duc de 
Normandie, Gruillaume I ,  on ne la parlait deja plus que sur les cotes; 
néanmoins elle laissa de nombreuses traces dans le francais.' ■

Les colonies belléniques qui vinrent visiter la Gaule avaht E-ome, 
ne firent qu’en toucher le bord. L a civilisation grecque fut circonscrite 
ici dans un étroit espace. Elle eut sa vie á part jusqu’á ce que cette 
contrée fut devenue entiérement romaine, et c’est sui’tout par Eomé 
que la Gaule connut la Gréce. ISTous ne nous occuperons done pas de 
la langue grecque'de ces colonies; elle n’a sans doute ríen fourni au 
vocabulaire francais primitif. D ’ailleurs, abstraction faite des. mots 
grecs qui se trouvent déjá dans le latín, il s’en rencontre fort peu dans 
la langue francáise, et le plus grand nombre y, a passé á Tépoque des 
Croisades. . ^

Nous laisserons également de cote les Aquitains. lis étaient trop 
éloignés des provinces du Nord pour exercer une inñuence notable sur 
la langue d’oil. Elle n’a recu d’eux que quelques mots isolés.

Pour compléter cette nomenclature des. éléments constitutifs du
francais, nous dirons qu’il a adopté un petit nombre de mots arabes.

\ \

On sait á peine ce qu’était la Gaule, quant aux rapports philoso- 
ohiques et littéraires, avant la conquéte de Eome. L a renommée intel- . 
eotuelle de ses babitants necommence qu’aprés la disparition de leur 

indépendance politique. C ’est aux écrivains grecs et latins que nous 
devons les notions qui nous rOstent sur les Gaulois. lis  nous les 
peignent comme un peuple bardi, entreprenant, dont le génie n’est que 
mouvement et conquéte. Ce sont de grands corps blancs et blonds, qui 
se parent volontiers de cbaines d’or et de tissus rayes aux brillantes 
couleurs. lis  aiment en tout Téclat et la bravade; leur esprit est adroit, 
curieux, pénétrant. Eace sympatbique et sociable, ils s’unissent. en 
grandes bordes; ils ont un langage rapide, concis dans ses formes, 
prolixe dans son abondance et pleih d’byperboles.

L ’invasion romaine transforma presque complétement la Gaule.
Les classes supérieures de la population adoptérent avec ardeur et 
succés les mcBurs,. la civilisation, la langue, la littérature des vain- 
queurs. L a vieille langue celtique exilée des villes, ne vécut plus que 
parmi le. commun peuple et dans les campagnes; la doctrine des drui- 
des, antique mélange de sagesse et de barbarie tbéocratiques, se caoba 
dans les montagnes de l’Auvergne et dans la Bretagne. Cet état de 
cbosés dura ti’ois siécles, pendant lesquels i ’bistoire littéraire de la 
Gaule est celle de Eome. Un instant méme Tempire d’Occident parut 
vouloir s’y  concentrer. Nous voyons Constance Cblore, Constantin,

) .
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Julien, Gratien iixef leur résidénce imperiale á Tréves* á Strasbóurg, 
á Paris, Arles, Marseille, Autún, Lyon, Bórdeaux, Clérmont, etc.y qui 
attiráient á leurs écoles florissantes des milliers d’eleves de ton tes les 
parties de Tempire; ils y  étudiaient sous les plus habiles maítres 
réloquence, la poésie, la jnrisprudence, la philosophie, l ’astrologie, 
la médecine* Le christianisme, en dénaturant cet ensemble intelleo- 
tuel, dont la décadence se.faisait d.’ailleurs sentir de toutes parts, lui 
donna une noiivelle vie. La théologie prit la place de la philosophie, la 
morale des éyéques remplaza la rhétorique des sophistes.

Toutefois la littérature paienne du IV^ au V I L  siécle ne fut pas 
. plus féco'nde et plus solide dans les Gaules qu’ailleurs; elle ne produi- 

sit guere que des vers rocailleux, des panégyriques, des amplifications 
de rhétorique. Quant aux compositions chrétiennes, l’esprit de liberté, 
de moralité, d’enthousiasme religieux y  jetait, á la vérité, une anima- 
tion réelle, une éloquence intime, quoique sous des formes souvent bar
bares ou aífectées; mais la nature toute mystique des matiéres s’oppo- 
sait á une influence active sur les intéréts sociaux. En un mot , cetta 
civilisation si brillante á hextórieur ne reposait sur rien de solide; 
c’était un simple vernis: les moeurs étaient corrompues, les hommes 
énervés; il n’y  avait rien dans ce siécle qui pút árréter Tempire á son 
déclin non plus que les barbares qui de toutes parts se ruaient sur 
leur proie.

De ces nouveaux conquérants de la Gaule, les derniers venus fu
rent les Eranos. Nous Tavons déja dit, leur nationalité vivace absorba 
toutes les autres; ce sont done eux qui doivent fixer plus spécialement 
notre attention. Avant la lutte avec Pom e, les Eranos se confondent 
'Darnii les autres tribus du Hord, et, de méme que chez les Gaulois, 
’ eurs travaux intellectuels soht enveloppés d^une profunde nuit; mais 
quand ils se trouvérent en contact avec le gigantesque empire, quand 
ils prirent leur part dans la destruction du monde romain, cette longue 

.guerre de la barbarie contre la civilisation fut pour eux un faifc inspi- 
rateur. Nous avons dit « barbarie », parce que c’est un terme convenu; 
cependant la langue des peuples germaniques présente dans son systé- 
me des combinaisons si savantes, des origines si lointaines, des in- 

. fluences si étendues, qu’elle est loin d’annoncer des hommes véritable- 
ment barbares., L ’étude de leur poésie nous donne uneidée plus haute 
encore de leur valeur intellectuelle. II est vrai que cette poésie date 
d’une époque postérieure á l ’invasien; mais , á en croire Tacite, Jor- 
nandés, Ammien M^rcellin, á en juger par un fragment d’épopée fran- 
cique retrouvé dans ces derniéres années, les Germains onteuquelque 
chose de semblable .aux Eddas, aux Sagas, aux Niebelungen, avant de 
mettre le pied sur les terres de Eome. Leurs chants guerriers étaient 
impétueux et terribles comme le choc de leurs armes. Yáincus , ils ré- 
pétaient leur chant de mort au milieu des tortures.; vainqueurs, üs cé- 
lébraient leurs succés par de poétiques récits. Si leur poésie n’avait 
pas la noble et hafmonieuse beauté, la majestueuse régularité des 
chants grecs, elle montre souvent une grandeur et une simplicité dignes 
d’Homére.
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Néanmoins la G-ermaiiie influa plus sur la Gaule par ses mceurs 
que par ses monuments litteraires. Mais ses moeurs elles-memes trou- 
vant dans les poemes dent nous venons de parier leur expressioji Ia 
plus véritable, les idees genérales qu’ils contiennent sont aussi celles 
que les Germains apportérent aux Gallo-Romains. A ü premier rang, 
il faut placer la renaissance de Tesprit guerrier, cet amour du péril, 
cetteiyresse du combat, qui retrempa les ámes gaiüoises aííaiblies par 
la ciyilisation romaine. Les habitants de la Gaule se ressouyinrent 
alors des Celtes leurs peres. ’ ’

Les, Rrancs, aprés leur établissement dans les Gaules, n’ayaient 
plus á craindre que les tribus germaniques restées derriere eux , et ils 
durent cbercber á éleyer des barrieres de ce coté pour qu’une nouvelle 
invasión ne vínt pas les déj>osséder de leur conquéte. Cette nécessité 
de position eut la plus grande, influence sur la direction de rintelli- 
gence, comme sur tout le reste. Clovis embrasse la religión des vaincus, 
et il rompt ainsi ayec son passé et ses frérés  ̂ pour s’allier avec les 
Gallo-Romains. Gharlemagne et ses successeurs suivirent sa politique.
II y  a cette difference entre la conquéte de la Gaule celtique par les 
Romains, et celle de la Gaule romaine par les Lrancs, que, dans la 
premiére, les yaincus se soumirent aux yainqueurs, moralement et pby- 
siquement, tandis que la soumission inatérielle des Gallo-Romains 
entraína la soumission intellectuelle des Francs aux Gallo-Romains. 
C ’est la un pbénoméne qui se reproduit toutes les fois que la civilisa- 
tion des vaincus est plus avancée que celle des vainqueurs.

Le christianisme modifia déS Tabord le caractére des Rrancs. II 
adoucit la violence sanguinaire, Tindomptable rudesse du génie sep
tentrional; il spiritualisa, exalta méme le pencbant des peuples du 
Nord á la méditation mélancolique,  ̂ en promettant, dans un autre 
monde, une éternitó de gloire et de bonheur pour prix des sens morti- 
íiés .et des passions domptées; il sanctifia le cuite des femmes, connu 
cbez les Germains de toute antiquité. , •

Vous étes tous fréres, a dit Jésus-Christ, Malgré ce dogme magni- 
íique  ̂ compiément nécessaire de la sublime vérité: II n y  a qxi’ün Lien, 
le christianisme respecta le principe des gouvernements du I^ord, et 
la forcé matérielle' de la société qui se .soumettait á lui sous tant 
d^autres rapports. Les tribus germaniques avaient app.orté de leurs 
foréts la conscience de la liberté individuelle, le dévouement volon- 
taire de rhomme á l’homme, l’inyiolable fidélité au serment, en -un 
mot, le cuite et souvent la superstition de Thonneur; superstition glp; 
rieuse, il est vrai, dont le courage et la vertu sont la religión. Aussitot 
s’établit un ordre politique qui eut Thonneur pour lien, ou, tout fut á, 
la fois dépendant et libre, enchainé par une paróle. L e christianisme 
sanctionna par son assentiment cet ordre politique, qu’on a résumé 
dans le mot de féodalité.

Au-dessus de cette organisation plane un idéal nouveau, que. le 
moyen-áge doit s’efforcer d’atteindre, le noble reve de la chevalerie, 
c'est-á-dire la valeur jointe á la loyauté, la protection du faible par le 
fort, et le cuite des femmes. L e premier ébraníement que reput la féo- .
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^ lit e  par le grand fait des croisades porta la chevalerie á son apogee. 
P e  méme qu’autrefois lalutte des barbares avec Eome avait donné un 
vigoureux élan au génie septentrional, la lutte entre le christianisme 
et Tislamisme développa le génie fóodal et chevaleresque, elle-y ajouta 
en méme temp's de nouveaux éléments.

L a passion des voyages et des aventureuses conquétes qui animait 
les croisés autant que Tardeur religieuse, les jeta au milieu du mer- 
veilleux oriental, de la poésie arabe si riche d’images, si énergique, et 
plus chaude, plus eniyrante que celle du Ñord; ils retrouvérent, cou- 
vant sous la cendre, quelques éiincelles du platonismo d’Alexandrie et 
d Antioche, Oes nouvelles influetíces se'firent sentir dans la littérature 
francaise comme elles s’exercérent sur toutes les littératures euro- 
péennes.

L e christianisme, qui présidait non-seulement au cuite, mais u  
1 existénce tout entiere des populations gallo-romaines, contribua á ré- 
pandre parmi les nations barbares le grec et surtout le latin, qu’il em- 
doyait, êt par la á relier le monde ancien avec le monde moderne. On 

fut forcé, pour le cultiver, á étudier les écrivains des siécles passés; 
l ’esprit classique de la littérature roniaine et avec lui Tesprit des lois 
de Eome pénétrérent chez les vainqueurs, C ’est ce .qu’on appelle rín- 
■ fluence classique. Elle fut beaucoup moins puissante que celle du 
christianisme sur le fond des idees, puisqu’elle ne pouváit pénétrer 
dans la .vie intime des peuples, mais elle domina dans la forme pen
dant de longues périodes et á divers intervalles.

Telles sont les principales iniluences dont la combinaison a fait la  
littérature francaise ce qu elle est.

* • é  é •  » «  «  •
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Dans toutes les langues dont il nous est donné de suivre Thistoire 
et la duree pendant quelques siécles, nous voyons trois époques fort 
distinctes; un-premier temps de mobilité et de variation continuelle 
dans les themes des mots et dans toutes leurs formes; puis une se- 
conde époque qui est celle de la íixité, pendant laquelle les themes 
et les formes des mots démeurent invariables; enfin une troisiéme 
epoque„ou le mouvement recommence, s’accélére, va s’acroissant^sañs 
cesse jusqu’á ce que le langage périsse ou cesse'd’étre parlé, ou se 
transforme et fasse comme une nouvelle langue. L e latin par exemple, 
rend cette exposition sensible. Quant au francais, mobile, variable, 
sans uniformite absolue dans son' orthographe et dans les themes de 
ses mots, depuis ses premiers monvements connus jusque vers la fin 
du XVI^ siecle, il n’est entré dans son áge de íixité que depuis le
temps de JMalherbe. II se trouve encore aujourd’hui dans cette période 
de son existence.

L a mobilité des langues dans la premiére époqué de leur dévelop- 
3ement a pour cánse le besoin d’harmonie: l ’oreille qui recoit les sons,

comme rinteliigence qui re90Ít les pensées, les 
veut claires ’et précises,

Ñous avons dit plus haut que la langue d’oil, comme toutes les 
íes, avait des dialectos. Celui de rile-de-Erance est le plus im-
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portant, en ce sens qu’il forme le fond de la langae actuelle. Í)ans lé 
principe, il avait les traits caractéristiques des dialectos des pays si- 
tnés au snd et au sudest de rile-de-France; mais par suite de la posi- 
tion géograpbique de la province, il se trouva de bonne beure en 
contact avec les dialectos du nord et de l ’ouest. Bientót aussi la cour 
de Brance attira les seigneurs de tout le royanme, á París, et quelque 
supériorité qu’ils attribuassent á la langue de la maison royale, queb 
ques.efíbrts qu’ils'fissent pour modeler leur idiome sur celui des Pari- 
siens, ils ne pouvaient se déíaire entiérement de leurs habitudes de 
langage, et les habitants du pays avec qui ils étaient en rapports jour- 
naliers adoptérent á leur tour des formes des autres dialectos! Ajoutons 
á ces considératións Taíduence des provinciaux á Tuniversité de París, 
qui bríllait comme un lanal sur tóus les peuples de TOccident, Taction 
de jour en jour plus centralisatrice de l’histoire, Tinfluence des ou- 
vrages écrits dans les différents dialectes jusqu au XVI® siécle, et Ton 
concevra sans peine que le langage de chaqué province concourut dans 
la formation du fráncais poür quelques constructions grammaticales et 
nne partie de son vocabulaire.

Existant des le IX®. siécle, la langue d’oil ne passa á un éta  ̂ de 
demi-formation qu’au X IIP . A  quelle cause attribuer lalenteur de ses 
progrés? C ’est surtout á rabandon ou la laissaient les esprits trempés 
et aiguiséá par les sérieuses études de la scolastique. L e latín retenait 
dans son domaíne les matiéres qui auraient pu donner de la gravité a 
la pensée et de lélevation au langage. Les plus puissants esprits du 
moyen-áge, les Alcuin, les Abeilard, les saint .pernard', les Saint 
Thomas, écrivaient en latín leurs oeuvres sérieuses et solides, tandis 
que. la langue vulgaire s’égayait en libres propos auxquels elle conve- 
nait. Elle se trouvait done doublement empéchée, et par sa nature 
propre et par les habitudes de ses interpretes, lorsqu’elle se hasardait 
á aborder de graves, sujets. Toutefois elle avait de si heureuses qua- 
lités qu’elle se répandit au loin; les étrangers s’appropriérent meme ses 
récits et ses fictions.

A  la fin du XII® siécle, naquit la langue fráncaise proprement 
dite; au milieu du XIV®, elle était en pleine vigueur. Elle se préte 
avec gráce et souplesse á la simplicité des récits de. Eroissart; Marot 
sait lui faire exprimer, avec une vivacité naive et piquante, les saillies 
de l’esprit gaulois et quelques nuances délicates du sentiment. Avant 
Marot, Christine de Pisan, Alain Chartier, Georges Ohastelain, ócri- 
vains lettrés, avaient tenté de porter le francais á la hauteur des lan
gues anciennes; leurs doctes eíforts ne parvinrent qu’á lui donner une 
noblesse raide et empesée, une majesté d’emprunt. Commines arriva, 
qui, tout en conservant au francais sa simplicité naturelle, sut lui im- 
primer, de son propre fonds, un air d’autorité et de gravité.

La langue fran9aise atteint sa forte adolescence au XVI® siécle. 
C'est Tépoque de la rena^ssance des lettres antiques. Alors les écrívairis 
puisent largement á la source latine. Calvin, dans son Institution chfé~ 
tienne, communiqua au francais la gravité et la forcé du latín; Pabelais 
1 enrichit de tours et d’expressions empruntés aux deux langues das-
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siques, qu’il ajouta  ̂ avec une merveilleuse habileté, au trésor du vieil 
idiome national. L a richesse du vocabulaire du curé de Meudon est 
aussi étonnante que la souplesse. de sa sj'-ntaxe. Amyot n'innova rien 
dans les mots, mais il donna á la periode une étendue et une ductilite 
inconnues á ses devanciers. Montaigne, au contraire, plus soucieux de 
la couleur et du relief que de la correction, ne se fit aucun scrupule 
d ’appeler a son aide le gascón quand le franjáis ne suifisait pas a ré- 
présenter sa pensée. Les controverses religieuses introduisirentácette 
époque de nouvelles formes d’éloquence consacrées par la satire 
Ménippée  ̂ dans le discours de Daubray.

Tout annoncait la maturité procbáine de la langue francaise. En  
efPet, .Malherbe soutenu par les travaux de ses précurseiirs, qui avaient 
vu le but sans Tatteindre, reprit dans l ’ordre poétique l’oeuvre de
Eonsard et de son école; critique impitoyable, il rejette tout placage

ec Texactitude d’un grammairien consommé, il constitue

jf •' il - . étranger, et avec i'exactituae a un grammainen 
et il impose la langue poétique. Balzac introduit le nombre et le rytbme 
dans la prose, il crée l’harmonie. Sa phrase, il est vrai, manque de 
variété, et une certaine emphase castillane doit couvrir chez lui le o

' !í

Discours de la Méthodey malgré sa j)erfection, ou plutot á cause de 
sa perfection, ne posséde que les qualités de son sujet. II ne s’adresse 
qu’á rintelligence, et n’a que cette cbaleur continue qui anime et 
vivifie la discussioü. C’est dans Pascal pour la prose, dans Corneille 
pour la poésie, que l’barmonieux accord de la pensée et du langagé 
s ’établit complétement. Des lors la période de formation est acbevée, 
le point de maturité est atteint. .
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SERMENTS.

Le p];emier monument ócrit et authentique qui nous reste de la 
langue francaise, ce sont leŝ  fameux sermehts que prétéfent Louis le 
Grermanique á -son frére Charles le Chauve, et les soldats de Charles 
á Louis le Germani que, au rnois de mars deTannée 8 4 2 .

Serm ent de Kioui® le  CS^ermanlque.
•*  ♦ $

Pro Deu amur, et pro christian poplo, et nostro commun salva- 
inent, dist di en avant, in quant Deus savir. et potir me dunat, si sal
vara jeo cist meon fratre Karlo, et in adjudha et in cadhuna cosa, si 
com om par dreit son fradra salvar dist  ̂ in o quid il mi altresi fazet, 
et ab Ludher nui plaid nunquam prindrai, quî  meon vol, cist meon 
fradre Karlo in damno sit. TKADUOTION.

iPour Tarnour de Dieu, et pour le peuple chretien et notre commun 
salut, de ce jour en avant, autant que Dieu m’en donne le savoir et le 
pouvoir, je  sauverai mon frére Charles, ici présent, et lui serai en 
aide en chaqué chose (ainsi qu’un homme, selon la justice, doit sauver 
son frére), en tout ce qu’il ferait de la méme maniére pour moi, et je  
ne ferai avec Lothaire aucun accord qui, par ma volonté, porterait 
préjudice á mon frére Charles, ici présent.

*  • i

D é cla ra tlo u  de l arm ée de O ta r le s  le  C ltau ve*

Si Lodhuwigs sagrament que son fradre Karlo jurá conservat, et 
Karlus meos sendra de suo part non la stanit, si jo returnar non lint 
poiSj .ne jo, ne neuls cui eo returnar iht pois, in nulla adjudah contra 
Ludowig non li juer.

-  I  ^
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12 uTRADUCTION.
Si Louis tient le serment fait á son frére Charles, et que Charles, 

naon seignéur, de son cote, né le tienne pas, si je ne l’en puis détour- 
ner, ni moi ni aucun (de ceux) que j ’en pourrai détourner, ne lui don- 
nerons aucune aide contre Louis.

■ /

TROUVERES.

Les trouvéres sont les poetes qui vivaient dans la partie de la 
France située au nord de la Loire. lis  écriv^ient dans la langue d’oil, 
qui est devenue la langue francaise. Cleros pour la plupart, ils com- 
posaient des poémes que les jongléurs apprenaient par coeur, puis 
chantaient ou récitaient dans les cháteaux et sur les places publiques.

d i a n s o n  de R o la n d .

L a plus ancienne et la plus remarquable des chansons de geste est 
la Chanson de Rolánd/faite au onziéme siéclepar le trouvére normand 
Thurold ou Théroulde. .

Lorsque les Sarrasins approchent (les ennemis des Francs sont 
tóus des Sarrasins chez les poetes contempórains des Croisades), le 

■ paladín Olivier supplie son compagnon Roland de sonner de son fa- 
meux cor, pour avertir Charlemagne, qui deja a franchi les monts.Cumpainz Rollant, sunez vostre olifan;Si Torrat Garles qui est as porz passant;Je  vous plevis, ja  returnerunt FrancI —Ne placet Deu, co li respunt Rollant,Que Qo seit dit de nul hume vivant,Ne pur paien que ja  sei-jo cornant!Já  n’en aurunt reproece.mi parent.Quant jo serai en la bataille grant,Et jo ferrai e mil cops e VII cenz,De Durarídal verrez l ’acef sanglent!Franceis sunt bon, si ferruntvassalment!Já  cil d’Espaigne n ’auerunt de mort guaraní!Compagnon Roland, sonnez de votre olifan;—Ainsi l ’entendra Charles qui est aux ports passant;—Je vous (le) garantís, aussitót retourneront Francs!—Ne plaise á Dieu, ce lui répond Roland,—Que cela soit dit par aucun homme vivant,—Et sourtout pour des paíens que jamais j ’aie été sonnant du cor!—Jamais n’en auront reproche mes parents.—^Quand je  serai dans la bataille grande—Et (que) je frapperai etmille coups et sept cents, —De Durándal (vous) verrez Pacier sanglant!—Les Francais sont coura- geaux, ainsi frapperont-ils bravement!—Jamais ceux d’Espagne n’auront de garant contre la mort!
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A u moment ou rennemi va les attaqiier, voici la fiere réponse que 

Eoland fait á Olivier, qui lui rappelait avec reproclie son refus de 
sonner du cor: Quand Rollant veit que bataille serat,Plus se fait fiers que léun ni leupart, Franceis escriet, Oliver apelat:«Sire compains, amis, ne 1’dire ja!Li emperere ki Franceis nous laissat,Itels X X  mille en mist a une part,Son escientre, n’en i out un cuard!Par son seignur deit hom suáfrir granz mals, Et endurer e forz freiz e granz chalz;S ’en deit hom perdre dei sanc: de la chair, Fier de ta lance, e jo de Durandal,Ma bone espee que li reis me dunat!Si jo i moere, dire poet ki 1’avera:Iceste espee fut á noble vassal!Quand Roland voit qu’il y aura bataille,—Plus fier il se fait que lion et léopard,—II crie aux Frangais, il s’adresse á Olivier:—«Seigneur compagnon, ami, ne parle pas ainsi!—L’ernpereur, qui nous a laissé de Francais,—Les a mis tels au nombre de vingt mille en un corps;—A son escient, il n’y a pas entre eux un seul couard!—Pour son seigneur doit-on souffrir grands maux—Et endurer grands froids et fortes chaleurs;—Tout homme doil en perdre du sang et de la chair.—Frappe de ta lance, et moi de Durandal, Ma bonne ópée que le roi m’a donnee!—Si je  meurs, celui qui raura,pour- ra dire:—C e t t e  épée était celle d’un noble soldat!

PABLIAUX.

f

Les Pabliaux étaient des recits assez courts, souvent gais et sati- 
riques, quelqueiois dévots. Iis  sont ordinairement. rimes en vers de 
huit syllabes et possedent un vrai merite littéraire. On ignore presque 
toujours le nom du trouvere qui les composa. Une foule de contes ró- 
pétés par toutes les littératures de l’Europe moderne se trouvent deja 
parmi les naiís fabliáux de nos Trouvéres.

Kous allons analyser un fabliau pour donner une idee de'ce genre
de composition.

Sje p ayisau

Un paysan, qui avait épousé la filie d’un chevalier, la battait regu- 
liérement tous les matins. L a demoiselle, qui goútait assez peu ce ré- 
gime, s’imagine que son mari ne la traite si dürement que parce qu’il 
ne sait point par éxpérience ce que c’est que d’étre battu.
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Fut onques mon mari batu? .  .NonniI il ne sait que coups sont.S ’il ]e séust (s’il le savait) par tout le mont (pour tout au monde)II ne m’en donast pas iíant (autant).
Sur ces entrefaites surviennent deux envoyés du roí qui cherchent 

un médecin. L a  filie du prince est en danger .de mort: une arete s’est 
engagée dans son gosier. L a femme du paysan leür indique son mari, 
pédecin fcrt liabile, assure-t^élle, mais possédó d un singulier travers: 
il n’exerce son talent que malgré lui, il ne guérit qué quand il est 
battu. On va done cherclier le vilain: il reíuse d’aller á la cour; on le 
bat suivant la formule; il se laisse conduire. Méme procede devant le 
roi, méme resultat; le vilain avoue sous le báton qu il posséde le talent 
de ^lérir. Ses contorsions font si bien rire la princesse malade, que 
Tárete sort de son gosier et qu’elle est guórie en efíet.

Aprés cette cure merveilleuse, le paysan veiit retourner á ses mou- 
tonSj mais tous les malades de la cour et de la ville arrivent au palais 
pour profiter de sa prósence. Sa clientéle grandit; ses épaules s’en aper- 
9oivent Alors il invente un procédé pour se délivrer k la fois de toas 
ses patients. II allome un grand feu dans la cuisine ou il donne ses 
consultations, et declare á ses clients rassemblés qu’il ne peut les 
guérir á moins que le plus malade d’entre eux, mis au feu et calciné, 
ne lui fournise la poudi’e dont il a besoin. Toqs s’óchappent au plus 
vite et se declarent radicalement guéris, á la grande satisfaction du 
roi et de toute la cour.

On voit que ce conte a fourni á Moliere Tidée du Médecin mál~ 
gré lui. . .

i  • TROUBADOURS.

Les Troubadours éta.ient les poetes de la Lrance meridionale. lis  
écrivaient dans la langue d’oc, ou provencale. Tandis que les composi- 
tions des Trouvéres ótaient presque toujours des rócits, celles des 
Troubadours furent ordinairement des chants lyriques.

Voici la traduction du cbant de guerre composé par Tun d’entre 
eux, le belliqueux Bertrán de Born, comte de Hautefort, en Périgord, 
qui vécut au XIII® siécle.

\  ♦
C lia n t  s u e r r íe r  de S e r t r a n d  d e R o i'nBien me sourit le doux printemps, Qui fait venir fleurs et feuüiages;Et bien me plait lorsque j ’entends Des oiseaux le gentil ramage,

4
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Mais j ’aime mieux quand sur le pré Je veis rétendard arboré,Flottant comme un signal de guerre; Quand j ’éntends par monts et par váux Courir chevalíers et chevaux,Et sous leurs pas frémir la Ierre.Et bien me plait quand les coureurs Font fuir au lóin et gens et bétesj Bien me plait quand nos batailleurs Rugissent, ce sont la mes fétesi Quand je vois castels assiógés,Soldats, sur les fossés rangés,Ébranlant fortes palissades;Et murs eíFondrés et croulants^ Gréneaux, máchicoulis roulants A vos pieds, braves camarades!Aussi me plait le bon seigneur Qui le premier marche á la guerre,A cheval, armé, sans frayeur;On prand coeur rien qu’á le voir faire. Et quand il entre dans le champ, Chacun rivalise en marchant,Chacun l ’accompagne oü qu’il aille.Car nul n’est réputé bien né S’il n’a regu, s’il n’a donné Maint noble coup dans la bataille.Je  vois lances et glaives éclates Sur récu qui se fausse et tremble: Aigrettes, easques emportós,Les vassaux férir lous ensemble,Les chevaux des morts, des blessés Dans la plaine au hasard lancés.Allons! que de sang on s’enivrel Coupez-moi des tetes, des bras. Compagnonsí point d’autre embarras: Vaincus, mieux vaut mourir que vivrelJe  vous le dis, manger, dormir,N’ont pas pour moi sayeur si douce. Que quand il m’est donné d’ou’ir; ccGoürrons, amis, á Ta rescussel» D’entendre parmi les halliers Hennir chevaux sans cavaliers,Et gens crier: «A l ’aide! á l ’aide!»De voir les petits et les grands Dans les fossés roulee mourants.A ce plaisir tout plaisir cede.
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CHARLES D’ORLÉANS. ' /
■• \

II a laissé cent cinquante-deux balladeg, sept complaintes, cent trente-une chansons, et quatre cent deax rondeaux. C ’est un poete aimable. le dernier et le plus parfait,, le plus ólég-ant du moius, des troubadours du Moyen áge.
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N’a pas longtemps (-I) qu’allai parier A mon coeur tout secretement,Et lui conseillai de s'óter Hors de ramoureux pensement;Mais il me dit bien hardiment:Ne m'en parlez plus, je  vous prie; J ’amerai toujours, si m’aid (2) Dieu!Car j ’ai la plus belle choisie:Ainsi m’ont rapporté mes yeux.Lors dis (3): «Veuillez me pardonner; Car je  vos juré par serment Que conseil je  vous crois donner A mon pouvoir (4), tres-loyaument, Voulez-vous sans allegement En douleur finir votre vie.—Nenni da! (5) dit-il, j ’aurai inieux.Ma dame m’a fait chiere lie (6):Ainsi m’ont rapporté mes yeux.—Croyez'vous sayoir sans douler Par un seul regard seulement,Luí dis je  alors, tout son penser?OEil qui sourit quelquefois ment.—Taisez-vous, me dit-il, vraiirtent Je  ne croirai chose qu’on die (7):Mais la servirai en tous lieux,Car de tous biens est enrichié:Ainsi m’ont rapporté mes yeux.
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V r( (1) II n’y  a pas longtemps.—(2) Si Dieu m ’aide.— (3) Alors je (Hs. (4) Comme je  peux,— (5) Non.— (6) Bon visage.—(7) Qu’on puisse dire.
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SIGLO XVI.
r

RABELAIS.

Francois Rabelais nac^uit vers 1483, en Touraine, au cabaret de la Deviniere, á «oté de Chinen; il mourut curé de Meudon, prés de Paris, au presbytére, en^553.Tour á tour cordelier, bénédictin, médecin, bibliothécaire, secrétaire d’ambassade et curó, sans cesser d’étre poete, philosophe et érudit, il a composé la Vie de Gargan- et celle de PanCagruelj qui ne forment qu'un méme román fantastique, aujour- d ’hui assez difficile á entendre.

I r

U n  roi £&v£&ncé en  á g e  exlac»i*íe son flils a  la  vertn , 
par le  son ven ir des vertu s de son pére.

, Trés-cher fils, entre les dons, grá-ces et prérogatives desqtielles le 
sonverain plasmateur (1) Dieu tont-pnissant a endouairé (2) et orné 
rhümaine nature á son commencement, celle (3). me semble singuliére 
et excellente par laquelle elle peut en état mortel acquérir espéce d’im- 
mortalité; et en décours (4) de vie transitoire, perpetuer son noin et sa 
race; ce qui est íait par lignée issue de nous en mariage legitime. Par 
ce moyen demeure es (5) enfants, ce qui était déperdu es parents; et es 
neveux (6) ce qui dépérissait es enfants; et ainsi successivement jus- 
qu’á rheure du jugement final, quand Jésus-Ohrist aura rendu á Dieu 
le pére son royanme pacifique, hors tout danger et contamination (7) 
de péché.Non done, sans juste et équitable cause, je  rends gráces á D ieu  mon conservateur, de ce qu’il m’á donné pouvoir voir mOn antiquitó chenue, refleurir en ta jeunesse. Car, quand par le plaisir de lui qui tout régit et modére, mon ame laissera cette babitatión bumaine, je  ne me répu- terai totalement mourir, ains (8) passer d’un lien en autre; attendu que^ en toi et par toi, je  demeure en mon image visible en ce monde, vivant.

 ̂ (1) Créateur.—(2) Dotó, enrichi.—(3) Celle-lá.—(4) Au déclin.—(5) A u x .—(6) Pe- tits-enfants, daiis le sens latin, de nepotes.—(7) Táche.—(8) Mais. j
•  3 '
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voyant et conversant entre gens d’honneur et mes amis, copine je spi~ 
lais (1): laqnelle mienne conversation a été, moyennant Taide' et grace 
divine, non sans péclié, je le. confesse (car nous péclions tons, et con-. 
tinnellement reqnérons á Dien qu’il efíace nos péchés), mais sans re- 
proclie.

V i;
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MONTAIGNE.
J
j•i

Michel de Montaigne naquit en 1533, au cháteau de ce nom, dans le Périgord. 11 fit d ’exceilentes étúdes, soit dans la maison de son pére, soit au collége de Bordeaux; il vovao'ea en France, en Allemagne, en Suisse, en Italie, et toujours eri observa- teur curieux et en philosophe profond. II remplit honorahlement plusieurs fonctions- publiques, entre autres celles de maire de Bordeaux, et revint entin habiter son cha- teau, oú il se liyra tout entier a la philosophie. C ’est la qu’il a composé l ’ouyrage- qui lui a fait une réputation immortelle, sous le titre modeste i . ’Essais.Montaigne‘mourut le 15 septembre 1592.
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fi®ar divers moyeMs on a rrive  a  paréSKle fiñ.
■'>4

L a plus commnne fa9on d’amollir les coeurs de cenx qu’on a offen
ses, lorsqne ayant la vengeance en main, ils nons tiennent a leur p p -  
ci, c’est deles émonvoir, par soumission, á commisération et a pitie.

’ Toutefois la braverie (2) et la constance, moyens toat contraires, ont 
quelqnefois servi a ce méme effet. Edonard, prince de Galles, célni qiii 
regenta longtemps notre Gnyenne, personnage duqiiel les conditions 
et la fortune ont beanconp de notables parties de grandenr,. ayant été 
bien fort offensé par Jes Limousins, et prenant lenr ville par forcé, ne; 

: put étre arrété par les cris du peuple et des femmes et enfants abap  
donnés a la  boucberie, luí criant merci, et se jetant a ses pieds; jusqu a 
ce que, passant tonjours putre dans la ville, il apercut trois gp U ls-  
bommesfran9ais quid’une bardiesseincrovablesontenaient seuls 1'-^---^

.  91

Vide son armée victorieuse. L a  considération et le respect d’une si nota
ble vertu reboucba premiérement la pointe de sa colére; et commenpa 
par ce trois a fáire miséricorde á tous les autres habitants de la yille. 
Scanderbech, prince de l ’Epire, suivant un soldat des siens pour le  
tuer, et ce soldat, ayant essayé par toute espéce d’bumilités et de sup- 
plications de l’apaiser, se résolut a toute extrémité de Tattendré l’épée 
aupoing. Cette sienne résolution arréta sus bout (3) la furie de son 
maitre, qui, pour lui avoir vu prendre un si honorable parti, le re9ut en 
grace. Get exemple pourra souffrir autre, interprétation de ceux qui 
n’auront lu la prodigieuse forcé et vaillance de ce prince-lá. L ’emper

I%i
1
o
1

i .**j• *í
(1) J ’avais coatume.—(2) Braverie ici signiíie cour a g e .—̂ (̂3) A l ’instant. ; -I
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— Conrad III, ayant assiege Gtielphe, duc de "Baviere, ne voulut 
Gondescendre a -plus douces conditions, quelque viles et Mches satisfac- 
tions qu on lui offrit, que de permettre >seulement aux gentilsfemmes qui 
étaiént assiégées avec le duc de sortir, leurilionneur sauve (1)', a pied 
ayec ce qu’elles pourraient emporter sur elles. Elles, d’un cceur magna
nime s aviserent de charger sur leurs épaules leurs maris, leurs enfants, 
et le duc meme. L  empereur prit si grand plaisir á voir la gentillesse de 
leur courage, qu il en pleura d aise  ̂ et amortit totite cette aigreiir d’ini- 
mitie mortelle et capitale qu’il avait portée centre ce duc; et des lors en 
avant traita humainement lui et les siens. L u n  et 1 autre de ces deus 
moyens m’emporterait aisóment, car j ’ai une merveilleuse láclieté vers 
la misericorde et la mansuétude. Tant y  a, qii á mon avis, je serais 
pour me rendre plus naturellement á la compassion qu’á, Testimatipn.

I
\  ,  i

I  ,  ’

PITHOU.

Pierre Pitliou naquit en 1539 íi Trojes, en Champagne. Aprés avoir recu une honne education domestique, il vint étudier a Paris. II était de la société desheaux esprits qui co^oserent le pamphlet ingénioux connu sous le nom de Satire Ménip- 
pee, satire qui ñt plus de mal a la  Ligue que tous les raisoniiements des bous cito- je n s , et plus de bien á Henri IV  qu’une bataille gagnée, Il inséra entre autres cñoses, dans la partie intitulee Abrégé de la farce des Étatsde la Ligue, une liaraneue deM.  dAuhray, pariant pour le tiers état, véritable chef-d’oeuvre d’exposition Hp .ñne raillerie et de raison sévére. ,-     —  « w  w  •  •  f. L&. Satire MémppéeX^Á). des chefs-d’ceuvre de la langue francaise, contient beaucoup^dauU’es morceaux reraarquables. Il faut la lire, telle que l ’a publiée

M a r a in g u

II faut confesser que nous sommes pris a ce coup, plus serfs et plus 
esclaves que les chrétiens en Turquie, et les juifs en Avignon. Nous 
ú avons plus de volonté ni de voix au cliapitre. Nous n’avons plus rien

(1) Honneur étail alors fémenin ou masculin. Beaucoup de inots flottaient aínsi entre les deux genres..(2) L&; Satire Ménippée est un célebre pamphlet politique du XVP'siéele, dirige centre la Ligmp (1594, pqtit in-12). Ses auteurs furent P . Pithoü, Jean Passerat, Gi- lies Durqnt, Nicolás Rapin, Florent Chrestien, Jacques Gillot et P. Le Roy.Menippe, fameiix disciple de Diogéne^ natif de Gadara, en Phénicie, avait écrit (les satires en prose et en yevs parodiés des plus grands poetes.La L ig u e  fut una association formée sous Henri III et composée des partis bour- geois, municipal, populaire et catholique contre le mouvement armé de la Réforme calvimste. Que la L ig u e  eútune tendance républicaine, ou tout au moins fédéralis- te, on ne peut en douter, et les documents le démontreiit.
* 4
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20de T)roT)re, que nous puissions dire; Cela est mien. lo u t  est á, vous, mesmeurs, qui nous.teiiez le pied sur Ia' gorge et qui remplissez nos maisons de garnisoiis. Nos priviléges et irancliises ancienues sont a vau Teau- notre hotel de ville que j ’a i vu etre lassurerefuge du secours des rois en leurs urgentes affaires, est & la boiicherie; notre Gour du parlement est nulle; notre Sorbonne est perdue. et 1 Universite devenue L u v a g e . M ais Textrémité de nos miseres est, qu entre tant de malheurs
Scours et faut quayant la mort entre les dents, nous disions que 
nous nous portons bien, et que sommes trop beureux d etre malheureux 
pour si bonne cause. 0  Paris qui nes plus Paris! mais una^spelun- 
aue (1) de betes farouches, une citadelle dEspagnols, Wallons et Na- 
nolitains Í2V un asile et sure retraite de voleurs, meurtriers et assas- 
s i n a S s   ̂ne veux-tii jamais te ressentir de ta dignité, et te souvenir 
Q U Í tu as été, au prix de ce que tu es? Ne veux-tu jamais te guerir dê  
cette frénésie, qui pour un légitime et gracieux roi, t a engendre em
anante roitelets et cinqiiante tyrans? Te voila aux fers, te voila en 1 in- 
quisition d’Espagne, plus intolerable mille fois et plim dure á suppor
ter aux esprits nes libres et franes, comme sont les Pran^ais, que les 
plus cruelles morts dont les Espagnols se sauraient ayiser. Tu n as pu 
Lpporter uire legere augmentation de tailles et d ofboes, et quelques 
nouveaux édits qui ne fimportaient nullenient; mais tu endures qu on 
pille tes maisons, qii’on te ran^onne jusqu’au sang, qu on emprisonne 
tes séuateurs, qu on chasse et bannisse tes bous citoyens

tu rendures: tu ne l ’endures pas seulement, mais tu 1 approiives et le 
lo u ¿  et n’oserais et ne saurais faire autrement. Tu n’as pu supporter 
t L  rói débonnaire, si facile, si íamüier, qui s etait rendu comme cito- 
yen et bourgeois de ta ville, qu’il a enricbie, qu il a embellie de somp̂ -

pm- tu l ’as cbassé de sa ville, de sa maison, de son lit. Quoi, cbasse?^tu teur^et fait des íeux de joie de sa mort. E t  tu vois maintenant com-
bien cette mort t’a profité: car elle est cause qu’unautreest monteen 
sa place bien plus vigilant, bien plus laborieux, bien plus guerner, 
et qui sáura bien te serrer de plus prés, comme tu as a ton dam g )

eniore ces derniers abois en liberté, considérons un peu quel bien et 
quel profit nous est venu de cette détestable mort, que nos precbeurs 
nousfaisaient croire étre le s e u l  et unique moyen pour nous rendre

^ ® X T s ie ne puis en discourir qii’avec trop de regret de voir les cbo- 
ses en l’état quedes sont, au prix quedes etaient lors. Ohacun ai^it 
encore en ce temps-lá du blé en son grenier e.t du vin en sa cave, cba-

(1) Cávem e.-(2 ) Soldáis de Philippe II en gamison á P aris.-(3) Désavantage.
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cun avaifc sa vaisselle d’argent et sa tapisserie et ses iueubles;^les fem- 
mes avaient encere leur demi-ceint (1); les reliques étaient entieres, on 
nayait point touché anxjoyaux de la conronne. Mais maintenant, qni 
se peut vanter d’avoir de quoi vivre ponr trois semaines, si ce ne sont 
les voleurs qui se sont engraissés de la subsfcance du peuple, et qui 
ont pillé a toutes maius les' meubles des présents et des absents? Avons- 
nous pas consommé peu á peu toutes nos provisions, vendu nos meu
bles, fondu notre vaisselle, engagéjusqu'anos babits pour yivoterbien  
cbétivement? Oii sont nos salles et nos chambres tant bien garnies, 
tant diapree^ et tapissées? Ou sont nos iestins et nos tables friandes? 
Nous voila réduits au lait et au fromage blanc, comme les Suisses. Nos 
banquets sont d’un morceau de vache pour touts mets. Bien heureux 
qui n’a point mangé de chair de cheyal et de chien, et bien heureux 
qui a toujours eu du pain d’avoine, et s’est passé de bouillie de son 
vendue ‘au cóin des rúes, áux lieux qu’on vendait jadis les friandises de 
langues, caillettes et pieds de montón! E t n’a pas tenu^á monsieur le 
légat, et á Tambassadeur Mendosse que n’ayons mangé les os de nos 
peres, comme font les sauvages de la Nouvelle-Espagne.

MELLIN DE SAINT-GELAIS.

Mellin de Saint-Gelais, nó en 1491, fils d’un poete distingué Im-méme, Octavienéducatión soignée, et embrassa l ’état ecclésiastique. 1de Saint-Gelais, rec.ut une  ̂ . . .cultiva de bonne heure la poésie et devint l’un des poetes de la cour de Francois 1*̂* Marot, Seúl, était plus airaé que lui.Mellin de Saint-Gelais mouvutá Paris en 1558.
A. u n  poeteTu te plains, ami, grandement Qu’en mes vers j ’ai loué Glément [2), Et que je n’ai rien dit de toi: Comment veux-tu que je m’amuse A louer ni toi, ni ta muse?Tu le fais cent fois mieux que moi.

E p i g r a m m eUn charlatán disait, en plein marché, Qu’il montrerait le diable á tout le mondeSi n’y eut nul (3), tant íut-il empéché,
(1) Espéce de ceinture.—(2) Clément Marot.-^(3) Ainsi il n'y eut personne

:  -  /
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Qui né courut pour voir 1’esprit immondé.Lors une bourse assez large et profonde II leur déploie, et leur dit: «Gens de bien,Ouvrez vos yeux; voyez, y a t-il rien?»— «Non.» dit quelquun des plus pres regardants— «Eh! c’est, dit-il, le diable, oyez-vous (1) bien? Quvrir sa bourse, et ne rien voir dedans.»
.  V

MAROT.

Clément Marot,. le plus-célebre poete de rancieniie poésie fraucaise, iiaquit en 1495 á Cahors. Sa vie mt assez agitée. Emprisonné plusieürs fois,' comme protestante obligé de fuü; de son p ajs  malgré la protection du roi, il alia mourir a Turin,presq^ue dans rindigeiice. Voici l ’épitapbe que luí fit Jodelle;
•4

V -

Querci, la cour, le Piémont, TUnivers,Me fit, me tint, m’enterra, me. connut.Querci mon los (2), la cour tout mon temps eut; Piémont mes os; et l ’univers mes vers. . 0

Marot est mort en 1544, u ’ayant pas cinquante ans.
Éplga*amine.

Monsieur l’abbe et monsieur son valet 
Sont faits égaux tous deux comme de cire: 
L*un est grand fol, Tautre petit follet;L'ün Â eut railler, í ’autre gandir (5) et rire; L'un boit du bon, l ’autre ne boit du pire. Mais un débat, au soir, entre eux s’émeut; Car maitre abbé, toute la nuit, ne veut Etre sans vin, que sans secours ne meure (4), Et son valet jamais dormir ne peut,
Tandis qu’au pot une goutte en demeure.

'9
4i1

V'l

iJ
A  © eoffroy ^rugiflard.

Tu peins ta barbe, ami Bruslard, c’est signe 
Que tu voudrais pour jeune étfe tenu;
Mais on t’a vu naguéres étre un cygne,
Puis tout á coup un corbeau devenu.
Encor le pis qui te soit avenu,
C’est que la mort, plus que toi fine et sage,; 
Connaít assez que tu es tout chenu,
Et t’ótera ce masque du visage.

j ;  
'  I. . f
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♦ • *(1) Entendez-vous.—(2) Ma louange, ma gloire.—(3) S’amuser.—(4) Tant il craint de mourir sans secours. y‘,I .¿ *
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RONSARD.

»r' '•
\  , t

Fierre de Ronsard, né au cMteau de la Poissonniere, pres de Vendóme, en 1524̂  fut pag*e du duc d’Orléans, fils de Francois l'*', puis du prince écossais Jacques Stuart, rentra au Service du duc d’Orléans et fut employé dans quelques missions diplomatiques. Il se vou&. ensuite tout entier aux lettres. Charles IX  lui témoig-nait uiie grande affection. Ronsard mourut en 1585 dans un de ses prieurés, pres de Tours.A l ’áge de dix-huit ans, Ronsard, forcé par une surdité précoce de renoncer á la cour, s’enferma, avec le jeune Baif, son ami, avec Joachim du Bellay, avec Remi Belleau et Antoiue Muret, dans un collége dont le savant Daurat venait d'étre •nommé principal. Une nouvelle ambition s’était emparée du jeune Ronsard: c’était de faire passer dans la langue vulgaire toute la majesté d'expressiou et de pensée qu’il admirait chez les ancieirs. II communiqua á ses nouveaux condisciples son projet et son enthousiasme. Tous se mirent á Poeuvre avec un admirable courage, et Joachim du Bellay publia sous le titre de De/'ense et Illustration de la langue fran^ 
.̂aiee le manifeste de la nouvelle école.

ftjes gu erres de rédligion*

.

V ' ' Id

Ce monstre (1) arme lé fils centre son propre pére, Le frére fach’eux s’arme centre son frére,La scBur centre la soeur, et les cousins germains An sang de leurs cousins veulent tremper leurs mains, L ’oncle hait son nepveu, le.serviteur son maistre:La femme ne veut plus son mary recognoistre:Les erifants sans raison disputent de la foy,Et tout á l’abandon va sans ordre et sans loy.L’artisan par ce monstre a laissé sa boutique,Le pasteur ses brebis, l ’advocat sa practique (2),Sa nef le marinier, son traficq le marchant,Et par lili le preud’homme est devenu meschant; L ’escolier se desbauche, et de sa faulx tortüe Le laboureur fa^onné une dague pointüe,Une pique guerriere il fait de son rateau,Et l ’acier de son coutre il change en un couteau. Morte est raütorité: chacun vit en sa guise:Au vice desréglé la licence est permisq.Et quoy? brusler maisons, piller et brigander,Twer, assassiner, par forcé commander,N ’obéir plus aux Rois, amasser des armées, Appelez'vous cela Églises réformées?Jésus que seulement vous coiifessez icy De bouche et non de coeur, ne faisoit pas ainsi:Et Sainct Paul en preschant n’avoit pour toutes armes Sinon rhumilité, les jeúnes et les larmes,Et les Peres Martyrs, aux plus dures saisons Des Tyrans, ne s’armoient sinon que d’oraisons.

I -

(I) L’hérésie.—(2) Sa clieiitéle.
r
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PASSERAT.

Jean Passerat, né en 1534 á Troyes, en Champagne, fut nn des plus savants- hommes du X V I" siécle, et en méme temps un poete trés-distingué dans le genre gai et satirique. II coopéra á la Satire Méni^pée, et y inséra’ beaucoup de vers sou- vent tres piquants,II mourut en 1602, dans sa soixante-huitiéme année.
v>'

Sire, Thuléne (1) est mort, j ’ai vu sa sépulturé: Mais il est presqueen vous de le ressusciter;Faites de son état un poete héritier,Le poete et le fou sont de méme nature,L’un fuit FambiUbn et l ’autre n’en a cure;Tous deux ne font jamais leur argent profiter;Tous deux sont d’une humeur aisée á irriter,L ’un parle sans penser, et l’autre á Faventure.L ’un a la téte verte, et l’autre va couvert D’un joli chaperon fait de jaune et de vert (2),L ’un s’amuse aux grelots et l ’autre á des sornettes.Le plus grand différent qui se trouve entre nous, G’est qu’on dit que toujours Fortune aime lesfous, Et qu’elle est peu souVent favorable aux poetes.
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t§íur la  jo u rn ée de Aeniis.
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A chacun nature donne Des pieds pour le secourir:Les pieds sauvent la personne;II n’est que de bien courir.Ge vaillant prince d’Áumale (3), Pour avoír fort bien couru, Quoiqu’il ait perdu sa malle,N’a pas la mort encouru.Quand ouverte est la barriere, De peur de bláme encourir,Ne demeurez pas en derriére:II n’est que de bien courir.Courir vaut un d¿ádéme;
Les coureurs sont gens de bien: 
Trémont, et Balagny méme,Et Gongy (4) le savent bien.

i*

ñy'  k i

I '/Ji
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(1) Thuléne était un fou du roi.—(2) Le chaperon jaune et vert etait la coifñire du fou du roí.—(8). Le duc d'Aumale, qui perdit la bataüle de Senlis, et se sauva par la faite.—(4) Noms ds quelques chefs des ligüeurs.
dj
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25Bien courir n’est pas un vice;On court pour gagner le prix:C’est un honnéte exercice;Bon coureur n’est jamais pris.Souvent celui qui demeure Est causa de son méchef (1):Celui qui fuit de bonne heure Peut combatiré derechef.II vaut mieux des pieds combatiré En fendant Vair et le vent,Que se faire occire ou battre Pour n’avoir pris le devant.Qui a de Thonneur envie Ne doit pourtant en mourir:OÜ il y va de la vie,II n’est que de bien courir.
A  m i  f r fp ís i í  qwS a  c lia r a ^ é  iV é ts ít*Bien qu’il ait un état nouveau, Si (2) esbil tel (3) que de coutume: On ne laisse pas d’étre oiseau Pour m?íer et changer sa pluine.

MALHERBE.Francois de Malherbe, né á Caen en 1556, d’une noble et ancienne famille, vécut d’aborcl en Proyence et se sígnala dans la profession des armes. Il vint á París en 1603, fut présenté a Henrí IV , qui, charmé de la pureté de ses vers et de la no- blesse de son langage, le garda k son .servíce et Pínscrivit parmi ses pensionnaires.. Aprés la mort de ce prince, Marie de Médicis gratífia Malherbe d’une pensión decinq cents écus. II mourut a París en 1628.La gloire de Malherbe c’est d’avóir connu le premier en France le sentiment et la théorie du style, d’avoir fait sciemment ce que Régnier exécutait par instinct.' Critique plutót qu'artiste, soa ceu'vre est un codé plus qu’un poéme.Au préceple il sut joindre l ’exemple, et le caractére de son talent s’assortit mer- veilleusement avec les exigences de sa raison. Poéte peu fécond, naais correct et laborieux, on le vit gáter une demi-rame de papier pour faire et refaire une stance,.
C oaisolatioffiiL  h  IM . d i i  g e s u t i l l i o i n m e  d ’ A ix .

©n @ehi' Isa, m ort de ssa fine.(1607)Ta douleur, du Périer, sera done éternelle, Et les tristes discours Que te met en l ’esprit Tamitie paternelle L’augmenteront toujours?
' (1) Mal-heur, mauvais accident. Ce mot vient de mé (mal) choh\^{2) Cependant il y  est tel que de coutume.—(3) Tout de méme il est.
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26Le malheur de ta filie au tombeau descendiie Par un commun trépas,Est-ce quelque dédale, oíi ta raison perdue Ne se retrouve pas?Je sais de quels appas son enfance étoit pleine,Et n’ai pas entrepris,Injuríeux aini, de soulager ta peine Avecque son mépris.Mais elle étoit du monde oú les plus belles diosesOnt le pire destin;Et rose elle a vócu ce que vivent les roses (1), L ’espace d’un matin.Puis quand ainsi seroit, que selon ta priére Elle auroit oblenuD ’ayoir en cheveux blancs terminé sa Garriere, Qu’en fút-il advenu?Penses-tu que plus vieille en la maison céleste Elle eút eu plus d’accueil?Ou qu’eile eút ihoins senti la poussiére funeste,Et les vers du cercueil?...G êst bien, je  le confesse, unejuste coutume,Oue le cceur afíligé,Par le canal des yeux vidant son amerturne.Cherche d’étre allégé.Méme quand il advient que la tombe sépareGe que nature a joint,Celui qui ne s’émeut a Táme d’un barbare,Ou n’en a du tout point.Mais d’étre inconsolable, et dedans sa mémoire Enfermer un ennui,N'est-ce pas se hai'r pour acquérir la gloire De bien aimer autrui?...La mort a des rigueurs á nulle autre pareilles;On a beau la pr¿er,La cruelle qu’elle est se bouche les oreilles,Et nous laisse cr¿er.Le pauvre en sa cabane, oú le chaume le couvre, Est sujet á ses lois;Et la garde qui veille aux barrieres du Louyre N’en déferid point nos rois.De murmurer contre elle, et perdre paU'ence,II est mal á propos;Vouloir ce que Dieu veut, est la seule sc¿ence Qui nous met en repos.
(1) On raconte que Malherbe avait d’abord écrit ainsi ce vers;

E¿ liosetté a vécu ce que vivent les roses.
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iMais a rimprimerie on aurit mal lu le manuscrit, et Ton aurait mis Roselle au lieu de R osem . En lisant l ’épreuve á haute voix, le poete aurait été frappé de tíette variante fortuite, e t l ’auraitadoptée. «
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. GOMBAULD.

Jean-Ogier de Gombauld, né vers 1568 á Saint-Jüst-de-Lussac, prés do Brduag-c, était d'une famille distinguée de Saintonge. II se produisit á la cour de Maríe^de Médicis, plut á cette priiicesse par ses vers, et en obtint une pensión ele 1200 livres, réduite depuis á 400. Son état ne fut jamais'au-dessus de la médiocrité. Il l’a lu i- méme repfésenté dans cette épitapbe épigrammatique:L ’Apollon de nos jours, Malberbe ici repose:II a vécu longtemps sans beaucoup de support.En quel siécle? Passant, je  n’en dis autre cbose:II est mort pauvre, ét mói je  vis comme il est mort.4 ^
KGorqbauld est mort en 1666, presque centenaire. \

^  i

%
> . ,'A-i1 V

' >1

J u g e m e i i t  d e s  « e u v r e s  d ’ a u tr u S *Yous lisez les ceuvres des autres Plus négligemment que les vótres,Et vous les louez froidement.Voulez-vous qu’elles soient parfaites?Imaginez-vous seulementQue c’est vous qui les avez faites.
• •‘ jt

I .

(

• k■ '1'
4

P e tits  auteurs*On vous donne le pri Petits auteurs, on vous protége,Et souvent on vous fait du bien:N’en déplaise aux pouvoirs stiprémes;Les ouvrages ne valent rien S41s ne se protégent eux-mémes.
I

P^9in je iin e  liom m e estim é fert BaewreMX.
4

4 • ^II se dit noble, il a sa terre;II ne va jamais á la guerre;II fait visite; il la repoit;II roule, et pour tous exorcices,II chasse, il joue, il mange, il boit:Sont-cfi des vertus, ou des vices?
IjC m oyen de se déf£&lre deTu veux te défaire d’un homme,Et jusqu’ici tes voeux ont été superflus.Hasarde une petite somme:Préte-lui trois louis, tu ne le verras plus.

í . :
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RÉGNIER.

Mathm-in Eégnier naquit á Chartres, le 15 décembre ^5^3. Ses 
VQ*hhnx’p íI p Vaux-de-Cérnav et un canonicat a Charties. L usage qu
épitaptie, qui peint bien son caractére. ^J ’ai vécn sans nul pensément Me laissant aller doucement A la bonne loi naturelle,Et si (1) m ’étonne fort ponrquoi La mort osa songer á moi Qui ne songeai jamais á elle.

5

Ije  critJqwe outré.s:r". ■'

lí i ;• U  \

Gependant leur savoir ne s’étend seulement Qu’á regretter un mot douleux au jugement, Prendre garde qu'un qui ne heurte une diphtongue, Ep¿er si des vers la rime est breve ou longue,Ou bien si la voyelle, á 1 autre s’ unissant,Ne rend point á l’oreille un vers trop languissant, Et laissant sur le vert le noble de l ’ouvrage.Nul aiguillon divin n’éleve leur courage; lis rampent bassement, faibles d’invenUbns,Et n’osent, peu hardis, tenter les ficUbns,Froids á l ’imaginer; car s’ils font quelque chose, G’est proser de la rime, et rimer de la prose.
MAYNARD.

Francois Maynard, président d’AuriUae, naquit en 1583, á dont U tót le disciple, lui rendait ce témoignage, que personne ne savait mieutourner des vers que lui. II mourut en 1646.
'1S-!' . r.-

^ o n n e t  si F a i*e t*

•f

Je  donne á mon désert les restes de ma vie, Pour ne dépendre plus que du ciel et de moi. - Le temps et la raison m’ont fait perdre Tenvie
(1) A in sije  mtétonne

\ /
, \
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29D ’fincenser la faveur et de suivre le roi.Faret, je  suis le roi des bois oü je demeure,J ’y trouve la saiíté de l’esprit et du corps.Approuve ma retraite; et permets que je  meure Dans le méme village oü mes peres sont morts.J ’ai fréquenté la cour oü ton conseil m’appelle;Et sous le grand Henri je  la trouvai si belle,Que ce fut á regret que je lui dis adieu.Mais les ans m’ont changé; le monde m’importune, Et j ’aurais de la peine á vivre dans un lieu Oü toujours la vertu se plaint de la fortune.

I

É p igra in m cVeux-tu que tes diners ne me déplaisent pas? N’y récite jamais ce qui part de tes veilles;Oüir de mauvais vers durant un bon repas,G’est contentor la gueule aux dépens des oreilles
D lza iit á  M allierbe*Un rare écrivain comme toi Devrait enrichir-sa famille, D ’autant d’argent que le leu roi En avait mis dans la Bastille.Mais les vers ont perdu leur prix; Et pour les excellents esprits,La faveur des princes est morte. Malhorbe, en cet age brutal, Pégase est un cheval qui porte Les grands hommes á Thopital.
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JEAN LOUIS DE BALZAC.

Jeau Louis Guez, seigneur de Balzac, membre de TAcademie Francaise, iié ¿i Aii- < gouléme en 1594, mort en 1654. Aprés quelques voyag-es, il so retira’ dans son cha- teau, 0t consacra'son temps k correspondre avec ses ainis sur toutes sortes de sujets,
H ía c® Bas«leBice d e s  cSaeffs d ’ e m p ír e *

Tibére a humilié toutes les ames, il a dompté tous les courages, ií 
a mis sous ses pieds toutes les tetes, il s est elevé aü-dessus de la rai-- 
son, de la justice et des lois; il pense avoir otó á Eome jusqu’á la liber^ 
té de la voix et de la respiration: ou les pauvres E-omains sont muets, 
ou ils n’ouvreut la boucbe que pour flatter le tyran. Mais un bomme 
possédera-t-il sans trouble la gloire d etve plus craint que les dieux 
(on parlait ainsi en ce temps-lá)? Goútera-t-il sans contradiction le fruit 
de cette victoire inbumáine qu’il a remportée sur les esprits? Jouira*  ̂
t-il paisiblement des avantages de sa cruauté, de la peur et dti silence 
de ses sujets, de la lacbeté et des mensonges de ses courtisans? L a vé- 
rité, qu’on retient captive, ne sortira-t-elle point par quelque endróit? 
ne paraítra-t-elle point en quelque lieu, á la bonte et á la confusión dé 
Tibére? Oui, certes, et d’une étrange sorte.

Des extrémités de l’Orient il lui vient une grande lettre, qui déli- 
vre la vérité opprilnée, qui la venge des espions et des délateurs, qui 
eíface les odes et les panégyriques de la ñatterie. Cette lettre inju
ríense est écrite de la main du roi des Partbes, et il n’y  a pas moyen 
de la supprimer. Ce n’est point un cartel d’ennemi á ennemi: c’est une 
satire, c est un pasquin, c’est quelque cbose de pis; ou plutot ce sont ■ 
Ies premieres piéces d’un procos criminel intenté par le genre búmain, 
que les vices de Tibére avaiente offensé. Au nom de toute la terre, uli 
roi se déclare partie, et, prend la parole cqntre un empereur.

Aprés lui avoir repx-ocbé sa mauvaise baleine, sa tete pelée, son ví- 
sage pétri de boue et de sang, les monstres et les prodiges de ses dé-
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iDauclies, en un mot- les plus visibles défauts de sa persoune et les cri- 
mes les plus connus de sa vie, cette grande lettre, cette lettre injurieuse 
lui conseille, pour conclusión, de metire fin par une mort volontaire d 
tant de maux qu'il souffre et qu'il fait souffrirj Vexhorte de donner pan 
la a toute la terre la seide satisfaction qutelle poiivait recevoir de lui.

Vous voyez comme la renommee condamne Tibére par la boucbe 
des étrangers: mais la conscience souscrit á cet arréfc par le propre té -  
moignage de Tibére; car, environ ce temps-lá, il écrit lui-méme une 
autre lettre au Sénat, dans laquelle il maudit sa malbeureuse grandeur 
avec des paroles de désespoir. II découvre á nu les inquietudes et les 
peines d’une ame ennuyée de tout, et mal satisfaite de soi-méme, aban- 
donnée de Dieu et des hommes; qui a perdu jusqu’á ses propres désirs; 
qui ne peut ni vivre ni mourir. II semble qu'il veuille faire pitié á ceux 
á qui il faisait encore peur.

D e la. peffsévérance daaas Bes desseSais.

iivi--.:'-.'
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L a  patience est absolument nécessaire, pour exécuter les bautes et 
importantes entreprises; pour s’avancer tout droit vers l'e but, sans s’ar- 
réter de coté ni d’autre par les cbemins; pour faire ce qui a été rósolu, 
et se moquer des bruits que Ton fait courir; pour préférer la gloire dü • 
rabie, et la solidité des effets á une courte réputation, et a la vanité 
de 1  apparence; pour ne s'émouvoir ni des murmures des siens, ni des 
brayades de 1  ennemi; pour venir á bout de son opiniátreté, aprés
ayoir consumé sa forcé; pour vaincre finalement ce qui se veut et se 
sait défendre.

Mais que sert-il de le dissimulerf Oette vertu, que le roi met au- 
jourd hui en usage, nous est aussi nouvelle, qu’elle étoit inconnue.á, 
nos peres. L a  voix publique nous reproche le contraire, et toute Tanti- 
quité les en a blámés. Car bien que tantót ils jurassent'soleíinellement 
de ne descendre jamais leurs baudriers, qu’ils neussent mqnté au Ca- 
pitole, et que tantót ils promissent á leur Dieu de lui consacrer les 
armes des Homains, etde lui présenter un carean ( 1 ) fait de leur bu- 
tin. Bien qu’encore depuis vivant sous les lois chrétiennes, ils s’obligeas- 
sent par serment de preñdre des villes, et qu’ils fissent voeu de nO' se 
deshabiller ,point, et de ne boire ni de ne ínangerjqu’elles he fussent á 
eux; ce qu’ils appelloient Ivrer et vover vn Siega. Néanmoins, le plus 
souvent ils rompoient leur voeu, et violoient leur serment; et si quel- 
queíois ils ont emporté les places qu’ils assiégeoient, 9 ’a plutót été par 
impétuosité que par raison; plutót en perdant des hommes qu’en mé- 
nage^nt le temps, et plus á cause que la Science de les fortifier étoit 
ignorée, que parce qu’ils les sussent bien attaquer.

Quant k moi je  ne saurois louer cette valeur fortuite et désordon- 
née. II n’est pás difficile d’étre courageux pour un temps, mais il est

(1) Chaine ou collier. ' /
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difficile de 1 etre toujours; et i ’égalité a étó estimée a tel point par
certains sageSj qu ils ont cru merne que c’étoit quelque chose de pius
excellent de perseverer dans le rnal que de n’étre assuré en la vertu.
II y  a une infinite de gens qui feroient de bonnes actións, pourviu
qu elles ne durassent qu’un jour; mais il n ’y  en a guére qui soient
eapables de conduire un l.ong dessein; il n 'y  en a guére de si ardents
dont^i emotion ne passe, et qui aient des fougues continues; il  ii’y  en a
quasi point qiíi naim ent mieux entreprende plusieurs affaires, et cban-
gerso u ven t d ’pcupation que de^suttacher á un objet, et de continuer 
le meme travail.,.

L a  plupait.des septentrionaux agissent ainsi, et n ’ont que des trans- 
ports et des inbuvements soudains. l is  ne songent point á vaincre: ils 
ne^songent qn á finir la guerre et á sortir des incommodités presentes 
voir par leur défaite, voir par leur mort.

Oe brave. Gaulois (1) le reconnoit bien dans les commentaires de
dn répondant aiix objections de ses accusateurs, il avoue 

qu il n a vpulu laisser la cbarge d e l ’armée á personne, de peur qué 
, a-qui il le u t  laissée, pressé de Timportunité de la multitude, 

n eut ete cpptraint de combattre; á quoi il voyoit que tous enclinoient, 
pour n áyoir pas asséz de courage et pour ne pouvoir endurer les fati^ 
gues de la guprre. E n  un autre endroit des mémes écrits, on peut voir 

, que c est et non bardiesse, de vouloir tout remettre á
la decisión a  uné bataille^ et qu’il se trouve beaucoup plus de gens
qui se pí-éséntent de leu r bon gró á la mort que de ceux qui souffirent 
virilement la  douleur.

 ̂ L  empéreür Otbon fut yaincu, parce qu’il  n’eut pás la patience de 
yaincre. II se tua par délicatesse, et aima mieux promptement périr 
que de se dpnner de la peine quelqué temps. Sans montrer de p W  ni 
se mettré én füite, il ne laissa pas d ’étre déserteur de son parti et 
lu gitií dé sop armée. II ne manquoit ni de conseil ni de fórcés: il ávoit 
les plus bellés troupes, et le plus désireuses de bien faire qu’on eút 

, , jam aisyués;;et fieánmoins pour Une journée qui ne leur fut pas beu- 
reuse, il> bandon victoire á un enuemi, qui en toutes cboses tui 
etoit iníerieur, et quitta la partie, á cause qu’ü  ne gagna pas du pre
mier coiip. II renonpa á l ’empire, á l ’bonneur et á la  vie, pour ne pou
voir plus supporter le doute et l ’incertitude de Tavenir: et le soin de
penser tous les jours á ses affaires lui sembla sifácbeux que pourétre 
de Iqisir en quelque fapon, il résolut de s’óter du monde.

Nous voyons par la  que la  mollesse, aussi bien que la nécessité, 
porté les bommes á désirer les cbóses extremes, et que non seulement 
les vaillants ét les désespérés méprisent la mort, mais aussi les dégoú- 
tes et ceux qui s ’ennuient. L e  souppon du mal toucbe les esprits infir
mes plus yiolemment que le mal méme: ils croient beaucoup de se g a 
rantir de I agitation par la cbúte et préférent une eonditioü mauvaise 
a tiñe condition incertaine.
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DESCARTES. I

1 ‘ i'̂diEené Descartes, né en 1596, á La Haye, en Touraine, d’une famille noble et an-c i e n n e ,  fit ses eludes au collége de la Fleche, chéz les jesuites. Ses progres dansles langues anciennes furent rapides. et de bonne heure ii prit pour la poesie un. goút qui ne l ’abandonna jamáis. Doué d’une raison précoce, il montra pour les ina-o„tont. d’nvrlAiiv nu'il témoia-nait de répugnance pour la philosophie . V'íÜJ S  ^ \

X  J U l U a i O .  A - / U U O  ^ a .  A < V * M W * *  --------------------- ,  -  .thémaUques autant d’ardeur qu’il témoignait de répugnance poui- la philosophie - " évéraient ses máitres. ll embrassa d abord 1 etat militane,et-
______  . . . .  / B . ^ .  « A  / 1  ______ M  A  A  *  v \  Asúbtile et fausse que révéraient *------- ... -  ----------  . . ,  .dt la guerre en Hollande eten Alleinagne. Ce fut la qu’áge de yingt-trois ans a peine .̂il se livra pendant plusieurs mois a ces méditations, dont le resultat fut sa íameuseméthode de doute et d’examen. Son Discours sur laméthode, imprime á Leyde enleST, et ses MédUations métaphysiques, publiées en 1641, íirent dans toute 1 buropo--une sensationprodigieuse et commencérent cette immense révolution que developpe--rent ses autres ouvrages et ceux de ses disciples. Descartes mourut en 1650.

\4
t,

. ."4,

P la n  tle condiBlte que D escartes s’é ta it tracé p o u r
clierclier la  v e rité  dans les sciéncés. ;

¡> • '5V
• ?

Sitót qué la g e . m ep.erm it,de sortir d e .la  sujétiou de mes précep- 
teurs, je  quittai eutiérement Téttide des lettres; et, me resolvant dé n©' 
chéroher plus d’autre Science que celle qui se pourrait trouver en moi- 
méme, ou bien dans le grand livre du monde, j employai le résté de ma- 
jeunesse a voyager, á voir des cours et des armees, a frequenter des- 
gens de di verses humeurs et conditions^ a recueillir diverses experien- 
ces, á m’éprouver moi-méme dans les rencontres que la  fortune me 
proposait, et partout a faire telle reflexión sur les choses qui se pre- 
sentaient que j ’en püssé tirer quelque profit. Car il me semblait q u e je  
pourrais rencontrer beaucoup plus de vérite dans les raisonnement» 
que cliacun íait toucliant les affaires qui lu í importent, ét dont 1 ev^ e- 
ment le doit punir ,bientot aprés s’il a mal juge, que dans ceux q u efa it 
un liomme de, lettres dans son cabinet tonchant des speculations qui ne 
produisent aucun efíet, et qui ne luí sont dautre coiaseqiience, siiioii« 
que peut étre il  en tirera d’autant plus de vanite quelles seront plus- 
éloignées du sens commun, á cause qu’il aura dú employer d autant. 
plus d’esprit et d’artífice á tácKer de les rendre vraisemblables. . E t  
’avais toujours un extréme désir d’apprendre á, distinguer le vrai d avee 
e faux, pour voir cláir en mes actions et marclier avec assurance en

cette vie. * • > j.
J  etais alors en Allemagne, oíi üoccasion des guerres qui n y  ^sont

pas encore finies m’avait appelé; et, comme je  retournais du couronne- 
ment de i’empereur vers l’armée, le cpmmencement de 1 hiver ra arreta, 
en un quartier oü, ne tróuvant aUQunq conversation qui me divertit, et 
n’ayant d’aiileurs, par bonheur, áiicúns soins ni paSsions qui me troü- 
blassent, je  demeurais tput le  jour enfermé seul dans un poéle (1), ou.
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j ’avais tout le loisir de m’entretenir de mes pensées, éntre lesqtielles 
Tune des premieres fut que je m’avisai de considerer que souveiit-il n ’y  
a pas tant de perfection dans les ouvrages composés de plusieurs pié  ̂
ces, et- faits de la main de divers maítres, qu’en ceux auxquels un seul 
a trayaillé. A insi voit-on que les bátiments qu un seül architecte a en- 
trepris et achevés ont coutume d’etre plus beaux et mieux ordonnés que 
ceux que plusieurs ont táché de raccomoder en faisant servir de vieilles 
murailles qui avaient été báties á d’autres fins. A insi ces anciennes 
cites qui, n’ayant été an commencemént que des bourgades, sont deve- 
núes par succession de temps de grandes villas, sont ordinairement si 
mal cpmpassées, au prix de 'ces places réguliéres qu’un ingénieur 
trace á sa fantasie dans une plaine, qu’encore que, considérant leurs 
édifices chacun á part, on y  trouve souvent autant ou plus d’art qu’en 
ceux des autres; toutefois, á voir comme ils sont arrangés, ici un 
grand, la  un petit, et comme ils rendent les rúes courbées et inégales, 
on dirait plutót que c’est la fortune q u ela  volonté de quelques hommes 
usant de raison qui les a ainsi disposés. E t, si on considere qu’il y  a 
eu néanmoins de tout temps quelques oíficiers qui ont eu charge de 
prendre garde aux bátiments des particuliers pour les faire servir A  
í ’ornement du public, oñ connaítra bien qu’il est malaisé, en ne tra- 
vaillant que sur les ouvrages d’autrui, de faire des choses fort accom- 
plies. A insi je  m’imaginai que les peuples qui, ayant été autrefois demi- 
sauvages, et ne s’étant civilisés que peu á peu, n’ont fait leurs lois qu’a 
mesure que TincOmmodité des crimes et des querelles les y  a con* 
traints, ne sauraient étre si bien poiicés que ceux qui, des le  commén- 
cement qu’ils se sont assemblés, ont observé les constitutions de quel* 
que prudent législateur.

Si Sparte a été autrefois trés-florissante, ce n’a pas été á cause de 
la bonté de chacune de ses lois en particulier, vu que plusieurs étaient 
fort étranges, et méme contraires auxbonnes moeurs; mais á cause que, 
n ayant été inventées que par un seul (1), elles tendaient toutes á méme 
fin. E t  ainsi je  pensai que les Sciences des livrés, au moins celles dont 
les raisons ne sont que probables, et qui n’ont aucunes démonstrations, 
s’étant composées et grossiés peu a peu des opinions de plusieurs di- 
verses personnes, ne sont point si approchantes de la vérité que les 
simples raisonnements que peut faire naturellement un homme de bon 
sens touchant les choses qui se présentent. E t  ainsi encore je  pensai 
que pour ce que nous avons tous été enfants avant que d etre  hommes, 
et qu’il nóus a fallu longtemps étre gouvernés par nos appétits et iios 
précepteurs, qui étaient souvent contraires les uns aux autres, et qui, 
ni les uns ni les autres, ne nous conseillaient peut-étre pas toujoursle 
meilleur, il est presque impossible que nos jugements soient si purs ni 
si solides qu’ils auraient été si nous avions eu l ’usage entier de notre 
raison des le point de notre naissance, et que nous n’eussions jam ais 
été conduits que par elle.

- »

\

(1) Lycurgue, législateur de Sparte
\
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; Comme ua. homiaie qui marche seul et dans les ténébres, je me ré- 
solus d’aller si lentement et d’user. de tant de circónspection en toutes 
dioses, que, si je n’avau^ais que £orb peu, je me garderais bien au 
moins de tomber: méme je  ne voulus point commencer á rejeter tout á 
£ait auGune des opinions .qui s’étaient pu glisser autrefois en ma cróan- 
GO sans y  avoir été introduites par la raison, queje n’eusse aupara- 
vant employé assez de temps.a íaire le projefc de Fouvrage que j'entre- 
prenais^.et á  chercher la vraie méthode pour parvenir á la connaissanGe 
de,toutes les choses dont mon esprit seraifc capable.

A u  lien de ce grand nombre de préceptes dont la logique est com- 
posée^ je, crus que j ’aurais assez d esq u atre  suivants, pourvu q u e je  
priase une ferme et constante résolution de ne inanquer pas une seuie 
iois ,a les observer.
, . L e  premier était de ne recevoir jam ais aucune chose pour vraie que 

je  ne la connusse évidemment étre telle, c’est-á-dire d’éviter soigneu- 
sement la précipitation, et la prévention, et de ne compréndre rien de 
plus en mes jugements que ce qui se présenterait si clairement et si 
distinctemenr á mon esprit que je. n’eusse aucune occasion de le mettre 
QU doute;
. : Le.second,,de diviser chacune des difficultés que j ’examinerais en 
autant de parcelles. qu’il se pourrait et qu’il serait requis pour les 
mieux résoudre;,
.;  L e  troisiéme, de conduire par ordre mes pensées, en commencant 
par. les objets les plus aisés á connaitre, pour monter peu á peu comme. 
par degrés jusques á la conuaissance des plus composés, et supposant 
méme de rordre entre ceux qui ne sé précédent point naturellement 
les uns les autrés;
/ E t le dei*nier, de faire partout des dénombrements si entiers et des 

revües-si genérales queje fusse assuré de ne rien omettre..
Oesdongues chaines de raisons, toutes simples et faciles, dont les 

géométres ont coutume,de se servir pour parvenir á leurs plus diffici
les démonstrations, m’avaient donné occasion de m’imaginer que tou
tes les choses qui peuvent tomber sous la conuaissance des'hommes 
s’entre-suivent en méme fa^on, et que, pourvu seuiement qu’on s’abs- 
tienne d’en recevoir aucune pour vraie qui ne le soit, et quon garde 
toujo.urs .rordre qu’il faut pour les.déduire les unes des aütres, il n’y  
en peut avoir de si éloignées auxquelles. enfin on ne parvienne, ni de 
si caehéés qu’on ne découvre. E t je  ne fus pas beaucoup en peine de 
cherchera par lésquelles il était besoin de commencer, car je  savais déjá 
que c-était par les plus simples et les plus aisées á connaitre.

-  ^
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VOITURE.

en Vincent Yoiture était le fils d’an riche marchand de vin d’Amiens, oii il naqnit 1598. Malgré cette humble orig-ine, il sut devenir, par son esprit et par sqn élé- gance, le héros de Thotel de Rambouillet (1), le type de la société polie de son temps et Tami des plus grands seigneurs de la cour. Loiiis XIIT le chargea dé plu- sieurs missions diplomatiques en Espagne et en Italie. A sa mort, Voitiirefiit nom- jmé maitre d’hótel de Louis X IV , et introducteur des ambassadeurs chez la reine mere.—Voiture mourut en 1648.
Ijettre a  M ile* de R am bouillet»

• '  • *  • . . .
Mademoiselle,

Je voudrais que vous m’eussiez pu voir auiourd’hui dans un miroin 
en l’état OÚ j ’étais. Vous m’eussiez vu’dans plus effroyables mónta- 
gnes du monde, au milieu de douze ou quinze hommes les plus hom - 
bles que Fon puisse voir, dont le plus innocent en a tué quinze ou vingfc 
autres; qui sont tous noirs comme des diables, et qui ont les cheveux qui 
leur viennenbjusqu'á la mpitié du corps. Chacun deux ou trois balafres 
sur le visage, et deux pistolets et deux poignards a la ceinture. Ce sont 
les bandits qui vivent dans les montagnes des confins du Piémont ét de 
Génes. Vous eussiez eu peur sans doute, Mademoiselle, de me voir entre 
ces messieurs-lá, et vous eussiez cru qu’ils m’allaient coúper la gorge.íDe 
peur d’en étre volé, je m’enétais faitescorter. J'avais écrit, des le soir, á 
leur capitaine de me venir accompagner, et de se trouver en mon obe> 
min; ce qu’il a fait, et j ’en ai été quitte pour trois pistóles. Mais sur- 
tout je  voudrais que vous eussiez vu la mine de mon neveu et de mon 
valet, qui cro3^aient que je  les avais menés á la boucherie.

Au sortir de leurs mains, je suis passé par des lieux oú il y  avait 
garnison espagnolé, et la, sans doute, j ’ai couru plus de dangers. Gn 
m’a interrogó: j ’ai dit que j ’étais Savoyard; et, pour passer pour cela, 
j ’ai parlé, le pluSíquil m’a été possible, comme M. de Vaugelas: 'Sur 
mon mauvais accent, ils m’ont laissé passer. Pegardez si je ferai ja 
máis de beaux discourS' qui ,me valent tant, et, s’il n’eút pas été.bien 
mal á propos qu’en cette occasion, sous ombre (2 ) que je suis a l’Aca- 
déihie, je me fusse piqué de parler bon franpais. Au sortir de lá, je 
suis arrivé á Savone, oü j ’ai, trouvé la mer un peu plus émue qu’il. né 
íallait pour le petit vaisseaü que j ’avais pris; et néanmoins je Suis, 
Dieu merci, arrivé ici á bon port.

Voyez, Mademoiselle, combien de périls j ’ai courus dans uñ jourv 
Enfin, je  suis échappé des bandits, des Espagnols et de la mer.

(1) C ’est la que se succedéreiit, d’abord sous la direction de la marquise de- Rambouillet, puis sous celle de safille Jalie d’ Angennes, deux générations de beaux esprits. 11 est certain que l’hótel de Rambouillet rendit d’abord quelques Services áux lettres.(2) Sous pretexte, qiie ou d cause que.
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• Fierre Corneille naquit;á Rouen le 6 juin 1606. Une eirconstance lieareuse, qui lu í foiirnit l ’idée de sa premiére piéce fMélite^ 1625), le décida á suivre la carriére du théátre. Plusieurs comédies qu’il donna ensuite lui méritérentlá protection'du cardinal de Richelieu, qui Fadmit au nombre des auteurs oceupés á écrire des piéces d’aprés les plans qu’ilavait tracés. Bientót,. Corneille, á qui Médée avait révélé une partie de sa forcé, s'affranchít de la.tutelle du cardinal. Devenu libre, il donna eñ 1636 Le. Cid. Le succés qu obtint cette tragédie fut immense, et, comme tous les grands succés, il excitado vives réclamations.Il fonda succesivement la comédie de caractére, et les piéces-féeries ou tragé- dies á machines.
% • ♦ ♦Corneille excita de son vivant une telle admiration qu'on lui donna le titre de 

Grahd; la postérité le lui a confirmé.Il avait été recu á l ’Académie Francaise en 164’7, et mourut á Paris en 1684, dans un état voisin de l ’indigence.
Ê e C id  (1).

Don Eodrígue (surnommé bientofc le Cid, ou Seigneur, par les Maii- 
res qu’il a vaincus) aime Ghiméne, filie de don Gomes, qomte de Gor
mas, et il en est aimé. Don Diégue, pére de Rodrigue, au sortir d'un 
conseil oü il a été nomuié governeur du prince royal, vient demander á 
don Gomes la main de Ohiméne pour son fils. Don Gomes, irrité de se 
voii* enlever par don Diégue l ’emploi qu’il désirait pour lui-méme, re
fuse son consentement, insulté le vieillard et lui donne im soufflet. 
Diégue mét l ’épée á la main, mais il est aussitót désarmé par son ad- 
versaire. Rodrigue, chargé de la vengeance de son pére, provoque le 
pére de Chiméne et le tue. Ciiiméne, malgré son amour, va demander 
vengeance au roi. Pendant qu’elle poursuit sa demande, Rodrigue sali
ve Séville menacée par les Maures. Le roi ne peut punir le héros qui 
vient de lui rendre un pareil Service. Chiméne alors promet sa main 
au chevalier quel qu’il soit qui lui rapportera la tete de Rodrigue. Don 
Sanche, rival de Rodrigue^ s’offre pour venger Chiméne: le roi permet 
le combat. Sanche, vaincu et épargné par Rodrigue, vient apporter son 
épée aux pieds de Chiméne, qui, á sa vue, s’imaginant que Rodrigue a 
été íué, laisse éclater son amour aveo sa douleur. L e roi, suivi de toute 
la cour, vient lui apprendre que Rodrigue est vivant et décide qu elle 
devra épouser le héros qu elle n’a pas cessé d’aimer;

(1) Don Rodrigue de Bivar est, en Espagne, le héros d’un cycle légendaire, comme Charlemagne et Roland en France. Guillén de Castro trouva dans ses aventures, racontées par les vieilles romances espagnoles, la matiére d’une comédie ua- tionale, dont la renommée parvint jusqu’en France. ün vieux courtisan retiré á Roueri, M. de Chalón, signala á son jeune compatriota ce sujet dramatique. Corneille profita de l’avis; mais il ne copia pas servileraent le modéle qu’on lui désignait.
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Le Com,

D. Dieg.

Le Com.

D. Dieg. 
Le Com.. 
D. Dieg. 
Le Com. 
D. Dieg. 
Le Com. 
D. Dieg. 
Le Com. 
D. Dieg. 
Le Com. 
D. Dieg. 
Le Com.

D. Dieg.

Le Com. 
D. Dieg. 
Le Co7n.

A cte I, sceae III ^ L e  Gomte, D. I>iegue.Enfin vous Teníportez, et ]a faveur Hu roi Vous éléve en un rang qui n’élait du qu ii tnoi:II vous fait gouverneur du prinee de Castiile.Celte marque d’honneur qu’il met dans ina famiile Monlre á lous qu’il est juste, et fait connaitre assez Qu’il sait recompenser les Services passes.Pour grands que soient les rois, iis sont ce que iious sommes: Iis peuvent se tromper comme les autres homines;Ce que je méritais, vous 1'avez emporte.Qui l’a gagné sur vous l’avait mieux mérilé.Qui peut mieux Vexercer en est bien le plus digne.En étre refusé n’en est pas un bon signe.Vous 1’avez eu par brigue, étant vieux courtisan.L’éclat dé mes hauts faits fut mon seul partisan.Parlons en mieux, le roi fait honneur á votre age.Le roi, quand il en fait, le mesure au courage.Et par la cet honneur n’était dú qu’á mon bras.Qui n’a pu l obtenir ne le méritait pas.Ne le méritait pas! moi? Vous. Ton impudence,(II lui donn.8 un soufflet.)Téméraire vieillard, aura sa récompense.(l’ópóe a la  main).Achéve, et prends rna vie í^prés un tel affront,Le premier dont ma race ait vu rougir son front.Et que penses-tü taire avec tant de laiblesse.L O Dieul ina forcé usée en ce besoin me laisse!Ton épée est á moi; ruáis tu serais trop vain Si ce honteux trophóe avait chargé ma main.Adieu. Fais lire au prince, en dépit de l ’envie,Pour son inslrucU'on, rhistoire de ta vie:O’un insolent discours ce justa chátiment Ne lui servirá pas d’un petit otnement.

V .

Scéne I V .— D. Diégue.O ragel ó désespoir! ó vieillesse ennemiel N’ai-je done tant vécu que pour cette infamie?Et ne suis-je blanchi dans les travaux guerriers Que pour voir en un jour flétrir tant de lauriers?
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Scene V.—D. Díégüe, D. Rodrigue.

D. Dieq. 
D. Rod.

D, Dieq

D. Rod.
D. Diég

i

D. Rod.
D. DVeg

D. Rod. 
D, Dieg. 
D. Rod.
D. Dieg.

Rodrigue, as-tu du coeur ft)?, , ,  . ' Tout autre que mon pereL eprouverait sur riieure. ■_ .  , Agrt'able colere!Digne ressentimeut a ma douleiir bien doux!Je  recOnnais inon sang á ce noble courroux,^ a  jeunesse revit en cette ardeur si prompte.Viens, mon iils, viens, mon sang, viens réparer ma honte; Viens me venger. De quoi?^  , I) un affront si crwel,yu a 1 honneur de tous deux il porte un coup mortel- D un soutflet. Linsolent ep eút perdu la yie;Mais mon age a trompé má généreuse envie,Et ce fer, que mon bras ne peut plus soutenir,Je le remets au lien pour yenger et punir.Va contre un arrogant éprouver ton courage:Ce n est que dans e sang qu’on lave un tel outrage;Meurs ou tue. Au surplus, pour ne te point flatter,Je  te donne á combattre un homme á redouten Je  1 ai vu tout sanglant, aü milieu des batailles,Se taire un beau rempart de mille funérailles.Son nom? c est perdre temps en propos superflus.Done pour te dire encor quelque chose de plus,Plus que brave soldat, plus qcie grand capitaine,O 6St* •De gráce, achevez. Le pére de Chiméne.Ne répliqiie point, je connais ton amour;Mais qui peut vivre infáme est indigne du jour.Plus l ’offensenr est cher, et plus grande est Poffense.Ennn tu sais 1 affront, et tu tiens la vengeance,Je  ne te dis plus ríen. Venge-moi, venge-toi,Montre toi digne fiis d’un pére tel que moi.Accable des mallieurs oü le destín me rango,Je  vais le déplorer. Va, cours, volé, et nous venge.
' i r i *  . f
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1,1) Dans le Cid espagnol, D. Diégúe fait l’épreuve du courao-e de ses enfants en leur serrant convulsiveinent les m £ns. -Senl Rodrigue, le pfus ieune S e  et s’emporte; a sa colére, á ses menaces, D. Diégue recoLait qu’il tro u ^  un
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Acte II, scene II,—Le Comte, D. Rodrigue.

1 -

2). Rod. 
Le Com. 
D. Rod.

Le Com. 
D. Rod.

Le Com. 
D. Rod.

Le Com, 
D. Rod. 
Le Com. 
D. Rod.

Le Com.

D. Rod.

Le Com. 
D. Rod.

Le Com.

>  .♦i:'/'
I

I

A moi, comte, deux mots. Parie.„  . , . * Ote-moi d’un doute.Connais-tu bien don Diégue?Oui.*  ^c, . ;  . . ■ ■ Parlons bas. éeoute.Sais-tu que ce vieillard fut Ia rneme verto ( (),La vaillance et 1’honneur de son temps? Le sais-lu? Peutetre.Celte ardeur que dans les yeux je  porte,Sais-tu que c ’est son sang? Le sais-tu?• ' . . Oue m’importe?A quatre pas d’ici, je  le le fais savoir.Jeune présoniptiíeúx! Parle sans Pémoüvoir.Je  suis jeune, il est vrai, rnais aux ámes bien nées La valeur n attend pas le nombre des années.Te mesurer á moi! Qui Va rendu si vain,Toi qu’on n’a jamais vu les armes á la main?Mes pareils á deux fois ne se font pas cdnnaitre,Et pour leur coup d’essai Veulent des coups de maítre Sais-tu bien qui je  suis?Oui; tout autre que moiAu seuI bruit de ton nom pourrait trembler d’eífroi. Les palmes dont je vois ta léte si couverte Semblent porter écrit le destin de ma perte.J  attaque en téméraire un bras toujours vainqueur; Mais j ’aurai trop de forcé, ayant assez de cceur.A qui venge son pere il n’est ríen impossible.Ton bras est invaincu, mais non pas invincible.Ge grand coeur qui paraitaiix discours que tu tiens, Par tes yeux chaqué jour se découvrait aux miens,Et croyant voir en toi I’honneur de la Castille,Mon ame avec plaisir te destinait ma filie.Je  sais ta passí-on, et suis ravi de voirQue tous ses mouvements cédent á ton devoir,Quiis n ont poini; aífaibli cette ardeur magnanime, Que la haute vertu répond á mon estime,Et que voulant pour gendre un chevalier parfait,Je  ne me trompáis point au choix que j ’avais fait.Mais je  sens que pour toi ma pitié s’intéresse,J  admire ton courage, et je  plains ta jeunesse.Ne cherche point á faire un coup d’essai fatal;Dispense ma váleur d’un combat inégal.Trop peu d’honneur pour moi suivrait cette victoire:A vaincre sáns péril ón trzomphe Sans gloire.On te crGirait toujours abattu sans efíort/Et j ’aurais seulement le regret de ta inort.
(i) Pour la ‘i/ei'tu. méme. L'auteur a conservé la tournnre espagnole.
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Ü . K o d ,  D’une indigne pitié ton audace est suivie:Qui in’ose óter l’honneur craint de m'óter la viel 
LeCom . Reitire-toi d’ici.
j), Hod. Marchons sans discourir.
Le Com. Es-tu si las de vivre?
D j(Qd̂  . As-tu peur de mourir?
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Scéne VIII—D. Fernand, D. Diégue, Chiméne, D. Sanche,

D . Arias, D. Alonse.
Chimene. Sire, Sire, justice!
2). j)Íeg, Ahí Sire, écoutez-nous.
Chimene. Je me jette á vos pieds. ,
j)̂  Dfgĝ  J ’embrasse vos genoux.■Ctoéne. Je demande justice.

Dfgĝ  Enlendez ma défense.
Chimene. J)’\m jeune audacieux punissez l’insolence:II a de votre sceptre abattu le soutien,II a \ué mon pére.
D. Dieg. H a vengé le sien.
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L a  tragédie d’Horace est tirée d’uu récit de Tite-Live, livre I, 
cli. X X I I I  et suivants. A lbeet Eome sont en guerre. Pour epargner 
á  deux peuples longtemps amis, unís run á l’abtre par de nombreux 
liens de párente et d’alliance, les décbirements d’une guerre presque 
■ civile, il a été convenu que chacune des deux villes rivales remettrait 
sa cause aux mains de trois de ses guerriers, et que celle dont les 
cbampions seraient vaincus accepterait la decisión de la fortune, et se
soumettrait sans résistance aux vainqueurs. _ ^

L e Romain Horace a épousé une Albaine, Sabine: Camille, sceur 
d ’Horace, est fiancée á Curiace, frére de Sabine. Rome a cboisi pour 
ses défenseurs Horace et ses deux íréres; aux trois Horaces, op- 
pose les trois Curiaces. Malgré les larmes de Sabme et de Camiüe, 
Horace et Curiace s’apprétent á faire leur devoir. Horace est heureux 
de faire á sa patrie un sacrifice dont peu de béros seraient capables, 
Curiace ne renonce pas sans douleur au bonbeur qu’il a vu si pres
*(Í6  Im

Une Romaine, Julié, vient annoncer á Camille, á Sabme et au 
pere d’Horace le résultat du combat. Deux Horaces sont morts; le 
troisiéme, le mari de Sabine, est en fuite; les trois Curiaces sont 
blessés, mais vivants. A  cette nouvelle, le vieil Horace s indigne. bon,í 
fils devait au moins mourir, s’il ne poiivait vaincre; mais luir, mais 
abandonner la cause de sa patrie et renoncer á combatiré, si inégal 
que fut le combat, c’est une trabison! A  la colóre patriotique vieil- 1  
lard succedent les transports d’une joie sublime, lorsque Valere, en-;g 
voyé par le roi Tullus; lui apprend que Julie s’est trop b&tee, quelle,.,  ̂
n’a vu que la moitié de l’affaire, que la fuite d’Horace était une femte,
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qu'il est revena sur ses eimemis, et que Ies trois Curiaces sont tombés 
i’un aprés 1 autre sous ses coüps. Gette joie n’est pas de longae durée. 
Camille, désesperée de la mórt de son amant, se porte á la renóontre 

: de son frére; elle le brave, rinsultej maudit et sa victoire et Eome, á 
qui Curiace vient d’étre immolé. Horace, hors de lui, la frappe de son 
épée, et par ce iratricide, k peine revena du combatj -il rétombe dans 
un nouyeau péril. Valere, aruant rebuté de Camille, veut la vengeis 
et se fait raccusátéur du menririer devant le roi Tullas. Horace né se 
défend pas. C ’eát le vieil Horace qui plaide la cause He son fils contre 
le verígeur de sa fille et qui la gagné.
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Acte I, scéné II —Horace, Curiace, Flavian,
1

€uriace. 
Flavian, 
Curiace. 
Flavian. 
Curiace. 
Flavian.

Albe de trois guerriers a-t-elle fait le choix?Je viens pour vous l'apprendre, Eh bien, qui sont les trois?Vos deux fréres et vous. •
Curiace

Flavian.

Curiace.

Flavian.
Curiace.

Vous et vos deux fréres. Mais pourquoi ce front triste et ces regards sé veres?Ce choix vous déplait-il?NoHj mais 11 me surprend;Je  m’eslimais trop peu pour un honneur si grand. Dirai-je au dictateur, dont rordue ici m’envoie,Que vous le recevez avec si peu de joie?Ce morne et froid accueil mé surprend á mon tour. Dis-lui que Tamitié, Tall/ance et Tamour Ne pourront empécher que Ies trois Curiaces Ne servent leur pays contre les trois Horaces.Contre euxl Ahí c'est beaucoup me dire en peu de mots. Porte-lui ma réponse, et nous laisse en repos.
Scéne III.—Horace, Curiace.

Curiace. Que désormais le ciel, les enfers et la terre Uníssent leurs fureurs á nous faire la guérre;Que les hommes, les dieux, les'démons et le sort Préparent contre nous un général effort;Je  mets á faire pis, en l’état oü nous sommes,Le sort, et les démons, et les dieux, et tes hommes.Ce qu’ils ont de crMel, et d’horrible et d’affreux,L ’est bien moins que l ’honneur qu’on nous fait á tous deux, /
Horace Combatiré un ennemi pour le sajut de toas,Et contre un inconnu s’exposer seul aux coups, D ’une simple vertu c’est Peffet ordinaire,Mille déjá Pont fait, mille pourraient le faire. Mourir pour le pays est un si digne sort,Qu-on bríguerait en foule une si faelle mort. Mais vouloir au public immoler ce qu’on aime,

X  •* 1IVrJv
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S ’attacher au coinbat contre ñn aútre soi-ménie, Attaquer un parti qui pfend pour défeñseur Le frére d’une femine et ramant d’une soBur;Et, rompant tous ces noeuds, s’armer pour la patrie Contre un sang qu’on voudrait racheter de sa vie; Une telle vertu n’appartenait qu’á nous.L'éclat de son grand nom lüi fait peü de , É\peu d’homnies au coeür l ’ont aSsez im .4impriíueePotir oser aspirer á tant de renOmmee I

Acte III, scéne VI.—Le vieil Horace, Sabiñe, Camille, Julie.

Le v.Hor. 
JvUe.

Le V, Hór.

J u lie .

Le V. Hor.

Julie. 
Camille. 
Le V. Hor.

Julie.
Le v.Hor.

Noüs venez vous, Julie, apprendre la victoire?Mais piutót du eombat les funestes effets.Rome est sujelte d’Albe, et vos fils spnt défaits;Des trois les deux soiit morts, son époux seul vous reste. O d’un triste combát effet vraiment funeste!Rome est sujette d’Albe! et pour l ’en garantir II n’a pas ernployé jusqu’au dernier soupir!Non, non, cela n’est point, ón vous trompe, Julie;Rome n’est pas sujette, ou mon fils est sans vie:Je  connais mieux mon sang, íl sait mieux son devoir. Mille, de nos remparts, comme moi l’ontpu voir.II s’est fait admirer tant qu’ont duré ses fréres;Mais, comme il s’est vu seul contre trois adversaires,Prés d’élre enfermó d’eux, sa faite l ’a sauvé,Et nos soldáis trahis ne Pont point achevé?Dans lenrs rangs á ce lache ils ont donné retraite?Je  n’ai rien voulu voir aprés cette défaite.O mes fréres! Tout beau, ne les pleurez pas tous;Deux jouissent d’un sort dont leur pére est jaloux.Que des plus nobles fleurs leur tombesoitcouverte;1.a gloire de leur mort m’a payé de leur perte;Ce bonheur a suivi leur courage invaincu,Qu’iís ont vu Úpme libre autant qu’ils ont vécu,Et ne raiiront point vue obéir qu’á son prince?,Ni d’un Éiat vpisin devenir la province.Pleurez l’autre, pleurez l’irréparable affrontQue sa fuite honteuse imprimé á notre front;Pleurez le déshonneur de toute notre race,Et l’opprobe éternel qu’il laisse au riom d’Horace.Que vouUez-vGUs qu’il  fit contre trois? Qu’il mourútr
Scéne II.—Le vieil Horace, Valere, Camille.

Valere. Que parlez-vous ici d’Albe et de sa victoire?ignorez-vous encór la móitié de Thistoire? 
Le v.Hor. Je sais que par sá fuile il a trahi l ’Etat. 
Valere. Oui, s il eút en fuyant terminé le eombat;
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Mais on a bientot vu qu’il ne fiiyait quien homme Qui savait ménager ravantaga de Rome.£cv.^or.Quoi! Ronie done inomphe? ,
Valere. Apprenez, apprerie¿La valeur de ce fils qu a tort vous eondaninez.Resté seul contre trois, mais en cette aventure Tous trois étant blessés, et lui seul sans blessure,Trop faible.pour eux toiis, trop fort poiir chacun d’eux, II sait bien se tirer d’un pas s¿ hasardeux;II fuit pour inieux combattre, et.eette prompte ruse Diyise adroitement trois freres qu’elle abuse.Chacun le suit d’un pas ou plus ou moins pressé,Selon qu’ii se rencontre ou plus ou moins blessé;Leur ardeur est égale á poursuivre sa fnite,Mais leurs coups inégaux separent leur poursuite.Horaee, les voyant Tun de Tautre écartés,Se retourne, et deja les croit demi-domptés:II attend le premier, et c’était votre gendre.L’autre, tout indigné qu’il ait osé 1’attendfe,En vain en l ’allaquant fait paraitre un grand cceur,Le sang qii’il a perdu ralenlit sa vigueur.Albe á son tour commence á craindre un sort contraire. Elle cr«e au second qu’il secoure son frére:II se háte et s’épuise en efforts superflus,!l trouve en les joignant que son frére n’est plus. 
Camille. Hélasí .
Valere. Tout hors d’haleine il prend pourtant sa placeEt redouble bientót la victoire d’Horacé:S  ♦ 'Son courage sans forcé est un débile appui;Voulánt venger son frére, il tombe auprés de lui.L ’air résonne. des cris qu’au ciel chacun envoie;Albo en jetle d’angoisso, et les Romains de joie.Comme notre héros se voit prés d’achever,G’est peu pour lui de vaincre, il veut encore braver: « J’en viens d’immóler deux aux mánes de mes fréres; Rome aura le dernier de mes trois adversaires;C’est á ses intéréls que je  vais Tiinmoler»,Dit-il, et tout d’un temps on le voit y voler.La victoire entre eux deux n’était pas incertaine; L ’Albain, percé de Coups, ne se trainait qu’á peine,Et, comme une victime aux marches de Rautel,II semblait présenter sa gorge au coup morlel:Aussi le recoit-il, peu s’en faut, sans défense;Et son Irépas de Rome étabÜt ía puissance.
Zev.H or. O mon fils! ó ma joie! ó l ’honneur de nos jours!O d’un État pendiant rinespéré secours!
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Scé;ae V«—Hóípace, Camille, Procule(portant en main les trois épées des Curiaces).

t
Horaee

Camille
Horaee.

Ma soeur, voici le bras qui venge nos deux freres/Le bras qui rompt le cours-de nos destins contraires,Qiii nous rend maitres d’AIbe; enfin voicHe bras Qui seul fait aujourd’hui le sort de deux Étáts.Vois ces marques d’honneur, ces témoins dé ma gloire.Et rends ce que tu dois a l ’héur de ma victoire,Recevez done mes pleurs; c’est ce que jé lui dois.Rome n ’en veut point voir áprés de tels exploits,Et nos deux fréres morts dahs le malheur des armes Sont trop payés de sang péur exigér des larmes:Quand la perte est yengee* on n’a plus rien perdu. 
Camille. Puisqu’ils sont satísfaits par le sang épandu,Je  cesserai pour eux de paraitre affligée,El j ’oublierai leur rnOft que vous avez vengée.Mais qui me veiigera dé celle d’un amant,Pour me faire oublier sa perte en un moment?Que dis-lü, malhéureuse? O mon cher Cur/ace!O d’une indigne soeui* irisupportable audace!D’un ennemi public dont je  reviens vainqueür,Le nom est dans ta bouche, et Pamour dans ton coeuri 
Camille. Donne-moi done, barbare, un coeur comme lé lien;Et, si tu veux enfiñ que je t’ouvre mon ame,Rends-moi mon Curiace ou laisse agir iña flamme.Ma joie et mes dó'uleurs dépendaient de son sort,Je l ’adorais vivañt, et je  le pleure mórt.Ne cherché plus ta sdeur oü tu Pavaís íaissée:Tu ne revoiá en moi qu’une amante offénsée,Qui comme une Furie attachée ates pas Te véut incessamment reprochar son trépas.Tigre altéré de sang, qui me défends les lármes,Qui veux que dans sa niort je  irouvé éncor des charmes^ Et que jusqués au ciel élevant tes exploits Moi-méme je le tue une secunde fois!Puissent íaht de malheurs accompagnér ta vie,

Horace.
Camille.
Horaee.

Que tu tombes au point de me porter enyie!
IhEt toi bientót souiller par quelque lácheté Gette gloire si chére á ta brutalité!

Horace. O ciell qui vít jamais une pareille rage!Crois-tu done queje sois insensible á Poutrage? Que je  souffre en mon sang ce mortél déshonneur? Aime, aime cette mort qui íait notré bonhéur;Et prefére du moins au souvenir d’un homme Ce que doit ta naissance aux intéréts de Rome. 
Camille. Rome, Punique objet de mon reSsentiment!Rome, á qui vient ton bras d’immoler mon amant! Rome, qui t’a vu naitre et que ton coeur adore! Rome enfin que je hais parce qu’elle t’honore! Puissent, tous ses voisins, ensemble conjures,Saper ses fondements encor mal assurés!
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47Et, si cé n’est assez de toute ritalie, -Que rOWent centre elle á rOccident s’allíe;r Que cent peuples unís.des bouts de Tunívérs Passent pour la détruire et les mont^ ét Ies iners.Qu’elle méme sur soi renverse ses'murailles,Et de ses propres niains déclvíró ses eíitrailles;Qué le courroux du cielfaUüiñó par mes yoeux Fasse pleuvoir sur'elie uñ déluge de feux!Puissé-je de mes yenx y voir tomber la foudre,Voir ses maispiis t̂ n cendre, et tes lauriers en poudre,Voir le derníer Romain a son dernier soupir,Moi seüle en étre cause, et mourir de plaisir!
HoTüGé (mettant l ’ épée a la  main, et poursuivant sa sceiir qui s’enfait). C’est trOp, ma patí'ence á la raispn fait place;Va dedans les enfers plaindre ton Curíacél
Camille (blessée, derriére 1© théátra).Ahí trailre!
Horace (revenant sur le theátre),Ainsi repoive un chátiment soudain Quiconque ose pleurer,un ennemi romain (I)!

r  . '

LA ROCHEFOUOAULD.

Francois V I, duc de La 'Rochefoucauld,naquit en 1613, et mourut á Paris en 1680- U se fit remarquer, par son esprit, sa connaissancé des hommes et ses intrigues. Pour plaire á la ducnesse de Longueville, il se jeta dans la guerre de la Fronde. It n’y éprouva que des déceptions. Revenu de ses illusions^ il tpmba dans un découra- gement moral, dans une misanthropie chagrine et égoíste, qúi est le caractére de ses Máximes. Il passa les derniéres années de sa yie dans l ’intimité de madamé de Lía Fayette et de madame de Sévigné. ^
I  .  .

I ,

'  ^

Ce que nous prenons pour des vertus, n’est souvent qu’un assem- 
blage de diverses actions et de divers intéréts que la fortune ou no- 
tre industrie savent arranger; et ce n’est pas toujours par valeur et par 
chasteté que les hommes sont vaillants et que les femnies sont chastes.

L ’amour^propre est le plus grand dé tous les flatteurs.
Quelques découvertes que Ton ait faites dans le pays de Pamour- 

propre, il y  reste encore bien des terres inconnues.
Les passions sont les seuls orateurs qui persuadent toujours. Elles 

sont cpmme un art de la nature dont les regles sont infaillibles; et 
l ’homme le plus simple qui a de la passion, persuade mieux que le plus 
éloquent qui n’en a point.

(!) D’aprés Tite-Live: <Sic eat qucecunque Romana lugebit hostem.
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Quelque soin que Ion prenne de couvrir ses pasáions par des appa-
rences de piété et d’lionneur, elles paraissent toujours au travers de 
ces voiles.

Nous avons tous assez de forcé ponr supporter les maux d autrui.
Ceux qu on condainne au supplice^ affectent quelquefois une cons-

tance et un mepris de la mort, qui n’est en effet que la crainte de len- 
visager.

Ii faut de plus grandes vertus pour soutenir la bonne fortune que 
la mauvaise. ^

On fait souvent vanite des passibns, méme les plus criminelles; mais 
1  envíe est une passion timide et honteuse quel’on n’ose jamáis avouer. 

Si nous n’avions point de défauts, nous ne prendrions pas tant dé
plaisir á en remarquer dans les autres.

Si nous n’avions point d’orgueil, nous ne nous plaindrions pas de 
celui des autres.

L  intérét parle toates sortes de langues, et joue toutes sortes de
personnages, méme celui de désiptéressé.

On n’est jamais' si heureux ñi si malbeureux qu’on se Timagine.
Tout le monde se plaint de sa mémoire, et personne ne se plaint 

de son jugement. ^
On ne donnerien si libóralernent que ses conseils.
Le vrai moyen détre trompé, c’est de se croire plus fin que les 

autres. e  ♦

Ce n’est pas assez d’avoir de grandes qualités; il en faut avoir l’éco- 
nomie. '

Nous oublions aisément nos fautes, lorsqu’elles ne sont sues qué 
de nous.

Ce qui parait generosite n est ^souvent qu’une a^ibition déguisée 
qui méprise de petits intéréts pour aller á de plus grands.

L a  véritable éloquence consiste á dire tout ce qu’il faut et á ne dire 
que ce qu’il faut.

L a  petitesse de l’esprit fait ropiniátreté.
L ’envíe est plus irreconciliable que la haine.
L e plus grand effort de Tamitié n’est pas de montrer nos défauts á 

un ami, c’est de lui íaire voir les sierís.
On ne doit pas juger du mérite d’un bomme par ses grandes qua

lités, ruáis par l’usage qu’il en sait faire.
Quelque méchants que soient les hommes, ils n’oseraiént páraítre 

ennemis de la vertu; et lorsqu’ils la veulent persécuter, ils feignent de
croire qu’elle est faüsse, ou ils. lui supposént des crimes  ̂ ,

L e mal que nous faisons ne nous attire pas tant de persécutions et 
de hainé que nos boimes qualités.
'̂ Nous avons plus de forcé qué de volonté; et c’est souvent pour nous 

excuser a nous-memes que nous nous imaginons que les choses sont 
impossifiles. ,

L a  félicité est dans le goút et non pas dans les choses; et, c’est par 
avoir ce qu’on aime qu’on ést heureux, non par avoir ce que les autres
trouvent aimable. * ^
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II n en a point qui pressent tant les autres que les paresseux

nest jamais si ridicule par les qualités que IW  a que par 
•celles que 1  on anecte d avoir. i r

On parle peu quand la yanité ne fait pas parler.
On aime mieux dire du mal de soÍ-méme que de n’en point parler.
Une des choses qui font que Ton trouve si peu de gens qui parais- 

seut raisonnables et agréables dans la conversation, c'est qu’il n’y  a 
presque personne qui ne pense plutot á ce quil veut dire qu'á répon-
dre precisement á ce qu’on lui dit.

Peu de gens sont assez sages pour préférer le bltime qui leur est 
utile a la louange qui les trahit.

Presque tout le monde prend plaisir á s’acquitter des petites obli- 
gations: beaucoup de gens ont de la reconnaissance pour les medio
cres, mais il n y  a presque personne qui n’ait de l'ingratitude pour les 
grandes. .

Quelque bien qu on nous díse de nousj on ne nous apprend rien de 
nouveau. ^

Nous pardonnons souyent a ceux qui nous ennuient; mais nous ne 
pouvons pardonner a ceux que nous ennuyons.

L ’intérét, que Ton accuse de tous nos crimes, mérit. 
loue de nos bonnes actions.

t

On est quelquefois un sot avec de l’esprit; mais on ne Test iamais 
ayec du jugement.

Nous gagnerions plus de nous laisser voir tels que nous sommes,
que_d essayer de paraítre ce que nous ne sommes pas. '

i l  n’y  a que les personnes qui ont de la fermeté qui puissent avoir 
une véritable douceur.

mérite souvent d etre

'  -  I

en n’est plus rare que la véritable bonté: ceüx mémes qui croient 
en avqir, n’ont d’ordinaire que de la complaisance ou de la faiblesse.

Oe qui íait voir que les liommes connaissent mieux leurs fautes 
qu oü ne pense, c’est qu’ils n’ont jamais tort quand on les entend pai'- 
1 er de leur conduite; le méme amour-propre qui les aveugle d’ordinaire 
les eclaire aloi's, et leur donne des vues si justes qü’il leur iait-suppri- 
mer ou déguiser les moindres dioses qui peúvent étre oondamnéesV

/  ,

Sj^amour-propre.

i 'V .
\  '

IIr

 ̂ l í  amour-propre est Tamour de soi-méme et de toutes choses pour 
SOI. II rend les liommes idolatres d’eux-mémes, et les rendrait tyrans 
des autres si la fortune leur en donnáit les moyens. II no se reposé ja  - 
mais hois de soi, et ne s arréte dans íes sujets étrangers que co.mme les 
abeilles sur les fíeurs, pour en tirer ce qui lui est propre. II n’est rien 
de si irnpétueux que ses désirs, rien de si caché que ses desseins, rien 
de SI habile que sa conduite. Ses spuplesses ne se peuvent représenter, 
ses transformations pasaent,Celles des metamorphoses, et ses raffine- 
ménts ceux de la chimie. II yeut obtenir des choses qui ne lui sont pas 
avantageuses, et qui meme lui.sont nuisibles, mais qu’il poursuit parce

\ '  ’  ^ V 'k  r
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quii les veut. Il est bizarre, et met souvent'toute son application dans; 
ies emplois les plus frivoles, et trouve tout son plaisir dans les plus ia- 
des, et conserve toute sa íierté dans les plus méprisables. II est dans, 
tous les états de la vie et dans tputes les conditions. II vit partout, il 
vit de tout, ii vit de rien; il conjure á sa perte; il travaille méme á sa 
ruine; enfin, il ne se soucie que d’étre, et, pourvu qu il soit, il veut bieni
étré son ennemi.

PASCAL.

> i

Blaise Pascal naquit en 1623, á Clel-mont en Auverg;ne, o,ñ son pére était premier président de la cour des aides. 11 parvint, á 1 áge de douze ans, par la seule loi- ce de son génie, á déconvrir et a démontrer les trente-deux premieres propositions d’Euclide. Il a depuis enrichi la Science d’un grand nombre de décóuvertes importantes: c’est a lui qu’on doit le barométre, les expériences qui confirment la theorie de Toricelli, presque toute la Science de l ’hydrostatique et plusieurs ouvrages.de mathématiqu0S extrémement estimés des savants.Mais rien ne lu i'a  fait une aussi, grande réputation que ses LeCtres ecrites d w  
provincial. Ce sont ces lettres qu’on a depuis nommées LeMres provinciales.Les Penstes de Pascal n’ont été publiées qu’aprés sa mort.Pascal mourut ix Paris, le 19 aoút 1662, a l ’ílge de trente*neuf ans.

P en sé es diverses*

f .

L ’homme n’est qu’un rosean le plus foible de la nature; mais cest  
un rosean pensant. II ne faut pas que l’univers entier s arme pour 
l’écraser. Une vapeur, une goutte d’eau suffit pour le tuer. Mais quand 
Tunivérs l ’écraseroit, Tbomme seroit encore plus noble que ce qui 1 & 
tue; parce qu’il scait qu’il meurt; et l’avantage que Funivers a sur luŷ .
l'univers n’en s^ait rien.  ̂  ̂ m t

II est dangereux de trop íaire voir a Fliomme combien il est egat
aux bestes, sans luy montrer sa grandeur. II est encore dangereux de
luy faire trop voir sa grandeur sans sa bassesse. II est encore plus 
dangereux de lui laisser ignorer Fun et Fautre. Mais il est tres avau-
tageux de luy represeñter Fun et Fautre.

Nous ne nous contentons pas de la vie que nous avons en nous, et 
en notre propre estre: nous voulons vivre dans Fidee des autres d une 
vie imaginaire; et nous nous eífqr^ons pour cela de paroistre.  ̂Nous 
travaillons incessamment á embeÜir et conserver cet estre imaginaire, 
et négligeons le véritable. E t si nous avoqs ou la tranquillité, ou la ge- 
nérosité, ou la fidélité, nous nous empreSsons de le faire s^avoir, afin 
d^attacher ces vertus á cet estre d’imagination: nous les détachenons 
plútost de nous pour les y  joindre; et nous serions volontiers poltrops, 
pour acquérir la réputation d’estre vaillans. Grande marque du neant 
de notre propre estre, de n’estre pas satisfaits de 1  un sans 1  autre, et

* >
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de renoncer souvent á 1’un pour Tautre! Car qui ne mourroit ponr coü- 
servér son honneur, celuy lá seroit infame.

\  ̂ La douceur de la gloire esfc si grande, qti’á qnelque chose qu’ón 
lafetache, raesme á la inort, on Taime.

L a foiblesse de la raison de Tliomme paroist bien davantage en 
ceux qui ne la connoissent pas, qu en ceux qiii la connoissent.

On se corrige queique fois mieux par la vene du mal, que par 
Texemple du bien,

D ’oü vient qu’un boiteaux nenous irrite pas, etqu’unesprifcboiteaux 
nous irrite? C ’est á cause qu'un boiteaux reconnoist que nous allons 
droit, et qu’un esprit boiteaux dit que c est nous qui boitons. Sans cela
nous en aurions plus de pitié que de colére.

Diseur de bons mots, mauvais caractére.
Un cheval ne cherche point á se faire admirer de son compagnon. 

Ón voit bien entre eux queique sorte d’émulation á la course: mais c’esít 
sans conséquence; car estant á Testable le plus pesant et le plus mal 
tailló ne cede pas pour cela son avoine á Tautre, II n’en est pas de 
mesme parmy les hommes: leur vertu né se satisfait pas d’elle-mesme, 
et ils ne’sont point contens s’ils n’en tirent avantage contre les autres.

I

Mme. DE SEVIGNÉ.

Marie de Rabutin-Chantal, filie du barón de Chantal, d’une des plus ancienneslamilles de Bourgo^ne, naquit au cbáteau de Bourbilly, prés de Semur, le 5 février3, elle fút élevée ayec soin par l ’abbéde
f i  \

IGST. Devenue orpheline de bonne heure, _____________ ____  _____ _Ojulanges, son onde maternel, homme d ’un rare bon sens, qu’elle a inmortalisésous le nom de bien bon. A dix-buit ans, elle épousa le marquis de Sévigné, qui fut tué en duel. Madame de Sévigné se dóvouatout entiére á l ’éducation de ses deux en- fants. En 1669, MUe. de Sévigné ayant épousé le comte de Grignan, gouveríieur de la Provence, fut obligée de sé séparer de sa mére. Cette séparation, qui fut un coup terrible pour madame de Sévigné, nous a valu la correspondance de cette femme célebre. Ellle mourut aumois d’avrilde Tannóé 1696,
A  sa filie»V  .

A Paris, lundi 5  Février 1674.

L ’archevéque de Rheims revenoit hier fort vite de Saint-Germain, 
c’étoit comme un tourbillon: il croit étre bien grand seigneur, mais ses 
gens le croient encore plus que lui. Ils passoient au travers de Nan- 
terre, trâ  tra, tra; ils rencontrent un homme a cheval, gareygare;o,% pau- 
vre hpmme se veut ranger, son cheval ne veut pas, et eníin, le earrosse 
et les six chevaux renversent cul par-dessus téte le pauvre homme et 
le cheval, et passent par-dessus, et si bien par-dessus, que le earrosse 
en fut versé et renversé: en liiéme temps Thomme et le cheval, au lieu 
de s-amusér á^étre roués et estropiés, se relevent miraciíleusement, re-

t \ ,
i
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montentrmi sur l’autre, et s’enfuyent et courent enoore, pendant que 
les laquais de l’archevéque, et le cocher, et l’arclievéque méme, se 
mettent á crier: arrUe, arrMe ce cóquin, qu’m  lui donne cent coups.

A Parisj mercredi 28 Aoút 1675.

Vraiment, ma filie, je m’eii vais bien vous parler encore de M. de 
Turenne. Madame d’Elbenf, qui demenre pour quelques jours chez le  ̂
cardinal de Bouillon, me pria bier de diner avec eux, afin de parler 
de lenr afíliction; Madame de la E a 5 êtte y  etoit; nous fimes bien preci- 
sément ce que nous avions résolu, les yeúx ne nous secberent pas. Ma- 
dame d’Elbeuf avoitun portrait divinement bien fait de ce fieros, dont 
tout le train étoit arrivé á onze fieures; ces pauvres gens, deja toutfia- 
billés de deuil, ne íaisoient que pleurer: il vint trois gentilsfiommes 
qui pensérent xnourir de voir ce portrait; c etoient des cris qui fiai- 
soient fendre le coeur; ils ne pouvoient prononcer une parole; ses valets 
de cfiambre, ses laquais, ses pages, ses trompettes,_ tout étoit fonda en 
larmes, et faisoit fpndre les autres. Le premier qui fut en état de par
ler, répondit a nos tristes questions: nous nous fimes raconter sa mort. 
II vouloit se confesser, et en se cacfiotant il ayoit donné les ordres pour 
le soir, et devoit communier le lendemain dimancfie, qui étoit le jour 
qu il croyoit donner la bataille. II monta a cfieval a deux fieures le sa- 
medi, áprés avoir mangó, et cómme il avoit bien des gens avec lui, il 
les laissa toas a trente pas de la fiauteur oii il vouloit aller, et dit au 
petit d’Elbeuf; «Mon neveu, demeurez-lá; vous ne faites que tourner 
autour de moi, vous me feriez reconnaitre.» M..̂ d’Hamilton, qui se trou- 
va prés de l’endroit ou il alloit, lui dit: «Monsíeur, venez parici; on ti- 
réra du coté ou vous allez.» «Mpnsieur, lui dit-il, vous ayez raison; je  
ne veux point du tout étre tué aujourdfiui; cela sera le mieux du mon
de.» II eut á peine tourné son cfieval, quil aper^ut Saint-Hilaire, qui 
lui dit, le cfiapeau a la  maiñ: «Monsieur, jetez les yeux sur cette batte- 
ríe queje viens de faire placer-lá.» M. de Turenne revint, et dans 1 ins
tant, sans étre arrété, il eut le bras et le corps fracassés du méme coup 
qui emporta le bras et la main qui tenoit le cfiapeau de Saint-Hilaire. 
Cegeatilfiommequi le regardoittoujours,ne le voit point tómber; le cfie
val 1’emporte ou il avoit laissé le petit d’Elbeüf, il etoit pencfié le nez 
sur Tarpon: dans ce moment le cfieval s’arréte; le fiéros tombe entre 
les bras de ses gens; il ouvre deux fois de grands yeux' et la boucfie, et 
demeure tranquille pour jamais. Songez qu’il étoit mort, et quil avoit 
une'partie du coeur emportóe; on crie, on pleure;  ̂ M. dHamilton fait 
cesser ce brúit, et éter le petit d'Elbeuf, qui étoit jeté sur ce corps, 
qui ne le vouloit pas quitter, et qui se pámoit de crier. On couvre le 
corps d’un mantean, on le porte dans une fiaye, on le garde a petit
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bruit; uñ carrosse vient, on Temporte dans sa tente: ce fut-lá oii (I) 
M. dé Lorge, M. de Eoye^ et beaucoup d’autres penserent mourir de 
doulenr; maisil fallut se faire violence, et songer aux grandes afíaires 
qu’on avoit siir les bras. On lui a fait un Service militaire dans le camp, 
OÜ les larmes et les eris faisoientlevéritable deuil: tous lesofficiers pour- 
tant avoient des echarpes de erepe; tous les tambours en etoient cou- 
verts, iis ne battoient qu’un coup; les piques trainantes et les mons- 
quets renverses; mais ces eris de toute une armée ne se peuvent pas re- 
présenter, sans que 1’on en soit emu. Ses deiix neveux etoient á cette 
pompe dans l’état que voiis pouvez penser; M. de E,oye toi;t blessé s’y  
fit porter; car cette messe ne fut dite que quand iis eurent repassé le 
E-hin. Je pense que le pauvre Chevalier (de Qrignan) M oit bien abímé 
de douleur. Quand ce corps a quitté son armée,, ca été encore une dé- 
solation, et par-tout ou il a passé, on nentendoit que des clameurs: 
mais á Langres iís se sont surpassés; ils allérent au-devant de lui en 
habits de deuil, au nombre de plus de deux cents, suivis du peuple; 
tout le clergé en cérémonie; il y  eut un Service solennel dans la ville; 
et en un moment ils se cotisérent tous pour cette dépense, qui monta á 
cinq mille franes, parce qu’ils reconduisirent le corps jusqu’a la pre- 
raiére ville, et voulurent défrayer tout le train. Que dites-vous .de ces 
marques naturelles d’une affection fondée sur un mérite extraordinairé? 
II arrive á, Saint-Denis ce soir: tous ses gens ralloient reprendre á 
deux lieues d’ici; il sera dans une chapelle en dépót; on lui fera un 
Service á Saint-Denis, en attendant celui de Notre-Dame, qui sera so- 
lennel.

4

t  ' •

MOLIERE.

•* N
'• > . )

■ ' A

Jean-Baptiste Poquelin, qui prit plus tard le nom de Moliere, naquit a Paris, le 15 janvíer 1622. Son pére, tapissier valet de chambre du roi, lui fit faire ses études au collége de Clermont (Louis-le-Grand), oú il eut pour raaitre le philosophe sen- sualiste Gassendi, et pour condisciples le célebre voyageur Bernier, le poete Hé- nault, répicurien Chapelle et Pécrivain humoristique Cyrano de Bergerat.Poquelin, entrainé par son goíit pour le théátre, s ’associa avec quelques jeunes gens de famille qui s’étaient réunis pour jouer la coinédie. Ayant échoué á Pa^-is, ils se mirent a courir la province.Cette vie de bohémien litterairé seprolongea pendant treize ans. C ’est alors qu’au milieu d’un grand nombre de farces. Moliere (c’est le nom de guerre que Poquelin avait adopté) composa VÉtoi^rdi (1653) et le Dépit amoureucc (1656).Moliere, qui ne devint célébre que vers l ’áge de quarante ans, ne vécut que ju squ’a cinquante-un. Il mourut en jouant le 2Ialaáe imaginaire, le 17 janvier 1673. 11 ne.fut pointde VAcadémie.

A

Harpagon n’aime rien au monde que lui-méme et ses écus. II ne 
voit dans ses enfants que des ennemis, des espions dornestiques. Par(1) On dirait aujourd’hui: ce fut id que.......

U'c *  V  ;
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un juste retour, sa filie Elise et son íils Oleante n ont pour lui. ni ten- 
dresse ni respect. Livrés á eux-mémes, sans guide et sans conseil, ila 
se laissent aliar aux actions les plus coupables. Elise autorise rhoin- 
me ^u’elle aime á s’introduire. sous un déguisemeñt dans le maison 
paternelle, et Oleante se ruine á l’avance par des emprunts usuraires. 
Harpagon se met en tete de les établir; pour son fils, il a fait cboix 
d’une veuve; il destine sa filie, au seigneur Anselmo, un liomme múr, 
Di'udent et sage, qui n a  pas plus de cinquante ans; il compte épouser 

i ui-méme une jeune filie pauvre du voisinage, dont la beauté l’a char- 
mé. Harpagon découvre que son fils est amoureux de cette jeune filie; 
peu lui importe; il est bien determiné á la lui disputer. Mais une Catas- 
trophe qui Tatteint dans ce qu il a de.plus cher, lui fait oublier pour 
un moment ses beaux projets. Son trésor, une cassette contepant díx 
mille écus, a disparu. II veut faire arreter la ville et les faubourgs. 
Valere finit par se nommer. II se trouve qu’il est le fils du seigneur 
Anselme, et le frére de cette aimable Marianne recbercfiée concurrem- 
inent par Harpagon et par son fils. Oette découverte inatténdue termine 
tous les embarras et résout toutes les difficultés. Valere épousera E li
se, et Oleante Marianne; Harpagon, auquel on a rendu sa cassette, con- 
sent k tout, pourvu que pour les noces on lui fasse faire un liabifc.

Acte II, scéne I.—Gléante, La Fleche.

C/euníe.—Quelle réponse t’a-t-on faite?
La Fleche.~M a foi, monsieur, ceux qui einpruntént sont bien inalbeureux, et il faut essuyer d’étránges choses lorsqu’on en est réduit á passer, comme vous, par des fesse mathieux.
Clécmte.—L’añaire ne se fera point?
La Fleche.—Pardonnez-moi. Notre maitre Simón, le courtier qu'on nous a donñé, homme agissant et plein de zéle, dit qu’il a fait rdge pour vous, et il assure que volre seule physionomie lui a gagné le cceur:C¿ecníe.—J ’aurai Ies quinze mille francs que je  demande?
La Fleche.—Oui, mais á quelques petites conditions qu’il faudra que vous acceptiez, si vous avez desseirt que les choses se fassent.
Cléante.—T’a-t-il fait parler á celui qui doit préter Pargent?
La Fleche.— Ahí vraiment, cela ne va pas de la sorte. Ilapporte encore plus de soin á se cacher que vous.

/ n  ' ■  ' ■

La Fleche.—Voici quelques articles qu’il a dictes lui-méme á notre entre- metleur, pour vous étre montrés avant que de ríen faire:«Supposé que le préteur voie toutes ses súretós, et que l ’emprun- «teur soit, majeur, et d’une famille o ü le  bien soit ampie, solide, as- »suré, clair et net de tout embarras, on fera une bonne et exacte obli- )>gation par-devant un notaire, le plus honnéte homme qu’il se pourra, »et qui, pour cet efí'et, sera choisi par le préteur, auquel il importe le »plus que l ’acte soit dúment dressé.»
Cléante.—11 n’y a ríen á dire á cela.
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t a  Fleche.—«Le préteur, pour ne charger sa conscience d’aucun scrupule, ftprétend ne donner son argent qu’au denier dix-hiiit (1).»
F léa n te.^ Á n  denier dix-huit? Parbleu! voilá qui est honnéte. II n’y a pas lieu de se plaindre.
Lá Fleche.—Cela es vrai.«Mais, comme ledit préteur n’a pas chez lui la somme dont il est «question, et que, pour faire plaisir á l ’emprunteur, il est contraint »lui-inéme d’emprunter d’uñ autre sur le pied du denier cinq (2), Ü »conyiendra que ledit premier emprunteur paye cet intérét sans pre- »judice du reste, attendu que ce n’est que pour l ’obliger que ledit pré- ))leur s’engage á cet emprunt.»
Fléante.—Gomment diable! quel juit! quel arabe est-ce lá? C’est plus qu’au denier quatre (3).
La Fleche.— li  est vrai; c’est ce que j ’ai dit. Vous avez á voir lá-dessus.
€léante.—Que veux-tu queje voie? J ’ai besoin d’argent, et il faut bien que je consente á tout./.u F M e .—C’est la réponse que j ’ai faite.
€léante.— l]. y a encore quelque chose?
La Fleche.—Ce n’est plus qu’un petit article.«Des quinze mille francs qu’on demande, le préteur ne pourra »compter en argent que douze niille livres; et, pour les mille écus «restants, il faudra que l ’emprunteur prenne les bardes, nippes, bijoux ))dont s’ensuít le mémoire, et que ledit préteur a mis, de bonne foi, »au plus modique prix qu’il lui a été possible*»
€léante.— Q\ie veut dire cela?
La Fleche.—Écoutez le mémoire.

Scéne II.—Harpagon, maitre Simón.—Gléante et la Fleche(daus le fond du thóñ t̂re).
/ '  -

i ^ H t

.Maitre Simón.—Oui, monsieur, c’est un jeune homme qui a besoin d’argent; ses aíTaires le pressent d’en trouver, et il en passera par Iput ce que vous en prescrirez.
Jlarpagon.— Mais croyez vous, maitre Simón, qu’il n’y ait ríen á pérlcliter? et savez-vous le noin, les biens et la famille de celui pour qui vous parlez?
Maitre S¿mon.—Non. Je  ne puis pas bien vous en instruiré á fond et ce n’est que par aventure que Ton m’a adressé á lui; mais vous serez de toutes choses éclairci par lui-méme, et son homme m’a assuré que vous serez content quand vous le connaitrez, Tout ce queje saurais vous dire, c’est que sa famille est fort riche, qu’il n’a plus de mere déjá, et qu’il s’obligera, si vous voulez, que son pére mourra avant qu’il soit huit mois.

(1) Préter au denier dix-huit, c’est prendve un. denier d’ intérét pour dix-huit deniers prétés ou la dix-huitiéme partie du capital, uu peu plus de cinq et demi pour Cent.(2) Un denier pour cinq, ou ving-t pour cent.(3) Uíi denier pour quatre, le quart du capital, vingt-cinq pour cent.
. ■»
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Harpagon^— C, est quelque chose que cela. La charité, maitre Simón, nous ^  oblige á faire plaisir aux personnes, lorsque nous le pouvOns.3/atire 5¿mort.—Cela s’entend.
La tléche (bas a Cléante, reconnaissant. maitre Simón).—Que Veut dire CeCÍ?‘ ■ Notre maitre Simón qui parle á votre pére!
Cléante (bas a la Fleche).— Lüi aurait-on appris qui je sois? et serais tu pour me trahir? '
Maitre Sim.on{k la  Fleche).—Ah! ahí Amus éles bien pressés! Qui vous a dit quec’était céans? (A Harpagon.) Ce n’eSt pas moi, monsieur, au moins^ qui leur ai découvert votre nom et votre logis; niais, á inon avis, il n y a pas grand mal á cela; ce sont des personnes discrétes, et vous pouvez ici vous expliquer enseinble.
Harpagon.—Comment?jlWíre Simón fmontrant Cléante).— Monsiéur est la personne qui vmut vous emprunter les quinze mille livres dont je vous ai parlé.//arpa í̂on.—Comment, pendard! c’est toi qui t’abandonnes á ces coupables^ extrérnitésl
Cléante. Comment, mon pére! c’est vous qui vous portez á ces honteuses; aclions!(Maitre Simón s enfuit, et la Fleche va se cacher.)

Scéne III.—Harpagon, Cléante.

Harpagon. C est toi qui te veux ruiner par des emprunts si condamnables?
Cléante. C’ est vous qui cherchez á vous enrichir par des usures si criini- nelles!
Harpagon.—'Ose>̂ -X\x bien, aprés cela, paraítre devant moi?
Cléante Osez-vous bien, aprés cela, vous présenter aux yeux dii monde?
Harpagon. N as tu pas de honte, dis-moi, d’en venir á ces dóbauches la,de te précipiter dans des dépenses éffroyables, et de faire une hon-teuse dissipation du bien que tes parents t’ont amassó avec tant d& sueurs?
Cléante.~N e  rougissez-vous point de déshonorer votre condition par les-commerces que vous faites; de sacrifier gloire et réputation au désirinsatiable d’entasser écu sur écu, et de renchérir, en fait d’intérét, surles plus infames subtilítés qu’aient jamais inventées les plus célebres usuriers?
Harpagon.—Ote-toi de mes yeux, coquin; óte-toi de mes yeux!
Cléante. Qui est plus criminel, á votre avis, ou celui qui achéte un argent dont il a bespin, ou bien celui qui Â ole un argent dont ¡1 n’a que faire? 
Harpagon.— ^GÚre toij te dis-je, et ne m’échauífe pas les oreilles. (Seni.) Je  ne suis pas fáché de cette aventure; et ce m’est un avis de teñir hoeife plus que jamais sur toiites ses actions.
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RÁCINE

}

Jean Racine, né le 21 décembre 1639 á la Ferté-Milon, fit ses études chez lés so- litairee de Port-Royal (Lancelot, Le Maistre de Sacy), oú il apprit á coimattre et á  goúter la littérature grecque. Destiné tour á tour par sa famille á Tadministration et ál'égUse, U no p.ut résister ¿i passion pour la poésie; et son ami Moliere lui ouvritl’accés dii tbéátre. Ses débutg furent les Fréres enns'/nis (1664) e í Alea^andre (1665). Puis le génie du poete se révéla dans une suite de chefs-d’ceuvré: Androma- 
que (166'7), Britannicus  (1669), Bérénice {l&"it)]̂  Bajazel (1672), Aíithrida-te (1678), 
Jphigénie eri AtiUde (1674) et Phédre (1677), que fit tomber une cabale de cour.Cet écliec immérité, joint au pieux souvenir des sentiments chrétiens de son en- fance, détermina Racine ü. quitter le théátre. Il se maria, se livra á Véducation de se& enfants, fut nommé avec Boileau historiographe du roi, et tácha de prendre au sé- rieux cette charge impossible. Enfin, aprés douze ans de silence, le poéte déploya de nouveau son génie, et le montra au raoins digne de son passé dans une spliéve différente. Mme. de Maintenon pria Raciné de composer pour les demoiselles de Saint-Cyr «quelqué espéce de poéme moi*al ou historique, dont l ’amour fút entiére* ment banni.» Cette demande a valu á la littérature francaise la délicieuse élégie tragique d’Esther (1689;. Le succés éclatant de cette piéce inspira au poéte un autre cbef-d’ceuvre puisé a la méme soiirce, Athalie (1691): mais le succés ne fut pas le méme. Boileau seul protesta contre fiindifférence et le dédain du public. «G’est vo- tre plus bel óuvrage,* disait-il k Racine. L ’opinion générale ne revint de son erreur qu’aprés la mort du poete. L ’extréme sensibilité qui avait fait son génie fit aiissi son malheur; Racine mourut de douleur d’avoir déplu ¿i Louis X IV  (26 avril 1699).

A t H a lie *

I  ^1 V

•.   ̂ ••

Atliálie, filie d’Achab et de Jézabel, roi et reine d’Israel, cavaife 
époiisé Joram, roi de Juda. Leur fils Ocíaoslas ne régna qu’nn an. A  
sa mort, Atlialie fit massacrer les enfants d’Ochosias, ses petits-filSy 
pour s’emparer du troné de Juda. Un seul de ces enfants, Joas, écbap- 
pa á sa cruauté et fut elevé secrétement dans le temple par Josabet, 
femme du grand prétre,

Atbalie, effrayée par un songe, entre dans le temple des Juifs: elle 
y  volt un enfant semblable á celui qu'un reve prophétique lui a montré 
comme son ennemi; c’est Joas. E lle  veut savoir qui il est, le voir, l in -  
terroger; elle veut que le grand prétre le remette entre ses mains. Jpad 
arme en secret tous les prétres, tóus les lévites, et quand la reine se 
présente pour s ’emparer des trésors du temple et de l ’enfant qiii Tépou- . 
vante, les prétres révoltés la saisissent et l ’égorgent au nom du jeune 
Joas, qu'ils proclament roi de Juda et héritier legitime de son pére 
Ochosias.

Acte II, scéne V.—Athalie, Abner.

Áthalie. Un songé (me devrais-je inquieter d’un songe?) Entretient dans mon.coeur un chagrin qui le ronge: Je  révite partout, partout il me poursuit.
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Abner:
Athalie.

G'était pendant 1’horreur dUme profonde nuit;Ma mere Jezabel devant moi s est móntrée,Comme au jour de sa mort pompeusemenl parée;Ses malheurs navaient point abattu sa fierté;Méme elle avait eneor cet éclat empruntéDont elle eut soin de peindre et d’orner son visage,Pour réparer des ans l’irréparable outrage:«Tremble, m’a t-elle dit, filie digne de moi;Le crt¿el Dieu des Juifs l’emporte aussi sur loi.Je  te plains de tpmber dans ses mijins redoutables,Ma filie.....» En achevant ces mots épouvantables,Son ombre vers mon lit a paru sé baisser;Et moi jé lui tendáis les mains pour reiiibrasser,Mais je  n’ai plus trouvé qu’un horriblemélange D'os et de chair meurtris et trainés dans la fange,Des lambeaux pleins de sang, et des niembres afl'reux One des chiens dévorants se disputaient entre eux. Grand Dieu! Dans ce désordre, á mes yeux se présente Un jeune enfant com^ert d’une robe éclatante,Tel qu’on voit des Hébreux les prétres revétus.Sa vue a fanimé mes esprits abattus.Mais lorsque, revenant de mon tronble funeste, J ’admirais sa douceur, son air noble et modeste,J ’ai senti tout á coup un homicide acLer Que le traitre en mon sein a plongé tout entier.
3céne VII.—Joas, Athalie, Josabet, Zacharie, Salomith, Abner,

deux lévites, le choeiir, suite d’Athalie.

Josabet,
Athalie.
Josabet.

Athalie

Josabet.

I *
Athalie. O ciel! plus j ’examine, et plus je le regarde.....C’est lui! d’liorreur encor tous mes sens sont saisis.Epouse de Joad, est-ce la votre fils? (Montrant Joas.)Qui? lui, madame? Lui. Je  ne suis point sa mere.Voilá mon fils. (Moatrant Zacharie.) fa Joas). Et vous, quel est done votre pére?Jeune enfant, répondez. Le ciel jusqu’aujourd’hui.....
Athalie. Pourquoi vous pressez-vous de répondre pour lui?G'est á lui de parler.
Josabet. Dans un age si tendre,Quel éclaircissement en pouvez-vous attendre?
Athalie. ('et áge est innocent: son ingénwité N’altére point encor la simple vérité.Laissez-le s’expliquer sur tout ce qui le touche.
Josabet (tout has). Daigne mettre, grand Dieu, la sagesse en sa bouche! 
Athalie. Comment vous nommez-vous?
Joas. J ’ai nom.Ek'acin.
Athalie, Votre pére? ^
Joas. Je  suis, dit-on, un orphelin
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Alhalie, 
Joas.

' Athalie,

Athalie.
Joas. .
Athalie.
Joas,
Athalie,
Joas.

Athalie.
Joas.

Athalie.

Abner.

Athalie
Josabet.

Athalie
Joas.

Athalie.
Joas.

Athalie. Joas.

Entre les bras de Dieu jeté des ma naissance.Et qui de mes parents n’eus jamais connaissance.Vous étes sans parents? Iis rn’ont abandonné.Gemment? et depuis quand?Depuis que je suis né.Ne sait-on pas du moins quel pays est le votre?Ce teriiple est mon pays; je  n’en connais ppint d'autre.OÜ dit-on que le sort vous a tait rencontrer?Parmi des loups crwels prets á me devorer.Qui vous mit dans ce templo?
Une fernme inconnue,Qui ne dit point son nom, et quon n’a point revue.Mais de vos premiers ans quelles mains qnt pris soin?Dieu laissa-t il jamais ses enfants au besoin?Aux petits des oiseaux ii donne leur pature,Et sa bonté s’étend sur toute la nature.Tous les jours je  l ’invoque; et d’un soin paternel íl me nourrit des dons offerts sur son áutel,Quel prodige nouveau nie trouble ét m’embarrasse?La douceur de sa voix: son enfance, sa gráce,Font insensiblement á.mon inimiliéSuccéder...... Je  serais sensible á la pitié?Madame, voilá done cet ennemi terrible?De vos songes menleurs rimposture est visible,A moins que la pitié qui semble voüs troubler Ne soit ce coup fatal qui vous faisait trembler.(a Joas et á Josabet). YOUS SOrtez? 'Vous avez entendu sa fortune Sa présence á la fin pourrait étre importune.Cá Joas). Non: revénez. Quel est tous les jours votre emploi? J ’adore le Seigneur; on m’explique sa loi,Dans son livre divin on m’apprend á la lire;Et déjá de ma main je commence á Técrire.Que vous dit cette loi? Que Dieu veut étre aimé;Qu’il venge tót ou tard son saint nórn blasphémé;Qu’il est le défenseur de l ’orphelin timide;Qu’il résiste au superbe et punit riiomicide.J ’entends. Mais tout ee peuple enfermé dans ce lieUj A quoi s’occupe-t il? II loue, il bénit Dieu.

I

Acte IV, scéne II.—Joad, Joas.

Joas.
Joad.

i

Joas.
Joad.

Mon pérel (oourant dans les bras dn grand prétre),Hé bieni mon íils?Qu’est-ce done qu’on préparo? II est juste, mon fils, que je vous le déclare.II faut que vous soyez instruit, rnéme avant tous,Des grands desseins de Dieu sur son peuple el sur vous. Armez-vous d’un courage et d’une foi nourelle:
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Joas.
Joad.

Joas,

Joad.

Joas.

Joad.

Joas.
Joad.
Joas.

Joad.

Joas.
Joad.

I  ^ i \  .  \  Á« H

60II est tenips de montrer cette ardeur et ce zele Qu’au forid de votre coeur mes soins ont cultivés,Et de payer á Dieu ce que yous Iui devez. Sentez-vous cette noble et genérense envíe?Je me sens prét, s’il veut, de luí donner ma vie.On vous a lu souvent l’histoire de nos rois;Vous souvient-il, mon fils, queiles étroites lois Ooit s’iraposer un roi digne du d¿adéme?Un roi sage, ainsi Dieu l ’a prononcé lui-méme,Sur la richcsse et l ’or ne met point son appui, Craint le seigneur son Dieu, sans cesse a devant lui Ses preceptes. ses lois, ses jugements sévéres,Et d’inj listes fardeaux n’accable point ses fréres. Mais sur l’nn de ces rois s’il fallait vous régler,A qui choisiriez-vpus, mon fils, de ressembler? David, pour le Seigneur, plein d’un amour fidéle, Me parait des grands rois le plus parfait modéle. Ainsi dans leurs excés vous n’imiteriez pas L’infidéle Joram, l’impie Ochozias?O mon pére! Achevez, dites: que vous en semble? Puisse périr comrne eux quiconque leur ressemblel(Joad se prosterne á ses pieds.)Mon pére, en quel état vous vois je devant moi!Je  vous rends le respect que je dois á mon roi.De votre aieul David, Joas, rendez-vous digne.Joas! moi?Vous saurez ¡Var quelle gráce insigne D’une méré en fiireur Dieu trompant le dessein, Quánd déjíV son poignard était dans votre sein,Vous choisit, vous sauva du niilieu du carnage.Vous n’étes pas encore óchappé de sa rage:Avec la mérne ardeur qu’elle voulut jadis Perdre en vous le dernier des enfants de son fils,A vous faire périr sa crtíauté s’attache,Kt vous pOursuit encor sous le nom qui vous cache. Mais sous vos étendards j ’ai déjá su ranger Un peuple obeissantet prompt á vous venger. Entrez, généreux chefs des familles.sacrées,Du ministére Saint tour á tour honórées.
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REGNARD. /

r ;

*T* 
'  ' T

Jean Francois Regnard, né á Paris le 8 février 1655, fit de 16*76 á 16 deux vo- vaffes en Italie. En retournant en France, il fut pns par des corsaires ot condmt.a honstantinople oü il devint cuisinier de son patrón, Achmet Ralem. Regnard obtint «a libertó au prix d’une rancou de douze mille livre^. H 'voyagea ensuite en ^landre enHollande, en D a n e m a r k ,  et poussa jusqu’en Papóme. Eiífin, reYenu et fixerp a ris , il acheta une charge de trésorior de Franco au bureau dea ñnances de París Sa maison devint le réndez-vous des hommes de plaisir et des plus joyeux convives de la capitale. Il mourut le 5 septembre 1710, pres de Dourdan.

Vf

Sector

Valere
Sector

Valere.

Sector.
Valere
Sector

'Valere
Sector.

Valere
Sector

I jc j o t i e u r .

Acte III, scéne VI.—Valere, Hector (1).(Valere entre en comptant beauconp d’argent dans son chapean.)
• ♦ *{a part). MaLs le voici poussé qai vient d’un heureux vent;II a les yeux sereins et laccueil avenant. (Haut.)Par votre ordre, nionsieur, j ’ai vu monsieur Gerente Qui de notre inémoire a fait forl peu de compte:Sa monnaie est frappée avec un vilain coin;Et de pareil argent nous ii’avons pas besoin.J ’ai vu chemin faisant, aussí monsieur Dorante:Morbleu! qu’il est fáché!(comptant tonjours). Millfí deux ceiit cinquante.

{k partí. La flotte est arrivóe avec les galíons;r .Cela va díablement hausser nos actmns. (Hant.)J ’ai vu pareillement, par votre ordre, Angólique;Elle m’a dit...(frappant da pied). Morbleu! ce demier coup me pique;Sans íes crwels reveis de deux coup inouis,J'aurais encor gagné plus de deux cents lou¿s.Gette filie, monsieur, de votre amour est folie.(á part). Dambn m’en doit encor deux cents sur sa paróle.(le tirantpar la manche). Mónsieur, écoutez-moi; calmez un peuvosJe parle d’Angélique, et depuis fort longtemps. (avecdistraction). Ah! d’Angélique?Ehbien!comment suisje avec On n’y peut étre mieux. Ahí monsieur, qu elle est bellelEt q u ej’ai de plaisir á vous voir raccrochó!(avec distraction). A te dire le vrai, je  n’en suis pas tache.. Comment! quelle froideur s’empare de votre áme^Quelle glace! Tantót vous étiez lout de flamme.Ai-je tort, quánd je  dis qué l ’argent de relour Vous fait faire toujours banqueroute á l ’amour?Vous vous senlez en fonds; ergo plus de maltresse.

$

*sens:elle?

fp  Le ioueur a réussi. par un emprunt usuraire (il a mis an gage le portrait de sa futuro, d'Angélique), á se procurer de l ’argent. 11 a de nouveau tente les chancesd u je u , qui lui ont étc favorables.
vej-..' ■»>;v
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Valere.

Hector.
Valere.

Hector

Valere.
Hector.
Valere.

Hector.
Valere.

Hector.

Valere.
Hector.

Valere.,
Hector.

Ah! juge mieux, Hector, de l amour qui me presse, 
J aune autant que jamais; mais sur ma pass^onJ ai lait, en te quittant, quelque reflexión.Je  ne suis point du tout né pour le mar/age;Des parents, des enfants, une femme, un ménage fout cela me fait peur, J ’aime la liberte, ht ie libertinage.” ■ , . Hector, en vérité,' H n est point dans le monde un état plus aimable Due celui d'un joueur; sa vie est agreable; es jours sont enchainés par des plaisirs nouveaux; Lomedie, opera, bonne ehére, cadeaux;H traine en tous les lieux la joie et l ’abondance:On volt regner sur luí l ’air de magnificence;Iabatieres, bijoux; sa poche est un trésor;bous ses heureuses niains le cuivre devient or.Et 1 or devient á r íe n .................................................. .....A ce qu on peiit juger de ce discours charmant, Vous voila done en gráce avec largent comptant. lant rrueux. Pour se conduire en bonne politique,11 laudrait retirer le portrait d’Angelique Nous verrons. Vous savez...T,. , Je  dois jouer tantót.lirez-en mille ecus. Oh! non, c’est un dépót...1 our mettre quelque chose á l ’abri des orágés,S il vous plaisait du moins de me payar mes saffes^ Quoi! je  te dois? e j  sos »■

_ * Depuis que je  sUis avec vous,Je n ai pas, en cinq ans, encor regu cinq sous.Mon pere te paiera, l ’article est au niómoire.Votre pére! Ah! inonsieur, c’est une rner á boire!
Acte IV, scéne XIlí.—Valére, Hector.

Hector.

Valere.

Héctor
Valere.

/ .
Hector.

Le voici. Ses malheurs sur Son front sont écrits- II a tout le visage et l’air d’un premier pris.Non, l ’enfer en courroux, et toutes ses furies Nont jamais exercé de lelles barbaries.Je  te loue, ó destín, de tes cóups redoublés;Je n’ai plus ríen á perdre, et tes voeux sontcomblés Pour assouvir encor la fureur qui t’animeTu ne peux ríen sur moi: cherche une autre victime (á part;. II est sec. De serpents mon coeur est devoré, lout semble en un moment contra moi conjuré.Parle. As-tu jamais vu le sort et son caprice Accabler un mortel avec plus d’injustice Le mieux assassiner? Perdre tous les parís\ingt fois le coupe-gorge, et toiijours premier pris! Heponds-moi done, bourreau! Mais, ce n’est pas ma faute:
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falere,- As-tu vu de tes jours trahison aussihaute?Sort cruel, ta malice a bien sii tr«oñípher,Et tu ne me flattais que pour mieux m’étouffer!Dans l ’état ou je  suis, je  puis tout entreprendre: Confus, désespéré, je  suis prét á me pendre.
Hector, Heureusement pour vous, vous n’avez pas un sou Dont vouz puissiez, monsieur, acheter un licou. Voudr«ez-vous souper?
Valere. Que la foudre Vécrase!Ah! charmante Angélique, en l ’ardeur qui m’embrase A vos seules bontés je veux avoir recours:Je n’aimerai que vousj m’aimeriez-vous toujours?Mon coeur, dans les Iransports de sa fureur extréme, N’est point si malheüreiix, puisqu’enfin il vous aime. 
Héctor (á part). Notre bourse est á fond, et, par un sort nouveau, Notre amour recommence á revenir sur l ’eaii.

I

Valere.

Hector.

Valere.
Héctor.
Valere.

H é c to r .

Valere.

II faut que de mes maux enfin je  me délivre-J ’ai cent moyens tout préts pour na’empécher de vivre.La riviére, le feu  ̂ le poison et le fer.Si vous vouliez, monsieur, chanter un petit air,Votre maitre á chanter est ici: la musique Peut étre cálmerait cette hiiineur frónétique.Q ueje chante! Monsieurí..
*Que je chante, bourreau!Je  veux me poignarder; la vie est un fardeau ,Qui pour moi désormais devient insupportable.Vous la trouviez pourtant tantót bien agréabte.Qu’un joueur est heureux! Sa poche est un trésór Sous ses heureuses rhains le cuivre devient or, Disiez-vous, Ah! je  sens redoubler ma colére!

* .  t  \

BOILEAU.

Boileau Despréaux naquit á, Paris le 1*'’' novembre 1636. «Fils d'un pére greftier né d’aíeux avocats,» il fut destiné íi l ’étude du droit, qu’il abandonna bientót pour la culture des lettres.Boileau, aimé et protégé par Louis X IV , fut l ’ami de Racine, de Moliere, de La Fontaine, 11 mourut le 13 mars 1*711 á Paris, d’une hydropisie de poitrine, aprés- avoir passé sa vieillesse dans sa maison de campagne d’Auteuil.
 ̂ •

Eies embarráis de París»Qui frappe l ’air, bon Dieu! de ces lugubres cris? Esl-ce done pour veiller qu’on se couche á Paris? Et quel fácheux démon, durant les nuits enliéres, Rassemble ici les chais de toutes les gouttiéres?
V  ^'  : v * z  *'



11. *  í

/ ,5 ̂j  ,

I 'f;
f  :) *j
tt  I

1.
\

. \

' '  ;

:  \  ,

\
i  '

t '

I'-, i
'

! ’ • ;I
)

\

t  Ih ̂ ;I j
I

i  .

.  t

I ,  •• ^
4

» ,
I ’  • ► (

1 '  '

t

f  '  ■'

. • ,

• !  \ l

64J ’ai beau sauter du Iit, plein de trouble et d’effroi.Je  pense qu aveo eiix toiit l ’enfer est chez moi:L’un imalile en grondant comme un tigre en furie, L ’autre roule sa voix comme un enfant qui crie.Ce n’est pas tout encor: les souris et les rats Semblent, pour m’óveiller, s’entendre avec les chats, Plus importuns pour moi, durant la nuit obscure,Que jamais, en plein jour, ne fut l’abbé de Pure.Tout conspire á la fois á troubler nion repos,Et je me plains ici du moindre de rnes maux;Car á peine les coqs, commendant leur rainage,Auront de eris aigus frappé le voisinage,Qu’un aífreux serrurier, que le ciel en courroux A fait, pour mes péchés, trop voisin de cliez nous, Avec un fer maudit qu’a grand bruit il appréte,De cent coiips de rnarteau me va fendre la tete. J ’entends déjá partout les charrettes courk,• Les macons travailler, les bouliques s’ouvrir;Tandis que dans les airs mille cloches emúes D’un funebre concert font retentir les núes;Et se mélant au bruit déla gréle el des vents,Pour honorer les morís, font moiirir les vivants.Encor je bénirais la bonté souveraine.Si le ciel á ces maux avaít borne ma peine.Mais si seul en mon lit je  pestes avec raison,C’est encor pis vingt fois en quittant la maison:En quelque endroit que j ’aille, il faut fendre la presse D ’un peuple d’importunSj qui fourmillent sans césse. L ’un me heurt^ d’un ais dont je  suis tout froissé;Je  vois d’un autre coup mon chapean renyersé.Lá, d'un enterrement la fúnebre ordonnance,D’un pas lugubre et lent vers l ’égiise slavance;Et plus loin des laquais l’un l ’autre s’agadant Font aboyer les chiens et jurer les passants.Des pave'urs en ce lieu me bouchent le passage.Lá, je  trouve une croix de funeste prósage,Et des couvreurs grimpés au toit d’une maison,En font pleuvoir l ’ardoise et la tuile á foison.Lá sur une charrette une poutre branlante Vient menagant de loin la foule qu’elle augmente;Six chevaux attelés á ce fardeau pesante Ont peine á le mouvoir sur le pavé glissant;D’un carrosse en tournant il accroche une roue,Et du choc le renverse en un grand tas de boue¡ Quand un autre á l ’instant s’efforgant de passer,Dans le méme embarras se vient embarrasser.Vingt carrosses bientot arrivent á la file Y sont en moins de rien suivis de plus de milie;Et, pour surcroit de maux, un sort malencontreux Conduit en cet endroit un grand iroupeau de boeufs. Chacun prétend passer; l ’un mugit, l ’autre jure;Des mulets en sonnant augmentent le murmure;Et bientot cent chevaux dans la foule appelés,De l’embarras qui croit ferment les défilés;

, *

/̂9

-  m

■

1

I  I

- M
• • V j

■‘V i

•
t

t  r . ‘ - 
> ' <

• U



u '  V
* 4

:  >■
’ > -  .

'  ^

—  65 —  ,
E t  partout des passants enchalnaht les hrigades, Au milieu de la paix font voir Ies barricades; 'On n’entend que des eris poussés confusénient; Dieu, pour s’y faire ouir tonnerait vainement......

Ei^apologle du vrai»Rien n’est beau que le vrai: le vrai seul est aimable; II  doit régner partout, et méme dans la fable:De toutfi ficU'on Tadroite fausseté Ne tend qu’á taire aux yeux briller la vérité. vSais-tu pourquoi ines vers sont Ius dans les provinces, Sont recherches du peuple, et re^us chez les princes? -Ce n est pas que leurs sons, agréables, nonibreux, Soient toujours á l'oréille égaleinent heureux;Qu’en plus d un lieu le sens n’y gene la mesure,Et qu’un mot quelquefois n'y brave la césure.Mais c est qu en eux le vrai du mensonge vainqueur Partout se montre aux yeux, et va saisír le coeur;<Jue le bien et le mal y sont prisés aü juste; ■Quejamais un faquin n ’y tint un rangauguste;Et que mon coeur, toujours conduisant mon esprit,Ne dit ríen aux lecteurs qu’á soi-mérne ( I ) il n’ait d it .. Ma pensée au grand jour partout s’offre et s’expose;Et mon vers, bien ou mal, dit toujours quelque chose. '0 est par lá quelquefois que ma rime surprend;G’est lá ce que n’ont point Joñas, ni Childebrand,Ni tous ces vains amas de frivoles sornettes,Montre, Miroirs d'amour, Amiliés, Amourettes,Dóht le titre souvent est í ’unique stfutien,Et qui, pariant beaucoup, ne disent jamais ríen.Mais peubétre, enivré de  ̂ vapeu.rs de ma muse,Moi méine en ma faveur, Seignelay, je  m’abuse. Cessons de nous flatter. 11 n’est esprit si'droit.<}ui ne soit imposteur et faux par quelque endroit. Sans cesse on prend le masque, et, quittant la nature, Dn craint de se montrer sous sa propre figure.Par lá le plus sincere assez souvent déplait.Rarement un esprit ose é\re ce qu’il est.Vois-tu cet im^iortun que tout le monde evite,Cet homme á toujours fuir, qui jamais ne vous quitte? II n’est pas sans esprit; mais, né triste et pesant,II veut étre folátre, evaporé, plaisaht;II s’esl fáit de la joie une loi nécessaire,Et ne déplait enfin que pour vouloir trop plaire.La simplicité plaitsans étude et sans art.Tout charme en un enfant dont la langue sans fardA peine du filet encor débarrasséeSait d’un air innoceñt bégayer sa pensée.
<1) On ne dirait maintenant qu'á Un méme Ü n'ait dit.
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66Le faux est toujoürs fade, erinuyeux, languissanl; Mais la nature est vraie, et d’abord on la sent:G'est elU seule en tout qu’on admire, et qu'on aime Un esprit né chagrín plait par son chagrín méme. Chacun pris par son air est agréable en soi:Ce n’est que l ’air d’autrui qui peut dépláirere en moi.
I jcs poetes satiriq u es.

L’ardeur de se montrer et non pas de médire, Arma la verilé du vers de lasatire.Lucila le premier osa la faire voir,Aux vicas des Uomains presenta le miroír,Vengea rhumble vertu de la lichesso altiére,Et rhonnéte homme á pied du faquín en litiére. Horace á cette aigreur méla son enjoúment.On ne fut plus ni fat ni sot impunéinent:Et malheur á tout noin qui, propre á la censure,Put entrer dans un vers sans rompre la mesure! Perse, en ses vers obscurs, mais serrés et pressants  ̂Affecta d’enfermer moins de mots que de sens. Juvénal, élevé dans les cris de Técole,Poussa jusqu’á l’excés sa mordante hyperbole.Ses ouvrages, tout pleins d affreuses vérités, Étincellent pourtant de sublimes beautés:Soit que, sur un écrit arrivé de Gaprée,II brise de Séjan la statue adorée,Soit qu il fasse au conseil courir les sénateurs,D’un tyran soupQonneux pales adulateurs;Ou que poussant á bout la luxure latine,Aux portefaix de Romé il vende Messaline;Ses écrits pleins de feu partout brillent aux yeux.De ces maitres savants disci pie ingén¿eux,Régnier, seul parmi nous, formé sur leurs modeles, Dans son vieux style encore a des gráces nouvelles: Heureux si ses discours, craints du chgste lecteur,Ne se sentaient des lieux oü fréquerUáit l’auteur, (1> Et si, du son hardi de ses rimes cyniques,II n’alarmait souvent les oreilles pudiquesi Le latín dans les mots brave l ’honnéteté:Mais le lecteur frangais veut étre respecté:Du moindre sens impur la liberté Toutrage,Si la pudeur des mots n’en adoucit l’image.Je  veux dans la satire un esprit de candeur;Et fuis un effrontó qui préche la pudeur.
(1) Aujourd’hui on doit dive des lim x  qv.e fréquentait VaiUeur
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LA PONTAINE

Jean de La Fontaine naquit á Chílteau-Thierry, le, S ju illet 1621. Ce n’est qu'íi l ’áge de vingt-deux ans qu'il sentit naitre en lui le goút de la poésie, en lisant une ode de Malherbe. A Yingt-six ans,' il succéda á son pére danp la charge de maitre des eaux etforéts. Sa Tie fut abandonnée, peu réguliére, peu digne.La Fontaine mourut íi París, pauvre, a Lílge de soixante-quatorze, ans (14 aoñt1695).
Eje Ijlo n  et le  H a t .  f

ET

Eja €I^olonibe et la  Foiirm i*

.11 faut, autantqu’on peut, obliger tout le monde,
On a souvent besoin d'un plus petit que soi (1).De cette vérité deux fables feront foi,Tant la chose en preuves ahonde.Entre les paites d’un U'on Un rat sortit de terre assez á l’élourdie.Le roi des animaux, en cette occas^on,Se montra gónéreux et lui laissa la vie.Ce bienfait ne fut pas perdu.Quelqu’un aurait-il jamais cru Qu un hbn d’un rat eút affaire?Cependant il advint qu’au sortir des foréts Ce U'on fut pris dans des rets,Dont ses rugissernents ne le purent défaire.Sire rat accoúrut et fit tant par ses dentsQu’une rnaille rongée emporta tout l’ouvrage.PaU'ence et longueur de temps Font plus que forcé ni que rage.

s
(L’autre exemple est tiré d’animaux plus petits.Le long d’un clair ruisseau buvait une colombe,Quand sur l’eau se penchant unefourmis (2) y tombe.Et dans cet opean Ton eút vu la fourmis S’efíbrcer, mais en vain, de regagner la rive.La colombe aussitót usa de charité:Un brin d’herbe dans Pean par elle étant jeté,Ce fut un prornontoire oü ía fourmis arrive.Elle se sauve, Et lá-dessusPasse un certain croquant (3) qui rnarchait les pieds nus;

* ^  í(1) Les vers, imprimés en caracteres italiques sont devenus prqVerbes.(2) Fourmis^ vieille orthographe pour Paysah.
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68Ce croquant, par hasard, avait une arbaléte.Des qu’il voit Toiseau de Venus,II le croit en son pot et déjá lui fait féte. Tandisqua le twer mon Viliageois s’appréte, La fourmis le pique au talón.Le vilain retourne la tete.La colombe l’entend, part, et tire de long.Le soupé du croquant avec elle s’envole: Point de pigeon pour une obole.
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l i e  C o r b e a u  e t  l e  K e n a r d .
■ f

Maitre corbeau, sur un arbre perché,Tehait en son bec un frornage.Maitre Renard, par i’odeur alléché,Lui tint á peu prés ce langage:He! bonjour, monsieur du corbeau!Que vous étes joli, que vous me seniblez beau!Sans mentir, si votre rarnage Se rapporte á votre plumage,Vous étes le phénix des botes de ces bois.A ces mots le corbeau ne se sent pas de joie;Et, pour montrer sa belle voix,II ouvre un large bec, laisse tomber sa proie.Le renard s’en saisit, et dit: Mon bon monsieur, Apprenéz que tout flatt'eur Vit aux dépens de celui qui l ’écoute:Cette legón vaut bien un frornage, sans doute?. Le corbeau, honteux et confus.Jura, mais un peu tard, qu’on no Ty prendrait plus.
I,

I

L ia  C lé n ls s e ,  L .a  C U é v r e ,  e t  l a  B r e b l s ,  e n  s o c l é t e
a v e c  l e  I j l o n *

I
K

«

La génisse, la chévre, et leur soeurla brebis, Avec ün fier Kon, seigneur du voisinage,Firent socfété, dit on, au temps jadis,Et mirent en commun le gain et le dommage. Dans les lacs de la chevre un cerf se trouva pris, Vers ses associés aussitót elle envoie.Eux venus, le l¿on par ses ongles compta,Kt dit: Nous sommes quatre á partager la proie, Puis en aulant de parts le cerf il dépega;Prit pour lui la premiére en qualité de sire,Elle doit étre á moi, dit-il; eí la raimn^C’est que je m’appelle lion:A cela l’on n’a fien á dire.La seconde, par droit, me doit échoir encor;Ge droit, vous le savez, c’est le droit du plus fort.
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69Comme le plus vaillant je  prelends la troisieme. Si quelqu’u n e je  vous touche á la quatneme,Je  rétranglerait tout d’abord.
Ije  Kjoup et 1’A g n e a u .

La raison du plus fort est toujours la meilleurêNdus l ’alJons montrer tout á 1’heure.Un agneau se désaltérait Dans le courant d’une onde pure.Un loup survient á jeun, qui cherchait aventure. Et que Ia faim en ces lieux attirait.Qui te rend si hardi de troubler mon breuvage?Dit cet animal plein de rage;Tu seras chátié de ta témérité.Sire, repond Tagneau, que Votre Majeste Ne se mette point en colere:Mais plutót qu’elle considere Que je me vas désaltérant Dans le courant,Plus de vingt pas au dessous d’elle;Et que, par consequent, en aucune fagon Je  ne puis troubler sa boisson.Tu la troublesi reprit celte béte crwelle;Et je sais que de moi tu médis 1’an passé.— 
Comment laurais-je fait si je n'étais pas né't Reprit 1’agneau, je  tette encor ma mere.—

Si ce ii est ío¿, cest done ton frere.—Je  n’en ai point.—C’est done quelqu’un des tiens; Car vous ne nous épargnez guére,Vous, vos bergers, et vos chiens.On me l ’a dit; il faut queje me venge.Lá-dessus au íond dos foréts Le loup l’emporle et puis le mange,Sans autre forme de procés.
■ je C lié n e  et le  itoseau»Le chéne un jour dit au roseau:

Vous avez bien sujet d’accuser la nature;Un roitelet pour vous est un pesant fardeau; Le moindre vent qui d’aventure Fait rider la face de l ’eau Vous oblige á baisser la tete; Cependant que mon fronl, au Caucase pareil, Non contení d’arréter les rayons du soleil, Brave Peñort de la tempéte.
Tout vous est aquilón, tout me sembla zéphyr. Encor si vous naissiez a Tabri du íeuillage Dont je  couvre le voisinage,
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70Vous n’auriez pas tant á souffrir;Je  yous défendrais de Porage:Mais vous naissez le plus souvent Sur les humides bords des royaumes du vent,La nature envers vous me sembla bien injuste.— Votre compassion, lui repondit Tarbusto,Part d’un bon naturel: mais quittez ce souci; bes vents me sont móins qu’á vous redoutables:
Je pUcj et ne romps pas. Vous avez jusqu’ici Contra leurs coups épouvantables Résisté sans courber le dos:
Mais attendons la fm.~Comme il disait ces mots, Du bout de 1’hori/on accourt avec furie Le plus terrible d6s enfants Que le Nord eut portés jusque-la dans ses flanes. L ’arbra tient bon; le roseau plie.Le venl redouble ses eíforts,Et fait si bien qu’il déracineGelui de qui la tete au ciel était voisine,Et dont les pieds touchaient á Lempira des morts.

Eáes M édeoins*

Le Médecin Tant-pis allait voir un malade 
Que visitait aussi Son confrere Tant-mieux.Ce dernier espérait, quoique son camarade Soutint que le gisant irait voir ses aíeux.Tous deux s’étant trouvés difíérents pour la cure, Leur malade paya le tribut á nature,Aprés qu’en ses conseils Tant-pis eut été cru. lis trmmphaient encor sur celta maladie.L’un disait: 11 est mort; je l ’avais bien prévu.S ’il m’eút cru, disait Tautre, il serait plein de vie.

Ij^Ane p o rlan t des reliques»

Un haudet chargé de reliques S’imagina qu’on l’adorait:Dans ce penser il se carrait,Recevant comma siens Tencens et les cantiques, Quelqu’un vit Lerreur, et lui dit;Maitre baudet, ótez-vous de Tesprit Une vanité si folie.Ce n'est pas vous, c’est l ’idole A qui cet honneur se rend,Et que ía gloire en est due.
D^un magistral ignorant 
C'est la ?’o6e qu'on salue.
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X^es an im au x m alades de la  p este.Un mal qui répand la terrear,Mal que le ciel en sa fureur Inventa pour punir les crimes de la terre, 
l a  pesie fpuisguü faut Pappeler par son norn)^Uapable d’enrichir en un jour TAchéron,Faisait aux aniniaux la guerre. 
l i s  ne mouraient pas tous, mais tous étaient frappés:On n’en voyait point d’occupés 
A  chercher lé soulien d’une mourante vie;Nnl mets n’excitait leur envíe:Ni loups ni renards n'épíaient La douce et l’innocente proie;Les tourterelles se fuyaient:Plus d’amour, partant plus de joie.Le Kon lint conseil, et dit; Mes chers amis.Je  crois que le ciel a pennis Pour nos péchés cette in fortune.Que le plus coupable de nous :Se sacrifie áux traits du céleste courroux;Peut-étre il obtiendra la guérison commune. L ’histoire nous apprend qu’en de teis accidents On fait de pareils dévouements.Ne nous flattons done point; voyons sans indulgence L’état de notre conscience.Pour moi, satisfaisant mes appétits gloutons,J ’ai dévoré forcé móutons.Que m’avaient-ils fail? Nulle offense;Méme il in'est arrivé quelquefois de mangerLe berger.J e  me dévouerai done, s’il le faut; mais je pense Qu’il est bon que chacun s’accuse ainsi que moi:Par on doit souhaiter, selon toute justice,Que le plus coupable périsse.—Sire, dit le renard, vous étes trop bon roi,Vos scrupules font voir trop de délicatesse.FJi bien! manger moutons, canaille, sotte espéce, Est-ce un péché? Non, non. Vous leurs fiteSj seigneur.

En les croguant beaucoup d'honneur.
Et quant au berger  ̂ l'on peut dire 
Q u il étaü digne de tous mauxj Etant de ces gens-lá qui sur les animaux Se font un chimérique empire.Ainsi dit le renard; et flatteurs d’applaudir.On n’osa trop approfondir . Du tigre, ni de l’ours, ni des autres puissances,Les moins pardonnables offenses. ^Tous les gens querelleurs, j i is q u ’ a u x  simples mátins, 

Au dire de chacun, étaient de petits saints:L ’áne vint á son tour, et dit; J'ai souvenance Qu’en un pré de moine passant,
>
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La /«/m, 7’occasiora, Vherbe tendre, et, je  pense,Quelque diable aussi me poussant,Je  tondis de ce pré Ia largeur de ma langue.Je  n’en avais nui droit, puisqu’il faut parier net, A ces mots On cría haro sur le baudet.
Unlowp quelqm  peu ciere prouva par sa harangue- Qu ¡I fallait dévouer ce maudit animal,Ce pelé, ce galeux, d’oü venait tout le mal.Sa peccadille fut jugée un cas pendable.
Manger Iherbe d'autrui! quel crime abominable!

Rien que la mort n'était capable 
D’expier son forfait. On le lui fit bien voir.
Selon que vous serez puissant ou miserable,
Les jugem ents de cour vous rendront Mane ou noir^
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I jCs Fem ines et le  Necret.

Rien ne pese tant q u u n  secret:
Le porter loin est difficile aux dames;

Et je  sais mémé sur ce fait
Bon nombre d'hommes qui sont femmes.
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Pour éprouver la sienne, un mari s’écna,La nuit étant prés d’elle: 0 dieux! qu’est-ce cela?Je  n’en puis plus! on me dechire!Quoi! j ’accouche d’un ceufl—D’un oeuí?—Oui, leToil& Frais et nouveau pondu: gardez bien do le dire;On m’appellerait poule. Enfin n’en parlez pas.La t'emme, neuve sur ce cas,Ainsi que sur mainte autre affaire,Crut la chose, et promit ses grands dieux de se taire;. Mais ce serment s’évanouit Avec les ombres de la nuit.L ’épouse, indiscreto et peu fine,Sort du lit quand le jpur fut á peine levé;Et dé courir chez sa voisine:Ma commere, dit-elle, un cas est arrivé;N’en dites ríen surtout, car vous me feriez battre:Mon mari vient de pondré un oeuf gros comme quatre. Au nom de Dieu, gardez-vous bien D ’aller publ/er ce mystére.— ̂ous moquez-vmis? dit Tautre; ah! vous ne savez guére  ̂Ouelle je  suis. Allez, ne craignez rien.La femme du pondeur s’en retourna chez elle.L autre grille déjá d’on conter la nouvelle:Elle va la répandre en plus de dix endroits;
Au lien d'un ceuf elle en dit trois.Ce n’est pas encor tout; car une autre commére En dit quatre, et raconte á l ’oreille le fait;PrécauUon peu nécessaire,Car ce n’était plus un secret.
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73Comme le nombre d’oeufs, grace á la renommée, De bouche en bouche allait croissant, 
Avant la fin de la journée 
lis  se montaient a plus d'un cent.

■  \

1 ’

Ije  N ln ge et le  C h a t.Bertrand avec Ratón, l ’un singe el l’autre chat, Commensaux d’un logis, avaieiit un commun maítre, D ’animaux malfaisanis c’etait un tres bon plat: lis n’y craignaient toux deux aucun, quel qu’il pút étre Trouvait on quelque chose au logis de gáté,L'on ne s’en prenait point aux gens du voisinage: Bertrand dérobait tout; Ratón de son cote Etait moins altentif áux souris qu’au fromage.Un jour, an coin du feu, nos deux maitres fripons Regardaient rótir des marrons.Les escroquer était une tres boqne affaire:Nos galants y voyaient double profit á faire,
Leur bien premwrement^ et puis le mal d'autrui.
Bertrand dit á Ratón: Frére, il faul aujourd’hui Que tu fasses un coup de maitre:Tire-moi ces marrons. Si Dieu m’avait fait naitre Propre á tirer marrons du feu,■ Certes, marrons verraient beau jeu.Aussitót fait que dit: Ratón avec sa patte,, D’une maniere délicale.Ecarte un peu la cendre» et retire Ies doigts,Puis les reporte á plusieurs fois;Tire un marrón, puis deux, et puis trois en escroque:Et cependant Bertrand les croque.Une servante vint; adieu ntes gens. Ratón N’était pas content, ce dil-on.
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BOSSUET.

Jacques-Béniffne Bossuet naquit le 27 septembre 16.27 a Dijon. Il commencases 
études au colléffe des jésuites de cette ville, et les acbeva k París au collége de Na
varro. Docteur en philosopbie á seize ans, en 1643, en théolog-ie cinq ans plus tard 
'('1648). 11 fut ordonné prétre en 1652, et investi d’un canonicat a Metz, oú son pere 
était président du Parlement. 11 reparut á Paris en 1659, et preclia le careme dans 
il’efflise des Miniines de la Place Royale avec nn succés óclatant. Pendant dix ans U 
fit entendre, dans les églises de Paris et á la cour, une éloquence naturelle et torte, 
aiourrie de la Science des Peres. De ses sfrmons presque entiérement improvises, ii

rm+.PQ íp+¿P« á Ifl. hAte sur le t)ar>ien et recueiilies apres sa mort.n’est resté que des notes jetees á lá bate sur le papier et recueillies apres sa moit. 
11 ñit en 1670 cbargé de diriger l’éducation du dauphin. L’educatiorî du daupnm

■ Rrtecnipf nrit nossessioii du siéfire épiscopal de Meaux (1681)
li mt en íd íU cnarge ue uingci i cviuv̂ a.uiwii  ̂ - -  v
íerminée, Bossuet prit possession du siego épiscopal de Meaux (1681). Bossuet mou
i*ut de la pierre á Paris le 12 avril 1704.

D lscours sur l ’H istoire u n ive rsé lle .
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Les moeurs des Romains aváient naturellement quelque chose, non 
seulement de rude et de rigide, mais encore de sauvage et de farouche. 
Mais ils n’oubliérent rien pour se réduire eiix-mémes sous de bonnes 
lois; et le peuple le plus jaloux de sa liberté que Tuñivers ait jaraais 
va, se troúva en méme temps le plus soumis á ses magistrats et a la
puissance légitime.  ̂  ̂ • n

La milice d’un tel peuple ne pouvait manquer d etre admirable, 
puisqu’on y  trouvait,. avec des courages fermes et des corps vigoureux,
u n e  si prompte-et si exacte obéissance.  ̂ •

Les lois de cette milice étaient dures, mais nécessaires. L a victoire 
était périlleuse, et souvent mortelle a ceux qui la gagnaient contre les 
ordrel II y  allait de la vie, non seulement á fuir, á quitter ses armes, 
á abandonner son rang, mais encore á se remuer, pour ainsi dire, et a 
branler tant soit peu sans le cqmmandement du general. Qm mettait 
les armes bas devant lennemi, qui aimait mieux selaisser prendreque 
de mourir glorieusementpour sa patrie, était jugé indigne de toute as_- 
fíistance: Pour l’ordinaire on ne comptait plus les prisonniers parmi 
les citoyens, et on les laissait aux ennemis comme des membres retran- 
cbés de la republique. Vous avez vu, dans Plorus^et dans Oiceron, 
rhistoire de Régulus, qui persuada au Séuat, aux dépens de sa propre 
víé, d’abandonner les prisonniers aux Garthaginois. Daus la guerre 
d ’Ánnibal, et aprés la perte de la bataille de Cannes, c est-á*dire dans 
le temps ou Eome, épuisée par tant de pertes, manquaitle plus de sol
dáis, le Sénat aima mieux armer, contre sa coutume, liuit mille escla
vos que de racheter buit mille Romains qui ne lui auraient pas plus 
conté que la nouvelle milice qu’il fallut lever. Mais, dans la necessite 
des affaires, on établit plus que jamais comme une loi inviolable, qu un
fíoldat romain devait ou vaincre ou mourir. _ _

Par cette' maxime, les armées romaines, quoique défaites et rom-
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pues, combattaient et se ralliaient jusqu’á la derniére extrémité; et, 
comme remarque Salluste, il se trouve parmi les E-omains plus de gens 
punis pour avoir combattu sans en avoir ordre, que pour avoir lácbé 
le  pied et quitté son poste: de sorte que le courage avait plus besoin 
d ’étre reprime, que la lácbeté n avait besoin d ’étre excitée.

«  ' •  t  • •  • »  • »  • t  «  «  *  *

It est .maintenant aisé de connaítre les causes d,e l ’élévation et de
4 ♦

la cbute de Home.
Vous voyez que cet Etat, fondé sur la guerre, et par la naturelle- 

ment disposé á empiéter sur ses voisins, a mis tout l ’univers sous  ̂ le 
jougiponr avoir porté au plus baut pointda politique et l ’art militaire.

Vous voyez les causes des divisions de la république, et finalement 
de sa chute, dans les jalousies de ses citoyens, et dans l ’amour dé la  
liberté poussé ju sq u á  un excés et une délicatesse insupportables.

Vous n’avez plus de peine á distinguer tous les temps de E<ome, 
soit que vous vouliez la considerer en elle-méme, soit que vous la re- 
gardiez par rapport'aux autres peuples; et vous voyez les changements 
qui devaient suivre la disposition des aíFaires en chaqué temps.

E n  elle-méme, vous la voyez au commencement dans un état mo- 
narchique, établi selon ses lois primitivos; ensuite dans sa liberté; et 
enfin soumise encore une fois au gouvernement monarchique, mais par 
forcé et par violence.

II est aisé de concevoir de quelle sorte s est formé l ’état populaire 
en suite des commencements qu’il ayait des les temps de la  royauté; et 
vous ne voyez pas dans une moindre évidence comment dans la liberté 
setablissaient peu á peu les fondements de la nouvelle monarchie.

Car de méme que vous avez vu le projet de république dressé dans 
la monarchie par Servius Tullius, qui donna comme un premier goút 
de la  liberté au peuple romain; vous avez aussi observé que la tyran- 
nie de Sylla, quoique passagére, quoique courte, a fait voir que Home, 
malgré sa fierté, était autant capable de porter le joüg que les peuples 
qu elle  tenait asservis.

Pour connaítre ce q u a  opéré successivement cette jalousie furieuse 
entre les ordres, vous n’avez qu’á distinguer les deux temps que je  
vous ai expressément marqués: l ’un, ou le peuple était retenu^dans 
certaines bornes par les périls qui l ’environnaient de tous cótés; et 
l ’autre, ou, n’ayant plus rien á craindre au dehors, il s’est abandonnó
sans réserve á sa passion. . -

L e  caractére essentiel de chacun de ces deux temps'est que dans 
Tun lam our de la patrie et des lois retenait les esprits, et que dans
Tautre tout se décidait par l ’intérét et par la forcé. .

D e la s’ensuivait encore que, dans le premier de ces deux temps, 
les hommes de commandement qui aspiraient aux honneurs par les mo- 
yens légitimes tenaient les soldats en bride et attaches a la republique; 
au lieu que dans Tautre temps ou la violence emportait tout, ilsn e  son- 
geaient qu’á les ménager pour les faire entrer dans leurs desseins mal
gré Tautorité du Sénat.

P ar ce dernier état la guerre: était nécessairement dans Home; et
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par le génie de la guerre, le comtoandement venait naturellement en* 
tre les mains d’un seul chef; mais parce que dans la guerre  ̂ou les lois
ne peuvent plus ríen, la seule, forcé decide, il fallait que le plus fort 
demeurát le maitre, par conséquent que 1’empire retournát en la puis-
sance d’un seul.

E t  les choses s’y  disposaient tellement par elles-mémes, que Po- 
lybe, qui a vécu dans le temps le plus florissant de la république, a prévu, 
par la seule disposition des affaires, que TEtat de Rome á la longue 
reviendrait k la monarchie.

L a  raison. de ce changement est que la división entre les ordres n’a 
pu cesser parmi les Romains que par l’autorité d’un maitre absolu, efe 
que d’ailleurs la liberté était trop aimée pour étre abandonnée volon- 
tairement. II fallait done peu á peu l’aífaiblir par des pretextes spécieux, 
et faire par ce moyen qu’elle pút étre ruinée par la forcé ouverte.

L a tromperie, selon Aristote, devait commencer en flattant le peuple, 
et devait naturellement étre suivie de la violence.

Mais de lá  on devait tomber dans un autre inconvénient par la 
puissance des gens de guerre; mal inevitable k cet Etat.

En eífet, cette monarchie que formérent les Césars s’étant érígée 
par les armes, il fallait qu’elle fut toute militaire; et c’est pourquoi elle 
s’établit sous le nom d’empereur, titre propre et naturel du comman- 
dement des armées.

Par lá vous avez pu voir que comme la république avait son faible 
inévitable, c’est-á-dire la jalousie entre le peuple et le Sénat, la monar- 
(ihie des Césars avait aussi le sien; et ce faible était la licence des sol- 
dats qui les avaient faits.

Car il n’était pas possible que les geiis de guerre, qui avaient chan- 
gé le gouvernement et établi les erapereurs, fusseíit longtemps sans 
s apercevoir que c’étaient eux en effet qui disposaient de l’empire.

Vous pouvez maintenant ajouter aüx temps que vous venez d’ob- 
server ceux qui vous marqueiit l’état et le changement de la milice; 
celui ou elle est soumise et attachée au Sénat et au peuple romain; celui 
ou elle s’attache k ses généraux; celui ou elle les éléve á la puissance 
absolue sous le titre militaire d’empereurs; celui oü, maitresse en quel- 
que fa^on de ses propres empereurs qu’elle créait, elle les fait et les 
défait á sa fantaisie. De lá le reláchement; de lá les séditions et les 
guerres que vops avez vues; de lá enfin la ruine de la milice avec 
celle de l’empire.

Tels sont les temps remarquables qui nous marquent les change- 
ments de l’état de Rome considérée en elle-méme. Ceux qui nous la 
font connaítre par rapport aux autres peuples ne sont pas moins aisés 
á discerner.

II y  a le temps ou elle combat contre ses égaux, et oíi elle est en 
péril. II dure un peu plus de cinq cents ans, et finit á la ruine des 
Gaulois en Italie et de l’empire des Cárthaginois.

Celui ou elle combat, toujours plus forte et sans péril, quelque gran
des que soient les guerres qu’elle entreprenne. II dure deux cents ans, 
et va jusqu’á Tétablissement de l ’empire des Césars.
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Gelui 0Ü elle conserve son empire et sa majesté. II dure quatre cents

ans, et finit au régne de Théodose le Qrand.
Gelui enfin ou son empire, entamé de toutes parts, tombe peu a peu. 

Get état, qui dure aussi quatre cents ans, commence aux enfants de
Théodose et se termine enfin á Oharlemagne.  ̂ ^

J e n ’ignore pas qu’on pourrait ajouter aux causes de la ruineae 
Borne beaucoup d’incidents particuliers. Les rigueurs des creanciers 
sur leurs debiteurs ont excité de grandes et de fréquentes révoltes. L a  
prodigieüse quántité de ¿ladiateurs et d’esclavés dont Borne et l ’Italie 
étaient surchargées ont causé d'eífroyables violences^ et memo des 
guerres sanglantes. Borne, épuisée par tantde guerres civiles et étran- 
geres, se fit tant de npuveaux citoyens, ou par brigtié ou par raison, 
qu’á peine pouvait-elle se reconuaitre elle-meme parmi tant d etrangeis 
qu’elle avait naturalisés. Le Sénat se remplissait de barbares.  ̂le sang 
romain se mélait; lamour de la patrie, par lequel Borne s’était éleyée 
au-dessus de tous les peuples du monde, n était pas natur el á ces cito- 
yens venus du dehors, et les autres se gátaient par le mélange. Les  
partialités se multipliaient avec cette prodigiéuse multiplicité de cito- 
yens nouveaux; et les esprits turbulents y  trouvaient de nouveaux mo-
yens de brouiller et d’entreprendré. . r.

Gependant le nombre des pauvres s’augmentait sans mn par le 
luxe, par les débauches, et par la fainéantise qui s introduisait. Ceux 
qui se voyaient ruines n’avaient de ressource que dans les seditions, 
et en tout cas se souciaient peu que tout périt aprés eux. On sait que 
c’est ce qui fit la conjuration de Gatilina. Les grands ambitieux et les 
misérablés qui n’oUt rien á perdre, aiment toujours le changement. 
Ces deux genres de citoyens prévalaient dans Borne; et l’état mito- 
yen, qui seul tient tout en balance dans les Etats populaires, étant le
plus faible, il fallait que la république tombát. , . .

On peut joindre encore á ceci l’humeur et le génie particulier de 
ceux qui ont causé les grands mouveménts; je veux dire des Gracques, 
de Marius, de Sylla, de Pompée, de Jules Gésar, d’Antoine et d’A u 
guste. J ’en ai marqué quelque chose; mais je  me suis attaché principa- 
lement á vous découvrir les causes universelles et la vraie racine du 
mal, c’est á-dire cette jalousie entre les deux ordres, dont il vous était 
important de considerer toutes les suites.

Alexandre ne croyait pas travailler pour ses capitaines, ni ruiner 
sa maison par ses conquétes, Quand Brutus inspirait au peuple romain 
un amour immense de la liberté, il ne songeait pas quil jetait dans les 
esprits le principe de cette licence eíírenee par laquelle la tyrannie 
qu% voulait détruire devait étre un jour retablie plus dure q^e sous 
les Tarquins. Quand les Gésars flattaient les soldats, ils n’avaient pas 
dessein de donner des maítres á, leurs successeurs et á l’empire.

En un mot, il n’y  a point de puissance humaine qui ne serve mal-
gré elle á d’autres desseins que les siens.
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FENELON. *,<l
i'«^

. . - • xFrancois de Salignae de la Motlie-Fénelon naquit le 6 aoút 1651 au cháteau d& Fénelon, en Périgord. Au sortir du séminaire de Saint-Sulpice, il se sentit entrainé par son ardente chavité vers la carriére périlleuse des missions étrangeres, máis la délicatesse de sa santó le retint en France. Chargé successivement de rinstrac» tión des Nouvelles Catholiques. puis d’ane mission dans le Poitou, Oü sa douceur et son eloquence ópérérent de nombreuses conversions, il fut nommé, alarecommanda-
,  i

■■M

tion de Mme. de Mairitenon, précepteur du duc de Bourgogne, petit-fíls de Louis X IV . Cette éducatión terminée, Fénelon fut promu en 1694 a Parchevéché de Carábrai. L apolemique qu il soutmt contro Bossuet au sujet du quiétisme et de la doctrine du pur amour de Dieu, et la condamnation dont le Saint-Siége frappa son livre des 
Maccimes des Saints, lui firent petdre la bienveillance du roi. Retiré dans son diocé- se, il se consacra tout entier á ses fonctíons pastorales, et se íit ebérir par uno bien- laisance devenue proverbiale. Il mourut á Cambra! la « ínnviPt» o +faisance devenue proverbiale. Il mourut ii Cambra! le 8 janvier 1715; á soixante quatre ans.

D ém ostliéne et C icerón .
k

Cícdrow,— Quoil prétends-tu que j ’ai été un orateur mediocre?
 ̂ Démostliéne. Non pas mediocre: car ce n^est pas sur une personne 

mediocre qiie je pretends  ̂avoir la supériorité. Tu as été sans doute un 
orateur célebre. Tu avais de grandes parties; mais souvent- tu fe s  
écarté du point en quoi consiste la perfection.

Cicéron.~—E t  toi n’as-tu point eu de défauts?
Démosthene.—  Je crois qu’on ne m’en peut reprocher aucun pour

réloquence. • ^
CteVow.— Peux-tu comparer la riebesse de ton génie á la mienne? 

toi qui es sec, sans ornement; qui es toujours coñtraint par des bornes 
étroites et resserrées; toi qui n’étends aucun sujet; toi á qui on ne peut 
rien retrancher, tant la maniere dont tu traites les sujets est, si j ’ose 
me servir de ce terme, aííamee; au lieu que je donne aux miens une 
étendue qui fait paraitre une abondance et une fertilité de génie qui a 
fait dire qu’on ne peut rien a.jouter á mes ouvrages.

Démosthene.—~Qel\xi á qui on ne peut rien retrancher n’a rien dit 
que de parfait.

^̂ ^̂ *’'^^ *̂~C'elui a qui on ne peut rien ajouter n’a rien omis de tout
ce qui pouvait embellir son ouvrage.

Démostliéne,— ‘Ne trouves-tu pas tes discours plus remplis de traits 
d esprit que les miens? Parle de bonne foi, n’est*ce pas-lá la raison par 
laquelle tu f  éléves au-dessus de moi?

Cicéron.  ̂ Je veux bien te l’avouer, puisque tu me parles .ainsi. Mes 
piecessont.iníiniment plus ornees que les tiennes. Eíles marquent bien 
plus d esprit, de tour  ̂ d art, de facilite. Je fais paraitre la méme chose 
sous vingt manieres différentes. On ne pouvait s’empécher en entendant 
mes oraisons d’admirer món esprit, d’étre continuellement surpris de 
mon art, de s’écrier sur moi, de m’interrompre pour mapplaudir et me
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donner des louanges. Tu devais étre écouté fort tranq;uiliement, et ap  ̂
paremment tes auditeurs ne t’interrompaient pas.

D é m o s t k é n e .— Oe que,tu dis de nous deux est vrai. Tu ne te trom
pes que dans la conclusión que tu en tires. Tu oocujDais Tass^mblée de 
toi-méme, et moi je  ne l ’occupais que des aífaires dont je  paríais. On 
t ’admirait, et moi j ’étais oublié par mes auditeurs qui ne voyaient que 
le parti que je  voulais leur faire prendre. Tu réjouissais par les traite 
de ton esprit, et moi je  frappais, j ’abattais, j ’atterrais par des COUP& 
de foudre. T̂ u faisais dire; QuTl parle bien! E t  moi je  faisais direr 
Allons, marcbons centre Philippe! On te louait. On était trop hors de 
soi pour m elouer. Quand tu'haranguais, tu paraissais orné; on ne dé- 
couvrait en moi aucun ornemeñt; il n’y  avait dans mes piéces que des- 
raisons precises, fortes, claires: ensuité des mouvements semblables á- 
des foudres auxquels on ne pouvait résister. Tu as été un orateur par- 
fait quand tu as été comme moi simple, grave, austéfe, sans art appa
rent; en un mot, quand tu as été démosthéniqiie: mais lorsqu’on a senti 
en tes discours l ’esprit, le tour, et l ’art, alors tu n’étais que Gicéron,. 
t ’éloignant de la perfection autant que tu t’éloignais de mon caracteré.

.

FLECHIER.

Esprit Fléchier, évéque de Nimes, naquit en 1686 a Pernes, petite ville dti dio- cése de Carpentras_. Aprés avoir professé la rhétorique á Narbonne, enseigné le caté- chisme a des enfants a Paris, il se fit connaitre par quelques poésies latines, et il.fut nommé lecteur du Dauphin. Bientót ses oraisons fnnébres mirent le sceau á sa répu- tation. Il a écrit une Histoire de Tliéodose le 6franí?. Fléchier mourut en 1710.
F 'r a g T n e n t s  de l^oraison de H en ri  

de la  X our-d’A u v e r g u e , vlcon ite de V iire n n e

A van t sa quatorziéme année, il commenca de porter les armes. D e s  
siéges et des combats servirent d’exercice a son eníance, et ses pre- 
miers divertissenients furent des victoires. Sous la discipline du prin- 
ce d’Orange, son onde maternél, il apprit la r t  de la  guerre en qualité 
de simple soldat, et ni l ’orgueil ni la  parease ne Téloignérent d’aucun 
des emplois ou la peine et l ’obéissance sont attachées. On le vit en ce 
dernier rang de la milice ne refuser aucune fatigue et ne craindre au
cun péril;,faire par honneur ce que les autres faisaient par nécessité^ 
et ne se distinguer d’eux que par un plus grand attachement au travail 
et par une plus noble applicatión á tous ses devoirs.

A insi cornmen^ait une vie dont les suites devaient étre si glorieu- 
ses, semblable á ces ñeuves qui s’étendent a mesure qu'ils s'éloignent 
de leur source, et qui portent enfin partout ou ils coulent la  commodi-
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té et rabondance. Depuis ce temps ü a vécu pour la gloire et pour le 
salut de l’Etat.

«  • •  « •  « •  • •  « » • •  •  » « • •  • •  • .
Quel peupie ennemi de la Frauoe a ’a pas ressenti les eífets de sa 

Taleur, et quel eudroit de nos frontiéres n’a pas servi de tbéátre k sa 
gloire? II passe les Alpes; et dans les fameuses actions de Casal, de 
Turin, de la route de Quiers, il se sígnale par son courage et par sa 
prudence, et Tltalie le regarde comme un de$ principaux Instruments 
de ces grands et prodigieux süccés qu’on'aura peine á croire unjour 
dans rbistoire. II passe des Alpes^ux Pyrénées, pour assister á la con* 
quéte de deux importantes places qui mettent une de nos plus bellés 
provinces á couvert de tous les elíorts de l’Espagne. II va recueillir aû  
déla du Rhin les débris d’une armée défaite; il prend des villes, et con
tribue au gaiu des batailles. II s’éléve ainsi par degrés, et par son 
seul mérite, au supreme commandement, et fait voir dans tout le cours 
de sa vie ce que peut pour la déíense d’un royaume un général d’ar- 
mée qui s’est rendu digne de commander en obéissant, et qui a joint k 
ia valeur et au génie l’application et Texpórience.

Ce fut*alors que son esprit et son cóeur agirent dans toute leur 
■ etendue. Soit qu’il fallút préparer les affaires, ou les décider; cbercher 
la victoire avec ardeur, ou l’attendre avec patience; soit qu’il fallút pré- 
venir les desseins des ennemis par la hardiesse, ou dissiper les crain- 
tes et les jalousies des alliés par la prudence; soit qu’il fallút se mo
derer dans les pfospérités, ou se soutenir dans les malheurs de la 
^uerre, son áme fut toujours égale. II ne fit que cbanger de vertus 
quand la fortune changeait de face; heureux sans orgueil, malbeureux 
avec dignité, et presque aussi admirable lorsque, avec jugement et avec 
fierté, il sauvait les restes des troupes battues á Mamandal, que lors- 
qu’il battait lui-méme les Impériaux et les Bavarois, et qu’avec des 
troupes triomphantes il for9 ait toute TAllemagne k demander la paix k 
la Erance.

« '  • •  • •  •  •  • » • •  • « • •  • •  • •  « •  •  • •  •

.Messiears, qu’est-ce qu’une armée? C ’est un corps animé d’une in
finite de passions diíférentes, qu’un bomme babile fait mouvoir pour la 
défense de la patrie; c’est une troupe d’bommes armés qui suivent 
aveuglóment les ordres d’un cbef, dont ils ne savent pas les intentions; 
<í’est nne multitude d’ámes, pour laplupart viles et mercenaires, qui, 
sans songer á leur propre réputation, travaillent a celle des rois et des 
eonquéraiits; c’est un assemblage eonfus de libertins qu’il faut assu- 
jétir á l ’obéissance, de lúcbes qu’il faut mener au combat, de témérai- 
Tes qu’il faut reteñir, d’impatients qu’il faut accoutumer á la constan- 
ce. Quelle prudence ne faut-il pas pour conduire et réunir au seul in- 
térét public tant de vues et de volontés differentes! Comment se faire 
craindre sans se mettre en danger d’étre bai, et bien souvent abandon- 
né? Comment se faire aimer, sans perdre un peu de l’autorité, et rela- 
cber de la discipline nécessaire?

Qui trouva jamais mieux tous ces justes tempéraments, que ce pria- 
ce que nous pleurons? II attacba par des noeuds de respect et d’amitié
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ceux qu’on ne retient ordinairement que par la crainte des Supplices, 
ét se íit rendre par sa modération une obéissance aisée et volontaire. 
II parle, chacun écoute ses oracles; il commande, chacun ávec joie súit 
¿es ordres; il marche, chacun croit courir á la gloire.
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BOURDALOUE.

1  Bourdaloue, né á Bourges le 20 aoüt 1632, entra á l'ag-e de quinze fina dansla bociéte des Jesuites. Aprés ayoir préché pendant quelques aunées en province il íu t appeléji Paris par ses supérieurs en 1669. De nombreux témoiffnae-es contempp- rams font foi du succés prodigieux qu’il y obtint, Il fut dix ans fe  suite charlé de.precher le Careme ou PA^ent devant Louis X lV e t .s a  cour, < 11 était d W  forcé a taire trembler les courtisans,» dit Mme. de Sévigné, «et s’exprimait avec la liberté d un apotre, disant des vérités k bride abattue*. Il mourut a Paris le 13 inai 1704.
♦ ^  • *

F ra g m e n t du serm ón sur l^ambition.

 ̂ Xi ambition montre a celui qu elle aveugle, pour terme de ses pour- 
suites, un etat ílorissantj ou il n aura plus rien á désirer, parce que ses 
vceux seront accomplis, oii il goútera le plaisir le plus doux pour lui, et 
dont il est le plus sensiblement touché, savoir: de dominer, d’ordonner, 
d'étí-é l’arbitre des affaires et le dispensateur des gráces, de briller 
dans un ministére, dans une dignité éclatante; d’y  recevoir lencenS du 
-public et ses soumissions; de s’y  faire craindre, honorer, respecter.

Tout cela, rassemblé dans un point de vue  ̂ lui trace lidée la plus 
agreable, et peint a son imagination l’objet le plus conforme aux voeux 
de son ccBur; mais, dans le fond, ce n’est qu’une idee, ét voici ce qu’il 
y  a de plus róel; c’est que, pour atteindre jusquedá, il -y a une route á 
tenir  ̂ pleine depines et de difficultés; mais de quelles épines et de 
quelles difficultés! C est que, pour parvenir á cet état oü l’ambition se 
figure tant d agréments, il faut prendre mille mesures toutes également 
genantes, et toutes contraires' á ses inclinations; qu’il faut se miner de 
réfiexions et d etude; rouler pensées sur pensées, desseins sur desseins, 
compter toutes^ses paroles, composer toutes ses démarches; avoir une 
attention perpétuelle et sans reláche, soit sur soi-méme, soit sur les 
autres. C ’est que, pour contenter une seule passion, qui est de s’élever 
á cet état, il faut s’exposer á. devenir la proie de toutes les passions; 
car y  en a-t-il une en nous que Tambition ne suscite contre nous?  ̂

E t n est-ce pas elle qui, selon les differentes conjectures et les di- 
<vers sentiments dont elle est émue, tantót’ nous aigrit des dépits les 
plus amers, tantot nous envenime des plus mortelles inimitiés, tantót 
nous enílamme des plus violentes coleres, tantót nous accable des plus 
profundes tristesses, tantót nous desséche des mélancolies les plus noi- 
res, tantót nous dévore des plus cruelles jalousies; qui fait souffrir á 
une ame comme une espéce d’enfer, et quí la déchire par mille bour-6
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i^eaux intérieurs ©t doniestií^nos? G’est c ué, pour se pousser a cet etat 
et.ppur se faire jour au travers de tous les obstacles qui en ferment les 
avenues, il fant entrer en guerre avec des compétiteurs qui y  préteñ- 
dent aussi bien que nous, qui. nous éclairent dans nos intrigues, qui. 
nous dérangent dans nos proi’ets, qui nous arrétent dans nos voies; 
qu il faut opposer crédit á crédit, patrón á patrón, et pour cela s’assu- 
jétir aux plus ennuyetises assiduités^ essuyer miile rebuts, digérer 
mille dégouts, se donner mille mouvements, n’étre plus á soi, et vivre 
dans le tumulte et la confusión. C ’est que, dans l’attente de cet état ou 
Ton narrive pas tout d’un coup, il faut supporter des retardement& 
capables non seulement d’exercer, mais d’épuiser toute la patience; que, 
durant de longues ánnées, il faut languir dans Tincertitude du succes, 
toujours flottant entre l’espérance et la crainte, et souvent, aprés des 
délais presque infinis, ayant encore l’aífreux déboire de voir toutes ses 
prétentions échouer, et ne remportant, pour recompense de tant de pas 
malbeureusement perdus, que la rage dans le cceur et la honte devant 
les hommes.

Je dis plus; c’est que cet état, si Ton est enfin assez heuréux pour 
s’y  ingérer, bien loin de mettre des bornes a l ’ambition et d’en eteindre 
le feu, ne sert au contraire qu’á la piquer davantage et qua l allumer, 
que d’un degré on tend bientot á un autre, tellement quil n y  a rien 
ou l’on ne se porte, ni rien ou Ton se fixe; rien que Ton ne veuille avoir, 
ni rien dont on jouisse.

MASSILLON,

Massillon, né le 24 juin 1663 á Hyéres en Provence, e n tra a l’áge de dix-sept ans chez les Oratoriens. Il préeha en 1699 le Caréme dans Péglise de l ’Oratoire, et PAvent a Versailles, et se placa des lors au premier rang des orateurs de la chaire, Kommé évéque de Clermont, en 17H, par le régent, il prononca dans la chapelle des Tuileries, en 1718, devant Louis X V , alors agé de neuf ans, les sermons, reunís sou=3 le titre de Pétit Cm'éme. Massillon entra a PAcademie en 1719; il mourut á Clermont le 28 Septembre 1742;
V ra gm en t du serm ón sur la  mort*

Helas! mes fréres, ce qui doit finir peut-il vous paraitre long? re- 
gardez derriére vous; oü sont vos premieres années? que laissent-elles 
de réel dans votre souvenir? pas plus qu’un songe de la nuit; vous ré- 
vez que vous avez vécu, voila toutxe qui vous en reste; tout cet ihter- 
valle, qui s’est écoulé depuis votre naissance jusqu’aujourd’hui, ce n’est 
qu’un trait rapide qu’á peine vous avez vu passer. Quand vous auriez 
commencé á vivre avec le monde (1), le passé ne vous paraítrait pas plus
i

(1) C ’est á dire; votre vie aurait coramencé avec le monde
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long ni j)lug réel; tous les siecles qui onfc coulé jiisqu’á. nous/ vous les 
regarderiez comme des instauts fiigitifs; tous les peuples qui ont paru 
et disparu dans Funivers, toutes les révolutions d’empires et de royau- 
ines, tous ces grands événements qui embellissent nos histoires ne se- 
raient pour yous que les diíFérentes scénes d ’un spectacle que vóus 
auriez vu finir en un jour. P^appelez seulement les victoires, les prises 
de places, les traités glorieux, les magnificences, les événements pom- 
peux des premieres années de ce regué; vous y  toucliez encore; vous 
en avez été la plupart, non seulement spectateurs, mais vous en avez 
partagé les périls et la gloire: ils passeront dans nos annales jusqu’á 
nos derniers neveux; mais pour vous ce n’est deja plus qiFun songe, 
qu’un éclair qui a disparu, et que chaqué jour efface méme de vofcre 
souvenir. Qu’est-ce done que le peu de chemin qui vous reste á faire? 
croyons-nous que les jours á venir aient plus de réalité que les passés? 
L es années paraissent longues quand elles sont encore loin de nous; 
arrivées, elles disparaissent; elles nous échappent en un instant: et 
nous n'aurons pas tourné la tete que nous nous trouverons, comme par 
un énchantement, au terme fatal qui nous paraít encoré si loin, et ne 
devoir jamais arriver. '

1 í
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LA BRUYÉRE

Jean de La Bruyére naquit au village de Roinville, prés de Dourdan, en Norrnan- die, en ]644. II ne nous reste presque aucun détail sur la vie de cet homme illustre;
4 . 1  i w  l o o t c  K X \ j  o w o  j u u . i b  c t  1  l l U t w i  ^ 4 0  O U l l t l ü j  < 1  V  t / i  d u t c t L l l c  a  L L  p L i l i C ü  i 3 1 4qualité d’homme de lettres. On le représente comme un philosophe doux, modeste, exempt d’arabition, ne songeant qu’á vivre tranquille avec des amis et des livres. Recu membre de I’Académie Francaise le IS ju in  1693. La Bruyére muurut d’apo- plexie le 10 mai 1696.

t

l^e fat«

L ’or éclate, dites-vous, sur les habits de Philémon: il éclate de 
méme chez les marchands, II est habillé des plus belles étoífes: le sont  ̂
elles moins toutes déployées dans les boutiques et á la piécer' Mais la 
broderie et les ornemens y  ajoutsnt encore la magnificence: je  loue 
done le travail de Fouvrier. S i on lu i demande quelle heure il est, il 
tire une montre qui est un chef-d’ceuvre: la garde de son épée est un 
onyx; il a au doigt un gros diamant qu’il íait briller aux yeux, et qui 
est parfait: il ne -lui manque aucune de ces curieuses bagatelles que 
Fon porte sur soi autant pour la yanité que pour Fusage; et il ne sé

«

\  ' 1 «
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plaint (1) non plus toute sorte de parure qu’un jeune homme  ̂qui a 
épousé une riche vieille/ Vous in’inspirez enfin de la curiosite, il faut 
voir du moins des clios.es si précieuses; envoyez-moi cefc habit et ces 
bijoux de Pbilémon, je vous quitte de la personne (2).̂  .

Tu te trompes, Pbilémon, si avec ce carrosse brillant, ce grand 
nombre de coquins qui te suivent, et ces six bétes qui te traínent, tu 
penses que Fon t’en estime davantage, L ’on ecarte tout cet attirail qui 
t ’est étrange, pour pénétrer jusques á toi, qui. n es qu un fat.

Ei^liomme u n ive rse l

Arrias a tout lu, a tout vu, il veut le persuader ainsi; c est un bom- 
me universel, et il se donne pour tel: il aime mieux mentir que de se 
taire ou de paraitre ignorer quelque cbose. On parle a table dun  
grand d’une cour du nord  ̂il prend la parole, e t l  6te a ceux qui allaient 
dire ce qu’ils en savent: il s’oriente dans cette región lointaine comme 
s’il en ótait originaire: il discourt des mceurs de cette cour, des femmes 
du pays, de ses lois et de ses coutumes: il recite des bistoriettes qui y  
sont arrivées, il les trouve plaisantes et il en rit jusqu’á éclater. Quel- 
qu’un se basarde de le contredire et lui prouve nettement qu il dit des 
cboses qui ne sont pas vraies. Arrias ne se trouble point, prend feu au 
contraire contre rinterrupteur."« Je n’avance, lui dit-il, je  ne raconte rien 
que je ne sacbe d*original, je Tai appris de Setbon, ambassadeur de 
Prance dans cette cour, revenu á Paris depuis quelques jours, que je 
óonnais familiérement, que j ’ai íort interrogo, et qui ne m a caché 
aiicune circonstance.» II reprenait le ñl de sa narration avec plus de 
confiance qu’il ne l’avait commencée, lorsque l’un des conviés lui dit: 
«O’est Setbon a qui vous parlez, lui-méme, et qui arrive fraicbement de
son ambassade.» .

Eics parvenns*

N i les troubles, Zénobie, qui agitent votre empire, ni la guerre qué 
vous soutenez virilement contre une nation puissante, depuis la mort 
du roi votre époux, ne diminuent rien de votre magnificence; vous avez

habiteat quelquefois la terre, n’y  auraient pu choisir une plus belle 
demeure; la campagne autour est couverte d’bommes qui taillent et 
qui coupent, qui vont et qui viennent, qui roulent ou qui cbam ent le  
bois du Liban, l ’airain et le porphyre: les grues et les machines ge-

(1) Se ploÁndre emplbyé dans le sens de se refuser est un archaísme qui ne seraitcompris.(2) C'est un autre archaísmo pour: J?’e rotís tiens quitte de la ^tersonne
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missent dans 1’air, et font espérer á ceux qui voyagent vers TArabie,- 
dé revoir á leur retoúr en leurs foyers ce palais acbevé, et dans cette 
splendeur oii vbus désirez de le porter, avant de Fhabiter vous et les 
princes vos enfants. N ’y  épargnez i‘ien, grande reine: employez-y Tpr 
et tout Tart des plus excellens ouvriers; que les Phidias et les Zeuxis 
de votre siecle deploient toute leur Science sur vos plafonds et sur vos 
lambris: tracez-y de vastes et de délicieuxjardins, dont Fenchantement 
soit tel qu’ils ne paraissent pas faits de la main des hommes: épuisez 
vos tresors et votre industrie sur cet ouvrage incomparable; et apres que 
vous y  aurez mis, Zénobie,. la derniére main, quelqu’un de ces pátres 
qui habitent les sables voisins de Palmyre, devenu riche par les péages 
de vos riviéres, achétera un i’our á deniers comptants cette royale mai- 
son, pour Fembellir, et la rendre plus digne de lui et de sa fortune.

Iren e et Elseiilape*

«  ,I

I

(I* '  '
i  \  ■

1 « 'I ' i
, )  . .

Irene se transporte á grands frais en Epidaure, voit Esculape dans 
son temple, et le consulte sur. tous ses maux. D ’abord elle se plaint 
qu^elle est lasse et recrue de fatigue; et le dieu prononce que cela 
lui arrive par la longueur du chemin qu’elle vient de íaire. Elle dit, 
qu’elle est le soir sans appétit; Foracle lui ordonne de diner ;peu: 
elle ajoute qu’elle est sujefcte a des insomnios; et il lui prescrit de 
n’étre au lit que pendant la nuit: elle lui demande pourquoi elle de
vient pesante, et quel reméde; Foracle répond qu’elle doit se lever avant 
midi, et quelquefois se servir de ses jambes pour marcher: elle lui de
clare que le vin lui est nuisible; Foracle lui dit de boire de Feau: qu’elle 
a des indigestions; et il ajoute qu’elle fasse diéte. Ma yue s’affaiblit, 
dit Irene: preñez des lunettes, dit Esculape. Je m’affaiblis moi-meme, 
continue-t ellê  je ne suis ni si forte, ni si sainé que j ’ai été: c’est, 
dit le dieu, que vous vieillissez. Mais quel moyen de guérir de cette 
langueur? le plus court, Irene, c’est de mourir, comme ont fait votre 
mere et votre aieule. Eils d’Apollen, s’écrie Irene, quel conseil me don- 
nez-vous? Est-ce la toute cette Science que les hommes publient, et qui 
vous fait révérer de toute la terre? Que m’apprenez-vous de rare et de 
mystérieux? et ne savais-je pas tous ces remedes que vous m’enseignez? 
Que n’en usiez-vous done, répond le dieu, sans venir me chercher dé 
si loin, et abréger vos jours par un long voyage.

fije riclie et le  panvre*

y t  ■

Giton a le teint frais, le visage plein et les joues pendantes, Fceil, 
fixe et assuré, les épaules larges, Festomac haut, la démarche ferme et 
délibérée; il parle avec confiance, il fait répéter celui qui Fentretient, 
et il ne goúte que médiócrement tout ce qu’il lui dit; il déploie un 
ampie mouchoir, et se mouche avec grand br.uit; il crache fprt loin, et 
il éternue fort haut; il dort le jour, il dort la nuit, et proíondément; il
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ronfle en compagnie. II occupe á table et á la promeuade plus de place 
qu’un autre; il tient le milieu en se promenant avec ses egaux, il s’ar
róbe et Ton s’árréte, il continue de marcher et 1’on marche, tous se 
reglent sur lui; il interrompt, il redresse ceux qui ont la parole; on ne 
rinterrompt pas, on Técoute aussi longtemps qu’il veut parier, on est 
de son avis, on croit les nouvelles qu’il debite. S’il s’assied, vous le 
v.oyez s’enfoncer dans un fauteuil, croiser les jambes Tuné sur l’autre, 
fróncer le sourcil, abaisser son chapean sur ses yeux pour ne voir per- 
sonne, ou le relever ensuite et découvrir son front par fierté et par 
audace. II est enjoué  ̂ grand rieur, impatient, présomptueux, colóre, 
libertin, politique, mystérieux sur les aífaires du temps; il se croit des 
talents et de l ’esprit.. II est riche.

Phédon a les yeux creux, le teint échauffé  ̂ le corps sec et le visage 
maigre; il dort peu et d’un sommeil fort léger; il est abstrait, róveur, 
et il a avec de Tesprit l’air d’un stupide; il oublie de dire ce qu’il sait, 
ou de parler d’événements qui lui son connus, et s’il le fait quelquefois, 
il s’en tire mal, il croit peser á ceux á qu’il parle, il conte brievement, 
mais fróidement, il ne se fait pas écouter, il ne fait point rire; il ap
plaudit, il souriü a ce que les autres lui disent, il est de leur avis, il 
court, il volé pour leur rendre de petits Services; il est complaisant, 
flatteur, empressé; il est mystérieux sur ses affaires, quelquelois men- 
teur; il est supertitieux, scrupuleux, timide; il marche doucement et 
légérement, il semble craindre de fouler la terre; il marche les yeux 
baissés, et il n’ose les lever sur ceux qui passent. II n’est jamais du 
nombre de ceux qui forment un cercle pour discourir, il se met der- 
riére de celui qui parle, recueille furtivement ce qui se dit, et il se 
retire si on le regarde. II n’occupé point de lien, il ne tient point de 
place, il va les épaules. serrées, le chapean abaissé sur ses yeux pour 
n’étre point vue, il se replie et se renferme dans son manteau; il n’y  a 
point de rúes ni de galeries si embarrassées et si remplies de monde, 
oü il ne trouve moyen de passer sans effort, et de se couler sans étre 
aper9 u. Si on le prie de s’asseoir, il se met a peine sur le bord d’un 
siége; il parle bas dans la conversation, et il articule mal: libre néan- 
moiüs sur les affaires publiques, chagrín contre le siécle, médiocre- 
ment prévenu des ministres et du ministére. II n’ouvre la bouche que. 
pour repondré; il tousse, il se mouche sous son chapeau, il crache 
presque sur soi, et il attend qu'il soit seul pour éternuer,  ̂ ou si cela lui 
arrive, c’est á l’insu de la compagnie, il n'én coúte á personne ni aalut, 
ni compliment. II est pauvre.

P o u r b ieu  écrire*
• I t

Tout écrivain, pour écrire nettement, doit se mettre á la place de 
ses lecteurs, examiner son propre ouvrage comme quelque chose qui 
lui est nouveau, qu’il lit pour la premiére íois, ou il n â nulle part, et 
que l’auteur aurait soumis á sa critique, et se persuader ensuite qu’on 
n’est pas entendu seulement á cause que Ton s’entend soi-méme, mais 
parce qu’on est en effet intelligible.
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FONTENELLE.

Bernard le Bovier de Fontenelle, né le 11 février 1657, a Rouen, était fils d'un avocat ot d’une sceur du grand Corneille. II abandonna le droit pour les lettres. Nommé membre de l ’Académie des Sciences en 1691, puis secrétaire perpétuel de cette Académie, en 1699. II raourut a Paris, le 9 janvier 1757.
D e l ’o r lg in e  des fables*

f

On nons a. si forfc accoutumes pendant notre enfance aux fables des 
■ Grecs, que, quand nous sommes en état de raisonner  ̂ nons ne nous 
avisons plus de les trouver aussi étonnantes qu’elles le sont. Mais si 
Pon vient á se défaire des yeux de Thabitude, il ne se peut qu’on ne 
ííoit épouvanté de voir tente Tancienne íiistoire d ’un peuple qui n’est 
qti’iin amas de cliimferes, de reverles et d’absurdités. Serait-il possible 
qu’on eut donné tout cela poúr vrai? A  quel dessein nous Taurait-on 
■ donné pour faux? Quel aurait été cet amour des hommes pour des faus- 
^etés manifestes et ridiculos, et pourquoi ne durerait-il plus?

Quand nous racontons quelque cbose de surprenant, .notre imagi- 
nation s’échauffe sur son objet, et se porte d’elle-méme á l’agrandir et 
á y  ajouter ce qui y  manquerait pour le rendre tout á fait merveilleux, 
comnie si elle avait regret de laisser une belle cbose imparfaite.. De 
plus, pn est flatté des sentiments de surpriae et d’admiration que ron .' 
■ cause á ses auditeurs, et on est bien aise de les augmenter encore, par
ce qu’il semble qu’il en revient je ne sais quoi á notre vanité. Oes deux 
raisons jointes ensemble font que tel bomme qui n’a point dessein de 
mentir, en commenpant un récit un peu extraordinaire, pourra néan- 
moins se surprendre lui-meme en naensonge, s’il y  prend bien garde; 
et de la vient que Fon a besoin d’une espéce d’effort et d’une attention 
particuliére pour ne dire exactement que la vérité! Que sera-ce aprés 
cela de ceux qüi naturellement aimeiit á inventor et á én imposer aux 
autres?...

/ - i  : •  *

*

* > •  i ' v



>. ►-

' . ■' I  ■ ■ lI '  I
’ i" I
5  I ¡t .*

u : ;
¡1(1f c ! ’i3f

f i !  •
¡ ' i f

i - t

ii i r (

‘4' ' h■ Í * ,  » ' i
■ ? i'l.r '

1
? ' l

. v i'  II . "

; U .  *

• V .

, 3 ! *  ' •
i v :

II¡ ^ !
• X I

:j i

} '

i ] i
' w .• V  ■
• i l i i

1 1 r , ;  .
^ i l -  '  (  •
I I

i ' .

r  •' •' i  -• I '  ^' 11 
t ' / '  Ii 'I I .• ' i  '■ Í  ’.  I

IV

' , i *  '- . 1
'  f
• j  .'  I

I. I.. I
■ t .  • •

k ' '  >.
*

I »I. 1 '  I

T :

\  ,

 ̂ i  ♦ '

. / I• l ' J

l l l  I

} ^ ♦ /

'  ^

88

•','k * *; .  •
.

V '

(l) Seulement est une ancienne expression normande qu’on remplace aujourd’hui par méme. .
>  •I 1 ♦ ♦V-':-'.

*1 , f *

"  ‘ k isC

II faut prendré garde que oes idees, qui peuvent étre appelées les,.: 
systémes de oes temps-lá, étaient toujours copiées d’aprés les dioses 
les plus connues. On avait vu souvent verser de l’eau de dedans une 
cruche; on imaginait done fort bien coinment uu dieu versait d’une ri- 
viere, et, par la facilitó méme qu’on avait á Fimaginer, on était tout á, 
fait porté á le croire. Ainsi^ pour rendre raison des tonnerres et des 
foudres, ón se représentait volontiers un dieu de figure humaine lan* 
9 ant sur nous des fiéebes de feu; idée manifestement prise sur des ob- 
jets tres-familiers.

De cette pbilosopbie grossiére qui régna nécessairement dans les 
premiers siécles, sont nés les dieux et les déesses. II est assez'Ourieux 
de voir comment Fimagination humaine a enfanté les fáusses divinités* 
Les hommes yoyaient bien des choses qu’ils n’eussent pas pu faire. 
Lancer les ÍQudres, exciter les tents, agiter les fiots de la mer, tout 
cela était beaucoup au-dessus de leur pouvoir; ils imaginérent des étres 
plus puissants qu’eux, et'capables de produire ces grands effets. II fal- 
lait bien que ces étres-lá fussent faits comme des hommes; quelle autre 
figure eussent-ils pu voir? Du moment qu’ils sont de figure humaine,. 
Fimagination leur attribue naturellement tout ce qui ést humain; les 
voilá íiommes en tputes manieres, á cela prés qu’ils sont toujours un 
peu plus puissants que des hommes.

De la vient une chose á laquelle on n’a peut étre pas encore fait de 
reflexión: c’est que, dans toutes les divinités que les paiens ont imagi- 
nées, ils y  ont fait dominer Fidée du pouvoir, et n’ont eu presque au- 
cun égard, ni ¿tía sagesse, ni á la justice, ni átous-les autres attributs 
qui suivent la natitre divine. líien ne prouve mieux que ces divinités 
sont fopt anciennes, et ne marque mieux le chemin que Fimagination 
a tenu en les formant. Les premiers hommes ne connaissaient poinf 
de plus belle qualité que la forcé du .corps; la sagesse et la justice 
n’avaiónt pas seulement (1) de nom dans les langues anciennes, eomme 
elles n’en ont pas encore aujourd’hui chez les barbares de FAmérique. 
D ’ailleurs, la premiére idée quedes hommes prirent de quelque étre su- 
DÓrieur ils la prirent sur des effets extraordinaires, et nullement su,r 
’ordre reglé de d’univers, qu’ils n étaient point c'apables de reconnaítre 

ni d’admirer. Ainsi, ils imaginérent les dieux dans un temps ou ilS: 
n’avaient rien de plus beau á leur donner que du pouvoir, et ils les- 
imaginérent sur ce qui portait des marques de pouvoir, et non sur ce- 
qui portait sagesse.

II n’est done pas surprenant qu’ils aient imaginé plusieurs dieux, 
souvent opposés les uns aux autres, cruels, bizarres, injustes, igno- 
rants; tout cela n’est point directement contraire á Fidée de forcé et de- 
pouvoir qui est la seule qu’ils eussent prise. II fallait bien que ces 
dieux se sentissent, et du temps ou ils avaient été faits, et des occa- 
siohs qui les avaient fait faire. E t méme, quelle misérable espéce de
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pouvoir leur donnait-on? Márs, le dieu de la guerre, ést blessé dans tm 
combat par nn mortel; cela déroge beaucoup k  sa dignité; mais, en se  
retirant, Ü fait nn cri tel que dix mille hommes Tauraient pu faire: 
c’esfe par ce vigoureux cri que Mars Temporte sur Diomede, et en voi- ' 
la assez, selon le judicieux Homere, pour sauyer i ’honneur du dieu. D e  
la  maniere dont Timagination est faite, elle se contente de peu de chose, 
et elle reconnaítra toujours pour une divinité ce qui aura un peu plus 
de pouvoir qu’un homme.

Cicerón a dit quelque part qu’il aurait mieux aimé qu’Homére eút 
transporté les qualités des dieux aux bommes, que de transporter^ com
me il a fait, les qualités des bommes aux dieux. Mais Cicerón en dé- 
mandait trop; ce qu’il appelait en son temps les qualités des dieux, 
n’était nullement connu du temps d’Homére. L es paiens ont toujours 
copié leurs divinités d ’aprés eux-mémes; ainsi, á mesure que les bom
mes sont devenus, plus parfaits, les dieux le sonb devenus aussi davan- 
tage. L es premiers bommes sont fort brutaux, et ils donnent tout á la 
forcé; les dieux seront presque aussi brutaux, et seulement un peu plus 

, puissants: voilá les dieux du temps d’Homére. L es bommes commencent 
á avoir des idees de la sagesse et de la justice; les dieux y  gagnént;. 
ils commencent á étre sages et justes, et le sont toujours de plus en 
plus, á proportion que ces idées se perfectionnent parmi les bommes. 
Y oilá  les dieux du temps de Cicerón, et ils valaient bien mieux que 
ceux .du temps dHomére, parce que de bien meilleurs pbilosopbes y  
avaieñt mis la main.

Jusqu’ici les premiers bommes ont donné naissance aux fables sans 
qü’il y  ait, pour ainsi dire, de leur faute. On est ignorant, et on voit, 
par conséquent, bien des prodiges; on exagere naturellement les cboses , 
sur preñantes en les racontant; elles se cbargént encore de diverses 
faussetés en passant par plusieurs boucbes; il s ’établit des espéces de 
systémes de pbilosopbie fort gróssiers et fort absurdes, mais il ne 
peut s’en établir d’autres.,, Nous allons voir maintenant qüe, sur ces 
fondements, les bommes ont en quelque maniere pris plaisir á se trom- 
per eux-mémes.

Ce que nous appelons la pbilosopbie des premiers siécles se trouva
tout-á-fait propre a s’allier avec l ’bistoire des faits..... U n bomme dónf
on ne connaít point la naissance a quelque talent extraordinaire; il y  a 
des dieux faits á peu prés comme des bommes; on n’examine pas da- 
vantage qui sont ses parents; il est fils; de quelqu’un de ces dieux-lá.' 
Que l ’on considere avec attention la plus grande partie des fables, on 
trouvera qu’elles ne sont qu’un mélange des faits avec la pbilosopbie 
du temps, qui expliquait fort commodément ce que les faits avaient de 
mérveilleux, et qui se liait avec eux tres naturellement. Ce n’étaienfc 
que dieux et déesses qui nous ressemblaient tout-á-fait, et qui étaien^ 
fort bien assortis sur la scéne avec les bommes.
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VOLTAIRE.

Francois Arouet de Voltaire, né á Paris le 21 novembre .1694, fit de brillantes •études au collége Louis-le-Grand, dirigé par les Jésuites. II fut de boníie heure in- troduit par l abbé dé Cháteauneuf, son parrain, dans une société de beaux esprits et •de jeunes seigneurs incrédulas, les Conti, les Vendóme, les Sully, les Richelieu, les poetes La í'are et Chaulieu. Exilé en il se rendit en Angleterre, oú il étudia profondément la langue, la littérature, la philosopbie des Anglais. Rentré en Fran- ce, et inquiété de nouyeau a propos de la publication de ses LeMres philosophiques 
■ ir(r,4\ .1 X-... . . .  . r . ,  . ^ Cli.ótelet, oü il restacour du roi dé Prusse, tout á coup recherché par . .  .  ̂ . 1  obtint par le credit deMme. de Pompadour le brevet d’hlstoriographe de France, avec une charg'e de gen- tilhomme de la chambre du roi; en 1746, il entra a l ’Acad,ém'íe. Sa faveur dura peu. Aprés avoir été accueilli, a Sceaux chez la duchesse du Maine, k Nancy k la cour du roi Stanislas, il se rendit en 1750 a Berlin, et resta pendant trois ans attaché, en•qualité de chambellan, a la personne du roi de Prusse. Il parcourut ensuite une partie de l ’Allemagne, séjourna dans plusieu;usieurs villes de France, Strasbourg, Colmar, Lyon, et finit parse fixer á Ferney, dans le pays de Gex (1758). C ’est la qu’il passa les vingt derniéres années de sa vie, occupant Paris et l’Europe de ses moin- ■dres écrits. En 1778, a quatre-vingt-quatre ans, il fit un voyage k Paris, afin de faire représenter Iréne, une de ses derniéres productions. Recu dans la capitale avec un enthousiasme impossible adécrire, accablé d’honneurs de tout genre, U n e put Tésister a tant d’émotion, et mourut trois mois aprés son arrivée ,chez le marquis de Villette (30 mai 1778), En 1791, ses restes furent solennellement transportés au Panthéon.

Cresplionte, roi de Messene, est mort assassiné. L ’assassin, Poly- 
plionte, a su depuis quinze áhs teñir son crime secret, et écater de lui 
tous les soupcons, en se donnant hardiment pour le vengeur de sa v ic 
time. I l s ’est fait cépendant un parti dans Messéne, et croit enfin le 
moment venu de décoúvrir ses projets ambitieux, et de s ’emparer du 
pouvoir. Pour y  réussir plus súrement, il prétend obliger Merope, la 
yeuvé de Cresphonte, á lui donner sa main. Mais le fils de Mérope, 
ZEJgisthe, dérpbé jadis par Narbas aux meurtriers de son péi'e et élevé 
loifii^^e Messene par son sauveur, y  revient á propos pour empéober ce 
m ariáge, et pour venger Cresphonte.

Acte I, scéne III.—Mérope, Polyphonte, Érox.

•  « *  •  • «  •  •  • •  •
Mérope.

«  •  * •  * •  A 4  •  •
Sujet de mon époux, vous m’osez proposer 
De trahir sa mémoire et de vous épouser?
Mol, j ’irais de mon fils, du seul bien qui me reste, 
Déchirer avec vous Tliéritage funeste?
Je mettrais en vos mains sa niére et son Etat,
Et le bandeau des rois sur ie front d’un soldat?
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polyphonte. Un soldat tel que moi, peut justement prétendre
A gouverner l ’État, quand il l ’a su défendre.

Mérope.

Le premier qui ful rol fut un soldat heureux:Qui sert bien son pays n’a pas besoin d’ai'eux.Je  n’ai plus rien du sang qui m a donné la vie;Ce sang s’est épuisé, versé pour la patrie;Ce sang coula pour vous; et, malgré vos refus,Je  crois valoir au moins les rois que j ’ai vaincus Et je  n’ofFre, en un mot, á votre áme rebelle Que la nioitié d’un troné oü mon parli m’appelle, Un partil vous, barbare, au rnópris de nos lois! Estúl d’autra parti que celui de vos rois?
Acte III, scéne IV.—Mérope, Isménie, Euryclés, Égisthe (enchaíné)*gardes, saorificateurs; ensuite N a .r b a S  (1).
Mérope.

Mérope.
Narbas.

Mérope.
Narbas.

Tu ni’arraches le cceur.Quelle indigne pitié suspendait ma fureur!G’en est trop: secondez la rage qui me guide;Qu’on traine á ce tombeau ce monstre, ce perfide.(Levant le poignard.)Mánes de mon cher fils! mes bras ensanglantés..... 
Narbas (paraissant avec préoipitation).Qu’allez-vous faire, ó dieux! Qui m’appelle?Arrétez!HélasI il est perdu, si je  nomme sa mere,S ’il est connu.Meurs, traitre!Arrétezl
Egisthe (tournant les yeux vers Narbas). O mon pére!
Mérope. Son pérel
Egisthe (á Narbas). HélasI que vois-je? oü portez-vous vos pas?Venez-vous étre ici témoin de mon trépas?
Narbas. Ahí madame, empéchez qu’on achéve le crime.Euryclés, écoutez; écartez la victime:Que je vous parle.
EurycVeS (Bvaméne Egisthe et ferme le fond du thóátre).Ociel!
Mérope (a’avan^ant). Vous mé failésVtrembler:J ’allais venger mon fils. y ;
Narbas (se jetant a genoux). Vous alliez rimmoler. íEgisthe......
Mérope (laissant tomber le poignard).Eh bien! Egislhe? A

; •
♦ ;  • I

(1) Les paroles ingénues d’un jeuno étranger, Egisthe, intéressent de plus en plus Mérope a son sort; mais bientot on lui dit que son fils a péri et que cejeune étranger a été son assassin. Furieuse, elle veut le punir elle-méme, en lui portant 
U cov/p mortal.
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Narbas. 0 reine infortunée!Célui dont votre main tranchait la destinée,G’est Egisthe.....
Merope, II vivrait!
Narbas, C’est lui, c’est votre fils.
Mérope (tombant dans les bras d’isménie).Je me meurs!
Isménie. Dieux puissants!
Narbas (á Isménie). Rappelez ses esprits.
Narbas.
Isménie,

p   ̂ p  r

Narbas.
Isménie.

Narbas.
Isménie.

.  /

% >

Acte V, scéne VI.—Narbas, Isménie, peuple.Mon fils est-il vivant? Que devient notre reine?De mon saisissement je reviens avec peine:Par les flots de ce peuple entrainée en ces lieux...Que fait Egisthe? II est.....  le digne fils des dieux;Egislhe! il a frappó le coup le plus terrible.Non, d’Alcide jamais la valeur invincible N’a d’un exploit si rare étonné les humains.O mon fils! ó mon roi, qu’ont élevé mes máins!La victime était préte, et de fleurs couronnée;L’autel étincelait de flambeaux d’hyménóe; Polyphonte, Pceil fixe, et d’un front inhumain, Présentait á Mérope une odíense main;Le prétre pronongait les paroles sacrées;Et la reine, au milieu des femmes óplorées, S ’avancant tristement, tremblante entre mes bras, Audieu de l ’hyménée invoquait le trepas:Le peuple observait tout dans un profond silence. Dans Penceinte sacrée en ce momént s’avance Un jeune hornme, un héros, semblable aux immortels: II court, c’était Egislhe, il s’élance aux autels;II monte, il y saisit d’une main assurée Pour les fétes des dieux la hache préparée.Les éclairs sont moins prompts: je  Tai vu de mes yenx. Je  Tai vu qui frappait ce monslre audacíeux.«Meurs, tyran, disait-il; dieux, preñez vos victimes!» Erox, qui de son maitre a servi lous les crimes,Erox, qui dans son sang voit ce monstre nager>Leve une main hardie et pense le venger.Egisthe se retourne, enflammé de furie;A cóté de son maitre il le jette sans vie.Le tyran se releve: il blesse le hóros;De leur sang confondu j ’ai vu couler les flots.Déjá la garde accourt avec des cris de rage.Sa mere.... Ah! que Pamour inspire de courage!Quel transport anirnait ses eíTorts et ses pasi Sa mere.... Elle s’élance au m ilieu des soldáis.«G’est mon fils! arrétez, cessez, troupe inhumaine! G’est mon fils! déchirez sa mere et votre reine.Ce sein qui l ’a nourri, ces flanes qui Pont porté!» A ces cris douloureux, le peuple est agité:Une foule d’amis, que son danger excite,
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•  ^ ♦Kntre elle et ces soldáis volé et se precipite. i Vous eussie/ vu soudain les autels renyersés,Oans des ruisseaiix de sang leurs débris dispersés;Les enfants écrasés dans les bras de leurs méres,Les fréres méconnus, immolés par leurs freres;Soldáis, prétres, amis, l ’un sur l’autre expirants:On marche, on est portó áur les corps dos mourants, On vout fuir, on revient; et la foule pressée D’uh boul du temple á l ’autre est vingt fois repoussée. De ces flots confondus le flux impetweux Roule et dérobe Egisthe et la reine á mes yeux.Venez. J ’ignore encor si la reine est sauvée,Si de son digne íils la vie est conservée,Si le tyran n’est plus. Le trouble, la terreur,Tout ce désordre horrible est encor dans mon cceur....
Scéne VII.—Mérope, Isménie, Narbas, peuple, soldats.(On voit dans le fond dn tlióati-e le corps do Polyplionte couvert d’nne rotesanglante.)

, \

Mérope.

f :

i  \

• s  »
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y - . M  ,1
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Narbas.
i  ♦

Guerriers, prétres, amis, citoyens de Messene,Au nom des dieux vengeurs, peuples, écoulez-mói:Je  vous le jure encore, Egisthe est votre roi.11 a puni le crime, il a vengó son pére.Celui que vous voyez trainé sur la poussiere,G’est un monstre ennemi des dieux et des humains: Dans le sein de Cresphonte il enfonga ses mains. Cresphonle mon époiix, mon appui, votre mailre,Mes deux fils, sont lombós sous les coups de ce traitre.II opprimait Messene, il usurpad mon rang;II m’offrait une main fumante de mon sang. _(Enconrant vers Égisthe, qui arrive la hache,á la main.;Celui que vous voyez, vainqueur de Polyphonte,G’est le fiis de vos rois, c’est le sang de Cresphonte, G’est le mien, c’est le seul qui reste a ma douleut. Quels témoins voulez-vous plus certains que mon cceur. Regardez ce vieillard; c'est lui dont la prudence Aux mains de Polyphonte arracha son enfance.Les dieux ont fait le reste. O u i,j’atteste ces dieuxQue c’est la votre roi qui combattait pour eux.
f  .

M wrt de C o llg n y(De la  Henriade.)
'  A

V '  '

\

Cependant tout s’appréte, et Pheure est arrivée Qu’au fatal dénoúment la reine a réservée.Le signal est donnó sans tumulte et sans bruit.C’était á la faveur des ómbres de la nuit.De ce mois malheureux Pinégale cournere
• ‘* ,
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94Serhblait eacher d’eífroi sa tremblante lumiere; Coligny languissait dans Ies bras du repos,Et le sommeil trompear lui versait ses payots. Soudain de mille eris le bruit épouvanlable Vient arracher ses sens á ce calme agreable.II se léve, il regarde; il voit de tous cótés Gourir des assassins á pas précipités;Il voit briiler partout les flambeaux et les armes; Son palais einbrase, tout un peuple en alarmes; Ses serviteurs sanglants dans la flamme etouffés; Les meurtriers en Ibule au carnage échaufPés, Gnant á haute voix: «Qu on n’épargne personne;G est Dieu, c’est Médicis, c’est le roí qui Tordonnel» II entend retentir le nom de Coligny;II apergoit de loin le jeune Téligny,Téligny dont Tamour a mérité sa filie,L ’espoir de son parti, Thonneur de sa famille,Qui, sanglant, déchiré, trainé par des soldats.Luí demandáit vengeance, et lui tendait les bras. Le héros malheureux, sans armes, sans défense, Voyant qu’il faut périr, et périr sans vengeance, Voulut mourir du rnoins comme il avait vécu, Avec toute sa gloire et toute sa vertu.Déjá des assassins la nombreuse cohorte Du salón qui l ’enferme allait briser la porte; íl leur ouvre lui-méme, et se montre á leurs yeux, Avec cet ceil serein, ce front majestweux,Tel que dans les combats, maítre de son courage, Tranquille, il arrétait ou pressait le carnage.A cet air venerable, á cet auguste aspect,Les rneuríners surpris sont saisis de respect;Une forcé inconnue a suspenda leur rage. «Compagnons, leur dit-il, achevez votre ouvrage, Et de morí sang glacé souillez ces cheveux blancs Que le sort des combats respecta quarante ans.Frappez, ne craignez rien: Coligny vous pardonne; Ma vie est peú de chose et je  vous Tabandonne;J ’eusse aimé mieux la perdre en combattant pour vous.» Ces tigres, a ces mots, tombent á ses genoux:L’un, saisi d’épouvante, abandonne ses armes;L’autre embrasse ses pieds qu’il trempe de ses larmes;Et de ses assassins ce grand homme entouré,Semblait un roi puissant par son peuple adoré Bosme,' qui dans la cour attendait sa victime,Monte, accourt, indigné qu’on difiere son crime;Oes assassins Irop lents il veut háter les coups:Aux pieds de ce héros il les voit trembler tous.A cet objet touchant lui seul est inflexible;Luí seul, á la pitié toujours inaccessible,Aurait cru faire un crime et trahir Médicis,
Si du moindre remords il se sentait surpris.A travers les soldáis il court d’ün pas rapide;Coligny Tattendaít d’un yisage intrépido;Et bientót, dans le flanc, ce monstre fur^eux
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Lui plonge son épée en dótournant les yeux,De peiir que d’un coup d’oeil cet auguste visage Ne fit trembler son bras et glagát son courage Du plus grand des Frangais tel íut le triste sort: On l ’insulte, on l’outrage eneore aprés sa mort: Son corps percé de coups, privé de sépulture. Des oiseaux dévoranls fut l ’indigne páture;Et Ton,porta sa tete aux pieds de Médicis, Lonquéte digne d’ellé et digne de son fils!Médicis la regüt avec indiíférence,Sans paraítre jouir du fruit de sa vengeance.,Sans remords, sans plaisir, maitresse de ses sens, Et comnie accoutumée á de pareils présents.

1

— -  '  .  I

GRESSET.
,1

I ►
Jean-Baptiste-Louis Gresset naquit en 1709 á Amiens. II fit ses études chezles- lésuites et fut recu dans leur ordre a 16 ans; il parait que ses dispositions particu- liéres ne le portai'ent guére cet état.—11 mourut en 1777.
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................................... Paris! il m’ennuie á la mort!Et je ne vous fais pas un fort grand sacrifice En m’éloignant d’un monde á qui je  rends justice.Tout ce qu’on est forcé d’y voir et d’endurer Passe bien l ’agrément qu’on y peut rencontrer.Trouver á chaqué pas des gens insupportables,Des flatteurs, des valets, des plaisants détestables,Des jeunes gens d’un ton, d’une stupidité!...Des femmes d’iin caprice, et d’une faussete!...Des prétendus esprits souffrir la suffisance,Et la grosse gaieté de l’épaisse opulence;Tant de petits talents oü je  n’ai pas de foi;Des réputaUons on ne sait pas pourquoi;Des protégés si bas! des protecteurs si bétes!...Des ouvrages vantés qui n’ont ni pieds ni tetes Faire des soupers fins oü Pon périt d’ennui;Veiller par air; enfin, se twer pour autrui!Franchement des plaisirs, des biens de cette sorte,Ne sont pas, quand on pense, une chaine bien forte;Et, pour vous parler vrai, je  trouve plus sensé Un homme sans projets, dans sa terre fixé,Qui n’est ni cómplaisant, ni valet de personne,Que tous ces gens brillants qu’on mange, qu’on friponne^ Qui, pour vivre á París, avec l’air d’étre heureux,Au fond n’y sont pas moins ennuyés qu’ennuyeux.
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MONTESQUIBU.

Qh. de Secondat, barón de Montesquieu, naqnit au cháteau de la Bréde, prés de Bordeaux, le ISjanvíer 1689. Des ses prémieres années, il sentit un goút dominant pour 1 étude. Il a dit lui^méme qu’il n’avait jamais éprouvé de chagrín dont une heure de lecture sérieuse ne l ’eút consolé. Il fut recu conseiller au parlement de Bordeaux en IT H , et y  était président a xnortier deux ans aprés par la mort d’an de ses oncles, qui luí laissa sa cnarge et ses biens. En 1721, il lanca dans le monde un ouyrage anonyme, les Lattres Persanes, mordante satire des ridicules vrais ou sup- posés. Cinq ans aprés, en 1726, il se démit de sa cliarge pour se livrer tout entier a 1 étude. En 1728 il entra á l ’Académie Franoáise. Il mourut á Paris, le 10 février 1755 á Páge de soixante-six ans. '' ' '
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ij6 oenat otait une partie du domaine du peuple vaincu pour la

alliés; en quoi il faisait deux choses; il attachait k  üom e 
des rois dont elle íivaifc peu á craindre et beaucoup á espérer, et il en 
affaiblissait dautres dont elle n’avaifc rien á espérer ettou t á craindre.

 ̂ On se servait des alliés pour faire la guerre á un ennemi; mais 
d abord, on detruisit les destructeurs. Philippe íut vaincu par le inoyen 
des Etoliens,. q n i  furent anéantis aprés pour s ’étre joints á Antiochus. 
Antiochus fut vaincu par le secours des Phodien; mais, aprés qu'on leur 
eut donne des recompenses eclatantes, on les humilia pour jamais, 
sous prétexte qu'ils avaient demandé qu’on ñt la paix avec Persée.

Quand ils avaient plusieurs ennemis sur les bras, ils accordaiént 
une tréve au plus faible, qui se croyait heureux de l ’obtenir, comptant 
pour beaucoup d’avoir différé sa ruine.

Com pe ils ne íaisaient jam ais la paix de bonne íoi, et que, dans 
le  dessein d’envahir tout, leurs traités n’étaient proprement que des 
suspensions de guerre, ils y  mettaient des conditions qui commencaient 
toujours la ruine de TEtat qui. les acceptait. I ls  faisaient sortir les 
g arn ip n s deŝ  places íortes, ou bornaient le nombre des troupes de 
terre, ou se faisaient livrer les chevaux ou les éléphants^ et si ce peu
ple etait puissant sur la mer, ils l ’obligeaient de brúler ses vaisseaux, 
et quelqueíois d aller habiter plus avant dans les terres.

Apres avoir detruit les armées d ’un pfince, ils' riiinaient ses íinan- 
ces par des taxes excessives, ou un tribut, sous prétexte de lui faire 
payer les frais de la guerre: nouvean genre de tyrannie, qui le  forcait 
d ’opprimer ses p je ts  et de perdre leur am our., ' ’

Quoique le titre de leur allié íút une espéce de servitude, il  était 
héanmoins trés recherché, car on était sur que Ton ne recevait d’inju- 
res que deux, et Ion  avait sujet despérer qu’elles seraient moindres

.  fÁ

S-"’

1M . n ,
m

■
\'Íi
'  V i

■1\n

'  y A

'  j *

' 'J':i
. V - v x

_ *  J '
'  * » ‘
' k * :  '•f

■ / a'  • ' ' h***l*¿)
> ^ 1 '  . <  w♦ w



'  s  .  .

.  ■ l '  >

[■ V'j

.  >•^ ,  *• I  *

► / 'h ‘'i i ' .  >
•  /

a- ■ 
■* >

—  97 —
A u ssi il n y  avait poinfc de Services que les peuples efc les rois ne fus- 
sent prets de rendre ni de bassesses qu’ils ne fissent pour Tobtenir. ,

Pour teñir les grands princes toujours faibles, iis ne voulaient pas 
qu iis re9ussent dans leur alliance ceux á qui iis avaient accordé la 
leuf; et comme iis ne la refusaient á aucun des voisins d ’un prince 
puissant, cette condition^ mise dans un traite d̂e paix, ne lui laissait 
plus d ’allié.

D e plus^ lorsqu’ils avaient vaineu quelque prince considérable, iis 
mettaient dans le traite qu’il ne pourrait faire la  guerre pour ses dif
ferende avec les alliés des Itomains (c’est-a-dire ordinairement avec 
lioussesvoisins), mais qu’11 les mettrait en arbitrage: ce qui lui ó tai t 
pour Favenir la puissance militaire;

Quand quelque prince avait fait une conquete, qui souvent Tavaib 
épuisé, un ambassadeur romain survenait d’abord, qui la lui arrachait 
des mains.

Sachant combien les peuples d’Europe étaient propres á la guerre, 
ils  établirent comme une loi qu’il ne sérait permis a aucun roi d’A sie 
d ’entrer en Europe, et d’y  assujettir quelque peuple que ce fut.-

Lorsqu’ils voyaient que deux peuples étaient en guerre, quoiqu’ils 
n ’eussent aucune alliance, ni rien á démeler avec l ’un ni avec l ’autre, 
ils  ne laissaieut pas de paraitre sur la scéne, et, comme nos cheyaliers 
errants, ils prenaientle parti du plus faible. C ’était, dit D enys d ’H'ali- 
carnasse, une ancienne coutume des Itomains d’accorder toujours leur 
secours á quiconque venait 1,’implorer.

Ces coutumes des Romains n’étaient point quelquesfaitsparticuliers 
arrivés par hasard, c’étaient des principes toujours constants; et cela 
se peut voir aisément, car les máximes dont ils firent usage contre les 
plus grandes puissances furent préeisément celles qu’ils avaient em- 
ployées dans les commencements contre les petites villes qui étaient 
autour d’eux.

Lorsqu’il y  avait quelques disputes dans un Etat, ils  jugeaient 
d ’abord Tafíaire; et par la ils étaient súrs de n’avoir contre eux que la  
partie qu’ils avaient condamnée.

Ils ne faisaient jam áis de guerres éloignées sans s ’étre procuré quel
que allié auprés de fennemi qu’ils attaquaient, qui pút joindre ses trou
pes á l ’armée qu’ils enyoyaient; et, comme elle n’était jamais considé- 
rable par le nombre, ils observaient toujours d’en teñir une autre dans 
la  province la plus voisine de l ’ennemi, et une troisiéme dans Rome, 
toujours prét e á marcher.

Quelquefois ils  abusaient de la  subtilité des termes de leur langue. 
I ls  détruisirent Garthage^ disant qu’ils avaient promis de conserver la 
citó, et non pas la ville. On sait comment les Etoliens^ qui s’étaient 
abandonnés á leur foi, furent trompes; les Romains pretendirent que 
la  significátion de ces mots, s'ábandonmr a la fo i d’un ennem% empor- 
tait la perte de toutes sortes de cboses, des personnes, des terres, des  ̂
Tilles, des temples, et des sépultures mémes. : ' ^

■ l is  pouvaient inéme donner á un traité une interprétation arbitraire: 
ainsi, lorsqú’ils voulurent abaisser les Rhodiens, ils dirent qu’ils ne
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leur avaiénfc pas donné autrefois la L ycie  comme présent, mais commé 
amie et alliée'. ,

Lorsqu’un de leurs généraux faisait la paix pour sauver son armé^ 
préte á périr, le Sénat, qui ne la ratifiait point, profitait de cette paixj, 
et continuait la guerre.

A l e j a n d r e .

L e  passage dn Granique fit qu’Alexándre se rendit maitre des co- 
lonies grecques; la bataille dTssus lu i donna T y r  et l ’Egypte; la ba- 
taiile d’Arbelles lui donna toute lâ  terre.

Aprés la  bataille d’Issus, il laisse fuir Darius, et ne s’occupe qu'á. 
affermir et á régler ses conquétes; aprés la bataille d’Arbelles, il le su ii 
de si prés qu’il ne lui laisse aucune retraite dans son empire. Dariu&- 
n entre dans ses villes et dans ses provinces que pour en sortir: le» 
marches d’Alexandre sont si rapides que vous croyez voir l ’empire d& 
Tunivers plutót le  prix de la course, comme dans les jeux de la Gréce,. 
que le prix de la victoire.

C’est ainsi qu’il fit ses conquétes; voyons comment il les conserva..
II resista á ceux qui voulaient qu’il traitát les Grecs comme- 

maitres, et les Perses comme ésclayes; il ne songea qu’á unir les deux 
nations, et á faire,perdre los distiiitions du peuple conquérant et dií 
peuple vaincu; il abandonna aprés la conquéte tous les préjugés qui, 

■ lui avaient servi á la faire; il prit les mceurs des Perses, pour ne pa» 
désoler les Perses en leur faisant prendre les moeurs des Grecs; c’est- 
ce qui fit qu’il marqua tant de respect pour la femme et pour la mére 
de Darius, et qu’il montra tant de continence; c’est ce qui le fit tant re- 
gretter des Perses. Qu’est-ce que ce conquérant qui est pleuré de tou& 
les peuples qu’il a soumis? qu’est-ce que cet usurpateur sur la  mort du
que! la familJe qu’il a renversée du troné verse des larmes? C ’est un 
tráit de cette vie dont les bistoriens ne nous disent pas que quelque 
autre conquérant se puisse vanter.

P ien  n’afPermit plus une conquéte que l ’union qui se fait des deux 
peuples par les mariages. Alexandre prit des femmes de la nation qu’il 
avait vaincue: il voulut que ceux de sa cour en prissent aussi; le resté 
des Macédoniens suivit cet exémple. L es Pranes et les Bourguignohs 
permirent ces mariages: les Visigoths les défendirent en Espagne^ et 
ensuite ils les permirent; les Lombards ne les permirent pas seule- 
ment, mais méme les fávorisérent; quand les Pom ains voulurent aífai- 
h lir la Macédoine, ils y  établirent qu’il  ne pourrait se faire d’union par 
m ariages entre les peuples des provinces.

. Alexandre, qui cberchait k  unir les deux peuples, songea á faire 
dans la  Perse un grand nombre de colonies grecques: ii bátit une infi
nité de villes, et il  cimenta si bien toutes les parties de ce nouvel ení- 
pire, qu’aprés sa mort, dans le trouble et la confusión des plus afifreu- 
ses'guéfres civiles, aprés que les Grecs se furent, pour ainsi dire 
'ánéaníis eux-memes^ aucune province de Perse ne sé révolta.
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Pour ne point epuiser la Grece et la  Macédoine^il envoya á Alexan- 
drie une colonie de Juifs; il ne lui importait quelles moeurs eussent ceá 
peuples, pourvu qu’ils lui fussent fideles.

II ne laissa pas seulement aiix peuples vaincus leurs moeurs; il 
leur laissa encere leurs leis civiles, et souvent merne les reis et les 
gouverneurs qu’ilava it trouvés. I l inettait les Macédoniens á, la tete des 
troupes, et les gens du pays á la tete du gouvernement; aimant mieux 
courir le risque de quelque infidélité particuliére (ce qui lui arriva 
quélquefois), que d’une róvolte générale. II respecta les traditions an  ̂
ciennes et tous les monuments de la gloire ou de la vanité des peuples. 
L es rois de Perse avaient détruit les temples des Grecs, des Babylo- 
niens et des Egyptiens; il les rétablit: peu de nations se soumireñt 

lui, sur les autels desquelles il ne fit des sacrifices. II seinblait 
qu’il n ’eút conquis que pour étre le monarque particulier de chaqué 
nation et le premier citoyen de chaqué ville. L es romains conquirent 
tout pour tout détruire; il voulut tout conquérir pour tout conserver; 
et, quelque pays qu’il parcourút, ses premieres idées, ses premiers des- 
seins furent toujours de faire quelque chose qui put en augmenten la 
prpspérité et la puissance. II en trouva les premiers moyens dans la 
grandeur de son génie; les seconds, dans sa írugalité et son économie 
particuliére; les troisiémes^ dans son immense prodigalité pour les gran
des choses. Sa main se fermait pour les dépenses privées; elle s’ouvráit 
pour les dépenses publiques. Pallait-il régler sa maison, c’était un Má- 
cédonien; fallait il payer les dettes des soldats, faire p art de sa cori'- 
quéte aux Grecs, faire la fortune de chaqué hommé de son armée, il 
était Alexandre.

BUPFON• í Georges-IiOuis Le Clerc,oointe de Buffon, né le 7 septembre 1707 á Montbard,eh Bourgogne, se fit cormaitre de bonne beuve par des expériénces de physique et par de savants mémoires. Il fut admis en 1739 ü. l'Académie des Sciences, et fut nommé laméme aunée intendant du jardindu R o i.Il mourut le 16 avril 1788, á quatre-vingt- un ans.
ISnr lé  style.

Que faut-il pour émouvoir la multitude et Tentrainer? que faut-il 
pour ébranlér la plupart méme des autres hommes ét les persuaden? 
Un ton véhément et pathétique, des gestes expressifs et fréquents, des 
paroles rapides et sonnantes. Mais pour le petit nombre de ceux dont 
la tete est ferme, le goñt délicat et le sens exquis, et qui comptent pour 
peu le ton, les gestes et le vain son do mots, il faut des choses, des 
pensées, des raisons; il faut savoir les présenter, les nuancer, les or- 
dónñer: il ne suffit pas de frapper lo reille  et d’occuper les yeux; i l  faut 
agir sur ráme, et toucher lé cceur en pariant á fiésprit.
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EiC ^ lie v a l*

' XjSl plus noble conqiiete que Thomme ait jamais faite est celle de ce 
iier et fougueux animal qui partage avec lui les fatigues de la guerra 
ét la, gloire des cornbats: aussi intrepide que son maitre, le cbeval voit 
le pérü et l’affronte; il se fait au bruit des armes, il l ’aime, il le cher-. 
cbe, et s’anime de la méme ardeur. Il;partage aussi ses plaisirs: á la 
cbasse, aux tournois, á la course, il brille  ̂ il étincelle. Mais,. docile au-? 
tant que courageux, il ne se laisse point emporter á son feu, il sait ré- 
primer ses mouvemeiits: non seulement il ñéchit sous la main de celui 
qui le guide, mais ii semble consulter ses désirs; et, obéissant toujpurs 
aux impressions qu’il en re^oit, il se precipite,, se. modére ou s’arréte, 
et n’agit que pour y  satisfaire. O’est une creature qui renonee á son 
étre pour n’exister que par la volonté dun autre, qui sait memela pré- 
venir, qui, par la promptitude et la precisión de ses mouvements, l’ex- 
prime et l’exécute; qui sent autant qu’oñ le désire, et ne. rend qu’au. 
tant qu’on le veut; qui, se livrant sans reserve, ne se reíuse á rien, 
sert de toutes ses forces, s’excéde, et méme meurt pour mieux obéir.

L e cbeval est de tous les animaux celui qui, avec une grande taille, 
a le plus de proportion et d’élógance dans les parties de son corps; car,, 
en lui comparant les animaux qui sont immédiatament au-dessus et au- 
dessous, on verra que Tañe est mal fait, que le lion a la tete trop gros
se, que le boeuf a les jambes trop minees et trop courtes ppur la gros- 
séur de son*corps, que le cbameau est difforme, et que les plus gros 
animaux, le rbinocéros et l’élépbant, ne sont, pour ainsi dire, que des 
inasses informes. Le grand allongement des mácboires est la principa
le cause de la différence entre la tete des quadrupedes et celle de l’bom-. 
iñe: c’est aussi le caractére le. plus ignoble de tous; cependant, quoique 
les mácboires du cbeval soient fort allongées, il n’a pas comme l’áne un 
air d’imbéoillité, ou de stupidité comme le boeuf. L a régulai'ité des pro- 
portions de sa tete lui donne, au contraire, un air de légéreté qui est 
bieñ soutenu par la beauté de son encolure. L e cbeval semble vouloir 
Se mettre au-dessus de son état de quadrupede en élevant sa tete; dans 
cétte noble attitude, il regarde Tbomme face á face. Ses yeux sont vifs 
et bien ouverts, ses oreiiles sont bien faites et d’une juste grandeur, 
sans étre courtes comme celles du taureau ou trop longues comme celles 
de l’áne; sa criniére accompagne bien sa tete, orne son cou et lui don
ne un air de forcé et de íiertó; sa queue traínante et touífue couvre et 
termine avantageusement l ’extrémité de son corps: niais Tattitude de 
la tete et du cou contribue plus que celle de toutes les; au tres, parties
du corps á donaer au cbeval un noble maintien.

Ije  eliat

t e s  jeunes chats sont gais, vifs, jolis, et seraient aussi tres propres 
á amuser les enfants, si les coups de patte n’étaient pas á. craindre; 
mais leur badinagej quoique toujours agréable et lég^r ,̂ n’est jamais
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innocent, et bientót il se tourne en malicé habituelle; et comme ils  ne 
peuvent exercer cés talents ayec queique avantage que sur les plus pe- 
tits animaux, ils se mettent á Taífút prés d’une cage, ils épient les^oi'- 
seaux, les souris, les rats, et deviennent d’eux-memes, et sans y  etrO 
dressés, plus hábiles a la  cbasse que les chiens les mieux instruits: 
Leur naturel, ennemi de toute contrainte, les rend incapables d u n a  
éducation suivie. :

.  i .

Sj^oiseau-mouclie*
i

D e tous les étres animes, voici le plus élégant pour la forme, et le 
plus brillant pour les couleurs. L es pierres et les métaux polis par no- 
tre art ne sont pas comparables a ce bijou de la nature; elle l ’a place 
dans l ’ordre des oiseáux au dernier degré de grandeur, m á x im e ^  m i r a n d a  
i n  m i n i m i s ;  son cbef d’ceuvre est le petit oiseau-moucbe; elle 1 a comble 
de tous les dons qu’ellé ii’a fait que pai-fcager aux autres oiseaux, légé- 
reté, rapidité, prestesse, gráce et ricbe parure, tout appartient á ce 
petit oiseau favori. L ’émeraude, le rubis, la topaze brillent sur ses ha- 
bits; il ne les souille jamais de la poussiére de la terre, et dans sa vié 
tout aérienne, on le voit a peine toucher le gazon par instants; il est 
toujours en Tair, volant de íleur en fleur; il a leur fraícheur comme i l  
a leur éclat; il vit de leur nectar et n’habite que les cliniats ou sans
cesse elles se renouvellent. - , ,

O’est dans les contrées les plus chandes du Nouveau.Monde que se 
trouvent toutes les espéces d’oiseaux-mouches: elles sont assez nom- 
breuses et paraissent.confinées entre les deux tropiques: car ceux qui 
s’avancent en été dans les zones tempérées n y  font qu’un court sejour; 
ils semblent suivre le soleil, s ’avancer, se retirer avec lui, et voler sur 
l ’aile des zéphirs a la suite d’un printemps éternel,

Pour le volume^ les petites espéces de ces oiseaux sont au-dessous 
de la grande mouche asile f i e  f a o n j  pour la grandeur, et du bourdon 
pour la grosseür. Leur bec est une aiguille f̂ine, et leur langue un fil 
délié; leurs petits yeux noirs ne paraissent que deux points brillants; 
les plumes de leurs ailes sont si délicates qu’elles en paraissent trans
parentes; á peine apercoit-on leurs pieds, tant ils sont courts et liienus; 
ils en fónt peu d’usage, ils ne se posent que pour passer la nuit, et se 
laissent pendant le jour emporter dans les airs; leur vol est continu, 
bourdonnant et rapide. L e  battement de leurs ailes est si vif, que 
Toiseau s’arrétant dans les airs parait non seulement immobile, mais 
tout á fait sans action; on le voit s ’arréter ainsi quelqués instants de- 
vant une fleur, et partir comme un tráit pour aller a une autre; il les 
visite toutes, plongeant sa petite langue dans leur sein, les flattant de 
ses ailes, sans jamais s’y  fixer, mais aussi sans les qüitter jamais; il né 
presse ses inconstances que pour mieux suive ses amours et multiplier
ses jouissances innocentes, car cet amant leger des fieurs vit a leuis
dépens sans les flétrir; il  ne fait que pomper leur miel, et cest á cet
usage que sa langue parait uniquement destinée.
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líien n’égale la vivacité de ces pefcits oiseaiix.si ce n’esfc leur ceu  ̂
rage, ou plutot leui' audace; on les voit poursuivre avec furie des 
oiseaux viugt fois plus gres qu’eux, s’attacher á leur corps, et, se lais-. 
sant emporter par leur vol, les becqueter á cpups redoublés, jusqu’á ce 
qu’ils aient assouvi leur petite colere. Quelquefois méme ils se livrent 
entre eux de tres vifs Gftmbats. L ’impatience parait étre leur ame: s’ils 
s’approchent d’une fleur, et qu’ils la trouvent fanée, ils lui arracbent 
les pétales avec une précipitation qui marque leur dépit. Ils n’ont point 
d’autre voix qu’un petit cri, screpj screp̂  fréquent et répété; ils le font 
entendre dans le bois des l ’aurore jusqu'á ce qu’aux premiers râ '̂ ons du 
soleil tous prennent l'essor et se dispersent dans les campagaes.

I '

'-iV  S V '  . . . (- V

,  •  , *

*  ' . • • • )
.

dX’

• '4

\

* * ” \ 5  '  v . l

A  ♦:jiií - J.-J. ROUSSEAU % i

\l: * .
€r
lA-
í

1 1  
ir
I A

Jean-Jacques R®usseau, nó le 28 juin 1712, á Gene.vo, était fils d’an horloger. S or enfance réveuse fut développóe d’une manióre précoce par la lecture des Hommes 
illustres de Plutarque et des romans héroiques du dix-septiéme siécle. Toür á tour clero de grefñer, apprenti gravear, séiuinariste, laquais, maitre de muaique á Lau- sanne, précepteur cliez M. de Mably grand prevót de Lyou (1740), secrétaire de ,M. de Montaigu, ambassadeur de France á Venise, commis chez M. Dupuis, fermier général (1748), il refit lui-méme l'éducation de son esprit et travaílla obscurément á se rendre maitre du grand art d’écrire. II mourut presque subitement á. 1’á.ge de ,'Soixante-six ana.
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De toutes les habitations ou j ’ai demeuré (et j ’en ai eu de charman 
tes), aucune né m’a rendu si véritablement beureux et ne m’a laissé de 
si tendres regrets que lile  de Saint-Pierre, au milieu dulac de Bienne.

Les rives du lac de Bienne sont plus sauvages et román tiques que 
celles du lac de Grenéve, parce que les rocbers et les bois y  bordent 
l ’eau de plus prés; mais elles ne sont pas moins riantes. S’i l y  a moin? 
de culture de champs et de vignes, moins de villes et de maisons, il y  
a aussi plus de verdure naturelle, plus de prairies, d’asiles ombragés, 
de bocages, des contrastes plus íréquents et des accidents plus rappro- 
cbés. Comme il n’y  a pas sur ces beureux bords de grandes routes 
commodes pour les voitures, le pays est peu fréquentó par les voyageurs; 
mais il est intéressant pour des contemplatifs solitaires qui aiment k 
s’enivrer á loisir des cbarmes de la nature, et á se recueillir dans un si- 
lence que ne trouble aucun autre bruit que le cri des aigles, le ramage 
éntrecoupé de quelques oiseaux, et le roulement des torrents qui tom- 
bent de la montagne. Ce beau bassin, d’une forme presque ronde, en
ferme dans son milieu deux petites íles, Tune babitée et cultiyée, d’en- 
viron une demi-lieue de toür; l ’autre plus petite, deserte etenfricbé, et 
qui sera détruite á la fin par les transports de la terre quon en ote
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¡sans cesse pour réparer les dégáts que les vagues et les ox'ages font á 
la  grande. C ’est ainsi que la substance du faible est toujours employéé 

profit du puissant.
II n y  a dans 1’ile qu’une seule maison, mais grande, agréable et 

commode, qui appartient á Thopital de Berne, ainsi que Tile, et ou loge 
un receveur avec sa famille et ses domestiques. II y  entretient une 
nómbrense basse-cour, une voliére, et des réservoirs pour le poisson. 
X ’ile, dans sa petitesse, est tellement variée dans ses terrains et ses 
■ aspects, qu elle offre toutes sortés de cultures. On y  trouve des cbamps, 
des vignes, des bois, des vergers, de gras paturages ombragés de bos- 
-quets, et bordes d’arbrisseaux de toute espéce, dont le bord des eaux 
■ entretient la fraicheur; une baute terrasse plantee de deux rangs d’ai'- 
bres borde lile  dans toute sa longueur, et dans le milieu de cette ter- 
rasse on a báti un joli salón, ou lea babitants des rives voisines se ras; 
.semblent, et viennent danser les dimancbes durant les vendanges.

C ’est dans cette íle queje me refugia! aprés lá lapidation de Mo- 
-tiers. Jen  trouvai le séjour si cbarm antj’y  menais une vie si convena
ble á mon bumeur, queje résolus d’y  finir mes jours.

On ne m’a laissé passer guére que deux mois dans cette íle, mais 
j 'y  aurais passé deux ans, deux siécles, et toute Téternité, sans m’y  en- 
nuyer un moment.

BERNARDIN DE SAINT-PIERRE.
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Bernardin de Saint-Pierre, né au Havre le 19 janvier 1737, mort á Eragny, prés Paris le 2 1  janvier 1814, 11 est arrivéplusieurs fois ix des écrivains d’un génie se- •condaire d’avoir dans leur vie un jour d’inspiration si heureux qu'ils produisent une ■ceuvre courte, il est vrai, mais excellente et impérissable, une CBuvre qui résume tóut leur talenti toute leur pensée dans sa forme la plus . favorable, et assure l'immorta-lité á leur nom. , , , . i _ . i i  x
Paul et Virginie eut le double bonheur de déplaire aux coryphees de la litteratu-T6 et d’obtenirun succés ininense dans lepublic. Cette dissidence entre une nationfOt sa líttérature officielle annoncait une révolution dans le goüt.

P a u l et V ir g in ie
»

Descriptiori d'une tempéíe et d 'un naufrage

■ - Dans les balancements du vaisseau, ce quon craignait arriva  ̂ Les 
cables de son avant rompirent; et comme il n’était plus retenu que par 
une seule aussiére, il fut jeté sur les rocbers, a une demi-encablure du 
rivage. Ce nefut qu’un cri de douleur parmi nous. Paul allait selan- 
cer á la mer, lorsque je  le saisis par le bras. «Mon fils, lui dis-je, vou- 
lez-vouspérir?^Qué j ’aille á son secours, s’ecria-t-il, ou queje meure.  ̂
Comme le désespoir lui otait la raison, pour prévenir sa- perte, Domíü-
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gue et mpi nous lui attachámes á la ceinture une longüe corde, dont¿ 
noua saisimes Tune des extrémités. Paul avanca vers le Saint-Géran 
tanto|nageant,.:tant6t marchant sui- les récifs. Quelquefoisilávait les- 
poir de 1 aborda carda mer, dans ses mouvements irréguliers, laissait 
le 'vaisseau presque á sec, de maniere quon en eút pu faire le tour á.. 
pied; mais bientot aprés*, révenant sur ses pas avec une nouvelle furie

.elle le couvrait denormes vouíes deán qui soulevaient tout IW aht d¿
sa carene, ,et rejefcaient bien loin sur le rivage le maíheureux Paul les- 
jambes en sang, lapoitrine meurtrie, et á demi noyé. A  peine caieune 
lomme avait-il repris l’usage de ses sens, qu’il se relevait, et retour- 

nait avec,une nouvelle ardeur vers le vaisseau, que ,1a mer
éntr’ouvrait par d’horribles secousses.

^Tout réquipage désespérant alors de son salut, se précipitait en
íoule a la mer, sur des vergues, des planches, des cages á poules, de& 
tables et des tonneaux. On vit alors un objet digne d’une éternelle pi- 
tm:.unejeune demoiselle parut dans la galerie de la poupe du Saint 
Wmw, ̂ tendant les bras vers celui qui faisait tant d efforts pour la ioin- 
dre. Oetait Virgime. Elle avait reconnu son amant á son intrépídité: 
Ea vue de cette aimable personne, exposée á un si terrible danger 
nous rempht de douleur et de désespoir. Pour Virginie, d’un port no': 
ble et assure, elle nous faisait signe de la main, comme nous disant uit 
eternel adieu. Tous les maletots s etaient jetés á la mer. TI n’en restait- 
plus qu un sur le pont, qui était tout nu, et nerveux comme Hercule 
11 s approc^ de Virginie avec respecfc: nous le vimes se jetel* k ses ge- 
noux, et sefforcer meme delui oter ses habifcs; mais elle, le repoussant. 
avec dignite, detourna de lui sa vue, On entendit aussitot ces eris re- 
doubles des spectateurs: «Sauvez-la, sauvez-lal nela quiteez pas!» Mais 

moment, une montagne d’eau d’une .effroyable grandeur s’en- 
gouiira entre lile  d Ambre et la cote, et s’avanca en rugissant vers le; 
vaisseau, qu elle mena^ait de ses ñaues noirs et de ses sommets écu-; 
mants. A  cette terrible yue, le matelot s’élan^a seul á la mer; et Viiv 
gime, voyant la mort inévitable, posa une main sur ses habits, l’autre- 
sur son cceur, et, levant en haut des yeux sereins, parut un ange q u i  
prend son vol vers les cieux. ^

O jour affreux! hélas! tout fut engloutil

.  '  i j

•

Sjc s  t o m b e a u x *

Quoiqu’i l n ’y  ait aucune différence entre la cendre de Soorate et
ceile de Nerón, personne ne voudrait avoir dans sea bosquets cello do

empereur romain, quand méme elle serait renfermée dans une urne-
d argent; il n y  a personne qui ne mít celle du philosophe dans le lien
le plus honorable de son appartement, quand elle ne serait que dan» 
un vaso d argile. ^

 ̂ C ’est done par oet instinot intellectuel pour la vertu que les tom- 
beaux des grands hommes nous inspirent une vénération si touohante. 
O est par le meme sentiment que ceux qui renferment des objets qui

' ;  )•!

' < y p >

l*í<

V . ' . 4' »/ ' • i » !A l '
f i

* * * ^

f

.  A

V
t

,1\<<• i

.  - Y

-.if
' 9 ^

iSiI t *  V  í  5
1  \■* Cf
■J

Vá

.1
■ '4 íé
I
■ : X l

i t

' f '

'  ♦ 4  ,
t  *t.

} '

• <

' y
4 'i ' O

1. i y
■ > i i

'-■k
! . - M

• . m■ "-St



- : • )  I 

< « * • /  ■\ .

t--'
)  •\  ♦ 
,% ♦

,  t  •
\:f-1:

> .

f
» '  > ’ 

^ y

< t

>

< > 1 1
r  .•  r<)* '  '
• ,  * ' !  • < '
/  >

s >i  , '  ♦*  *
-  .  '’:r.

, 2 . * '  •I • * y  *• H  V  ♦♦. 1  '

vr': ■
' ■

\  '
* ^r"/ .

N .  -
i ‘f t .  «

'J. .
i s

* 4 ^ '

*'■ ' V

>  .
■ . • Í ' S  '

•ÍÍÍÍ ;•' ■' ' 
\*

r * v , v ’ : y '  * •  . > " v í  s  ’ i

—  105 —

ont été aiínables nous  ̂ donnent tant de regrets. V oilá pourquoi nou .̂ 
sorames émus á la vue du petit tertre qüi couvre les cendres d'un en-" 

■ fant aimable, par le soavenir, de son innocence; voilá encore pourqnoi 
'^nous voyons avec tant d’attendrissement une tombe sous laquelle repo- 
se üne jeune íemme, Tainour et Tespérance de sa famille par ses ver- 
tus. II ne faut pas, pour rendre recommandables ces monuments, dea 
marbres, des bronzes, des dorares: phis ils sont simples, plus ils don-̂  
neñt d’énérgie au sentiment de la  mélancolie. I ls  font plus d’effet pau- 
vres que ricbes, antiques que modernés, avec des détails dlnfortune- 
qü’avec'des titres d ’honneür, aveo les attributs de la vertu qu’avea 
ceux de la  püissancé.

G’eSfc surtout á la campagne que leur impression se fait vivéménfc 
sentir: une simple íosse fait souvent verser plus de larmes que les ca- 
tafalques dans les catbédrales: c’est la que la douleur prend de la sú- 
blimité.

4 •

DIDEROT.

Denis Diderot naquit á Langres en 1712. Son pére, qui était coutelier, voulait- faire de luí nn homme de loi; mais Diderot n’aimait que la littérature. II vint ü, Paris^ ou il chercha tous les moyens de s’instruire. Le pére irrité cessa d’envoyer á son fils la modique pensión qu’il íui avait faite. Cette rigueur portait le plus grand préjudicfr' á Diderot, qui venait de se marier. 11 trouva d’abord des ressoúrces en faisant des. traductions de Tangíais. Bientót il put se livrer au travail de la compositioni ApréS' Voltaire, Diderot fut Técrivaint le plus actif et le plus fécond du X V IIP  siécle; il travaillait avec une facilité qui tenait de Timprovisatipn. Il écrivit sur tous les su- jetSj sur la philosophie, la critique, la niusique, la peinture, la sculpture, la gram-- maire, laph^’sique. Thistoire, les arts mécaniques;if fit des romans, des drames, des; discours et méme des sermons. Le plus important deses oiivrages est la fameuse- 
Encyclopédie^ á, laquelle il travailla trente ans et dont il revit tous les articles. Diderot moürut á Paris en 1784.

J L &  rossign ol, le  cpuceoi et I’áiie.

Un jour, au fond d’une forét, il  s’eleva une contestation sur le chanb 
entre le rossiguol et le coucou, Chacun prise son talent. «Quel oiseaii, 
disait le coucou, a le chant aussi simple, aussi natur el et aussi mesurd- 
que moi?» , . ;

«Quel oiseau, disait le rossignol, Ta, plus doux; plus varié, plus 
éclatant/plus léger, plus touchant que moi?»

L é coucou: «Je dis peu de choses, mais elles ont du poids, de l'or- 
dré, et on les retient.»

L e  rossignol: «J’aime á parler,.m ais je suis toujours nouveau, et- 
je  ne fatigue jam ais. J ’enchante les foréts, le  coucou íes attriste: il est 
tellement attaché á la lecon de sa mere, qu’il n ’oserait hasarder un ton 
qu’il n a point pris d’elle. Moi, je  ne reconnais point de maítre, je  m &
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|oue des regles. G’est aurtout lorsque je les enfreins qu’on m’admire. 
Quelle comparaison de sa fastidieuse méfchode avec mes heüréux 
■ écartsl»

Le coucou essaya plusieurs fois d’interrompre le rossignol; mais les 
. rossignols diantent toujours et n’écoutent poiat; c’est un peu leur dé- 

íaut. L e DÓfcre, entraíaé par ses idees, les suivaít avec rapidité, sans 
;se soucier des réponses de son rival.

Cependánt, aprés quelques dits efc contredits, ils convinrent de s’en 
rapporter au jugement d’un tiers animal.

Mais oii trouver ce tiers égalemént instruit et imparfcial qui les ju 
gera? Ce n’est pas sans peine qii’on trouve un bon juge. Ils vont en 
<;berchant un partout.

lis  traversaient une prairie, lorsqu’ils y aper9 urent un áne des plus 
graves et des plus solennels. Depuis la création de l’espéce, aucun 
n’ávait porté d’aussi longues oreilles. «Ahl.difc le coucou en le voyant, 
ñotre querelle est une affaire d'oreilles, voilá notrejnge.»

L ’áne broutait. II n’imaginait guére qu’un jour il jiigerait de musi- 
que. líos deux oiseaux s’abattent devant luí, le complimentent sur sa 
gravité et sur son jugement, lui exposent le sujet de leur dispute, et 
le supplient tres humblement de les entendre et de décider.

Mais l’áne, détournant á peine sa lourde tete et n’en perdant pas 
un coup de dent, leur fait signe de ses oreilles qu’il a faim, et qu’il ne 
tient pas aujourd’liui son lit de justicé. Les oiseaux insistent; Tañe con
tinué ábrouter. En broutant, son appétit s’apaise. II y  avait quelques 
arbres plantés sur la lisiére da pré. «Eh bien! leur dit-il, allez lá, je  
m’y  rendrai, vous chanterez, je digérerai, je vous écouterai, et puis jé 
vous,en dirai mon avis.»

Les oiseaux vont á tire d’aile et se perchent; l ’áne les suit de I^air 
et du pas d’un président a mortier qui traverso les salles du palais. II 
arrive, ii s’étend á terre, et dib: «Oommencez, la cour vous écoute.» 
C ’est lui qui était toute lá cour.

L e coucou dit: «Monseigneur, il n’y  a pas un mot á perdre de mes 
ráisons; saisissez bien le caractére de mon chant  ̂ efc surtout daignez en 
■ observer lartifice de la métbode.» Puis, se rengorgeant et battant k 
obaque fois des ailes, il chanta: «Coucou, coucou, coucoucou, coucoú- 
oou, coucou, coucou.» Et, aprés avoir combiné cela de toutes les ma
nieres possibles, il se tut.

L e rossignol, sans préambule, déploie sa voix, s’élance dans les 
modulations les plus hardies, suit les chants les plus neufs efc les plus 
recherchés: ce sont des cadenees ou des tenues á perte d’haleine; tan- 
tót on entendaifc les sons descendre, et murmurer au fond de sa gorge 
oomme londé du ruisseau qui se perd sourdement entre les cailLoux, 
tañtófc on Tentendait s’élever, se renfler peu á peu, remplir Tétendue 
des airs et y  demeurér comme suspendue. II était successivement doux, 
léger, brillanfc, pathétique, et, quelque caractére qu’il prít, il peignait;
máis son cbant ñ’était,pas fait pour toufc le monde.

Einporté par son entbousiasme, il cbanterait encore; mais l’áne, qui 
avait déjé báilló plusieurs fois, l ’arréta efc lui dit: «Je me doufce que
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tout ce que yous avez chatite lá. est fort beau, mais je  n’y  entends rien; 
cela me paralt bizarre, brouilié, decbusu. Vous etes peut-etre plus sa- 
vant que votre rival, mais il est plus métbodique que vous^ et je  suis; 
moi, pour la metbode.»

D’ALEMBBRT.

Jean-le-Rond d'Alembert naquit á, Paris le 16 novembre I I H ,  et fut exposé- sur Ies marches de Saint Jean-le-Rond, église située prés de Notre-Dame et détruite inaintenant. L ’existence de cet enfant parut si fréle, que le commissáire de pólice qui le recueillit, crüt nécessaire de lui faire donner des soins particuliers et le confia á la femrae d’un vitrier. On sait aujourd’hui que d’Alembert était le ifils de madame de Tencin, femme célébre par son esprit. A treize ans, d’Alembert faisait sa rhé-, torique au collége Mazarin, En eortant du collége il fut regu avocát; mais Une cessa pas de se livrer ¿i l ’étude des mathéraatiques. 11 mourut á Paria le 29 octo-
brensa.

P ro g re s  des Sciences, de la  litte ra tu re  e t des arts

L a  musique est devenue peu á peu une espéce de discours ou méme 
de langue par laquelle on exprime les difíerents sentiments de Táme, 
ou plutót ses diííérentes passions. Mais pourquoi réduire cette expres- 
sion aux passions seules, et ne pas Tétendre, autant qu îl est possible, 
jusqu’aux sensations ménies? Quoique les perceptións que nous recevoñs 
par divers organes, diíFérent entre elles autant que Jeurs objets, on 
peut'néanmoins les comparer sous un autre point de vue qui leur est 
commun, c’est-á-dire par la situation de plaisir ou de trpuble oü elles 
mettent notre ame. U n objet effrayant, un bruit terrible, produisent 
chacun en noiis une émotion par laquelle nous pouvons jusqu’a un cér- 
tain point les rapprocber, et que nous désignons souvent, dans l ’un et 
Tautre cas, ou par le méme nom ou par des noms synonymes. Je ne 
vois done point pourquoi un musicien qui au ra it. a peindre un objet 
efírayant, ne pourrait pas y  réussir en cherchant dans la nature l ’es- 
péce de bruit qui peut produire en nous Témotion la  plus semblable a 
celle que cet objet y  excite. J ’en dis autant des sensations agréables. 
Penser autrement, ce serait vouloir resserrer les bornes de l’art et de 
nos plaisirs. J ’avoue que la peinture dont il s’agit exige une étude fine 
et approfondie des nuances qui distinguent nos sensations, mais aussi 
ne faut-il pas espérer que ces nuances soient démélées par un talent or- 
dinaire. Saisies par Tfiomme de génie, senties par Tbomme de gpút, 
aperpues par Thomme d’esprit, elles sont perdues pour^la miiltitude. 
Toute musique qui ne peint rien n’est que du bruit; et, sans Tliabitude 
qui dénature tout, elle ne ferait guére plus de plaisir qu’une suite de 
mots barmonieux et sonores dénués d’ordre et de liaison. I l  ést vrai 
qu’un musicien attentif á tout peindre nous présenterait. dans plusieurs
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circonstances d.6s tabloaux d’harmohio ( ü̂i hg sGraiGiifc point faitá. pour des sens'vulgaires; mais tout ce qu’on en doit ooncliire, c’ést qiiapres avoir fait un art d’apprendre la  musique, on devrait bien erifaire un de Fecouter.  ̂  ̂ .Nous terminerons ici Ténumération de nos principales connaissan- ces. S i on les envisage maintenant toufces ensemble, et qn’on cberche les points de vue généraux qui peuvent servir á les discerner, on trou- ve, que les unes, purement pratiques, onb pour but Texécutions de quelque ^chose; que d’autres, simplement spéculatives, se bornent a rexamen de ieur objet et á la contemplation de.sQS propriefces; qu enfin (i’autres tírent de Tétude speculative de leur óbjet l ’usage qiFon en 
3eub faire dans la pratique. L a  spéculation et la pratique constituent a principale différence qui distingue les íicwnees d’avec les ar/s, et c’ést á peu prés en suivant cette notion qu’on a ^donné l ’un o'u l ’autre hom á chaeune de nos connaissances. II  íaut cependant avouer que nos ' ^ . ne sont pas encore bien fixées sur se sujet. On ne saifc souvent nom donner á la plupart des connaissances oii la spéculation se réunit á la pratique, et Ton dispute, par exeniple, tous les jours dans ies .écoles.sila  logique est un art ou une Science: le probléme serait bientót résolu en répondant qu’elle est a la fois 1 un et l ’autre. Q u on s'épargneraib de questions et de peines, si on détermináit enfin la  sig- ñifiCatión des ñiots d’uné maniére riette et précise!Gn p.eut en general donner le nona d’arí a tout systéme de connaissances qu’il est possible de réduire á des regles positivos, invariables et indépendantes du caprice ou de ropinion; et il serait permis de dire en; ce sens que plusieurs de nos Sciences sont des arts, étant enviságées par leur cóté pratique. Mais comme il y  a des regles pour les opera- tioqs, de iesp rit ou de ríuné, il y  en a riussi ponr celles du corps,, c’est- íV-dire poür celles qui, bornees aux corps extérieui’S, n’ont besoin que de la rnain seule pour étre exécutées. D e la  la distinction des arts en libérauxíét en mécaniques, et la supériorité qp’on accorde aux premiers sur les seconds. Oette supériorité est sans doute injuste a plusieurs

XT'  ... .T -wí/ 1 nN1 cj r\Ckn\7CXinhégards. Kéanmoiris, parmi les préjngés, tout ridicules qu’ils peuvent. étre., íl rién est point qui n’ait sa raison,
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ou, pour parler plus exacte- 
ment, son origine; et la pbilosopbie, souvent impüissante pour corri- 
ger les ábus, peutau moins en déméler la source. L a forcé du corps 
ayant étó le premier principe qui a rendu inutile le droit que tous les 
liommes avaient d’étre égaux, les plus íaibles, dont le nombre est tou- 
jours le plus grand, se sont joints eusemble pour la réprimer. lis  ont 
done établi, par ,le secours des lois et des différentes sortes de gouveL 
riements, une inégalité de convention, dont la forcé a cessé d étre le 
principe. Oette dernieré inégalité étant bien différenté, les bómmes, én 
se réunissant ávéc raison pour la conserver, n’ont paS laissé de récla- 
mer secrétemént contre elle, par ce désir de supériorité que rien n’a pu 
détruire en nous. lis  ont done dierché une sorte de dédoiíimagement 
dans une inégalité moins arbitraire; et la forcé corporelle, enchainéé 
par les lois, ne pouvant plus offrir aucun moyen de supériorité, ils ont 
été réduits á cbercber dans la différence des esprits itn principe d’iné-
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LE ‘  *V ’' Alain Rene le Sase uanuit dans la petite ville de Sarzeau, pres; de Vannes, en B re te n e  e T l6 6 8 .T a v a it  25 ans q u ^ d il  vint ohercher fortune á Paris. An nom- hre des amis qn’il ne tarda pas á s’v faire, se trouvait 1 abbe de Lyonne, qm donna la premiére dkection á ses travaux'littéraires, en lui inspirant 1« « 9 ^
ture espagnole, dent il était lui-meme amateur passionne.-Le Sage mourut le 1 i.novembre n47.
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”  ’ prisenfin la résolution de sortir de cLez le docteur Sangrado, 
M a is il  me chargea d’un nouvel emploi qui me fit changer_d6 senti- 
ment. «Ecoute, mon enfant, me dit-il un jour: je  ne sqis pomt de ces 
maitres durs et ingrata qui laissent vieillir leurs domestiques dans ia 
servitude avant que de les récompenser. Je  suis content de toi, ]61 aime; 
et sans attendre que tu m'aies servi plus long temps, je  vais iaire ton 
bonheur. Je veux tout a rheure te découvrir le fin de_ la r t  salutaire 
que ie professe depuis tant d ’années. L es nutres luedeoins en íontcon-
histeria connaissance, dans mille Sciences pénibles; et monje pretepds
t ’abréffer un chemin si long, et t’épargner la  peine d etudiér la, ptysx- 
que, la pharmaoie, la botanique et l ’anatomie. Sache, mpn ami, q u ü  ne 
fant que saigner et faire boire de Teau chaude: voilá le  secret de gue- 
r ir  toutes les maladies du monde. Oui, ce merveilleux secret que je  te 
névéle, et que la nature impénétrable á mes confréres n a pu derober a 
mea observations, est renfermé dans ces deux points, dans la saignee et 
j a  na la boisson iréquente. Je n’ai plus rien á t ’apprehdre, tu sais fa 
médecine á fond, et profitant du frait de_ ma longue experience, tn, 
deviens tout d’un coup aussi habile que moi, T u  peux, continua-t-il, me 
soulager nrésentement: tu tiendras le matin not.re registpe et i  apres- 
midi tu surtirás pour aller voir une partie de mes mnlades-^iandis 
que i ’aurai soin de la npblesse et d a  clergó, tu iras pour moi dans Jes 
maisons du tiers.état oii l ’on m’appellera; et lorsque tu auras travaüle 
quelque temps, je, te íerai agréger a notre corps. Tu eŝ  savant, tril 
B las, avant que d’étre m éjecin; au lien que les autres spnt long temps 

iecins, et la plupart toute leur vie, avant que d’étre savants.»
Je remprciai le docteur de m’avoir si promptemeut rendu capabie
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lui servir de substitut; et, pour recóñriaítre les bontés qu'il avaít 
ir íüoi, je Tassurai que je  suivrais toute ma vie ses opinions, quand 

elles seraieut contraires á, cellesd’Hippocrate. Cette assurance pourtaiít 
n’était pas tout k íait sincére: je dósapprouvais son sentiment sur Teaií 
et je  me proposais de boire du vin tous les jours enallant voir mes ma- 
lades. Je pendis au Croe une seconde fois mon habit, pour en prendre 
un.de mon maitre et me donner l’air d’un médecin. Aprés quoi, je  me 
disposai k exercer la médecine aux dépens de qui il appartiendrait. Jé 
débutait par un alguacil qui avait une pleuresie: jbrdonnai qu’oü le 
saignát sans misericorde et qu’on ne lui plaignit point l’eau. J ’entrai 
ensuite ebez un pátissier k qui la goutte faisait pousser de grands cris. 
Je ne ménageai./pas plus son sangque celui de Talguazil, et je  ne lui 
défeñdis point la boisson. Je recus douze réaux pour mes ordonnances; 
ce qui me fit prendre tant de goñt a la  profession, que je ne demandai 
plus que plaie et bosse. En sortant de la maison du pátissier, je  reri- 
contrai Eabrice, que je n’avais point vu depuis la mort du licencié 
Sédillo. II me regarda pendant quelques moments avec surprise; 'puis 
il se mit á rire de toute sa forcé, en se tenant les cótés. Oe n’était pas 
sans raison; j ’avais un mantean qui traínait á terre, avec un pourpoint 
et un haut-de-chausses quatre fois plus longs et plus larges quil ne fa- 
llait. Je pouvais passer pour une figure originale. Je le laissai s’épanouir, 
la rate, non sans étre tenté de suivre son exemple; mais je mecontraignis 
pour garder le decórum dans la rüe, et mieux contrefaire. le; médecin, 
qqi n’est pas un animal risible. Si mon air ridicule avait excite les ris 
de Eabrice, mon sérieux les redoubla; et lorsqu’il s’en fut bien donné: 
<<YÍve Dieu! Gil Blas, me dit-il, te voilá plaisamment équipé! Qui dia
blo t’adéguisé delá sorteV» <<Tout beau! mon ami, lui répondis-je, tout 
béau! respecte un nouvel Hippocrate. Apprends que je suis le substi
tut du docteur Sangrado, qui est le plus fameux médecin de Vallado- 
lid. Je demeure chez lui,depuis trois semaines. II m’a inontré la méde
cine k fond; et, comme il ne peut fournir á toiis les malades qui le de
mandent, j ’en vois une partie pour .le soulagér. II va dans les grandes 
maisons, et moi dans les petites. Éprt bien, reprit Eabrice; c’est-á-dire 
qu’il t ’abandonrie le sang du peuple, et se réserve celui des personneS 
de qualité. Je te félicite de ton partage; il Vaut mieux ávoir affaire*ála 
populace qu’au grand monde. Vive un médecin de faubourgi ses fau- 
tes sont moins en vue, et ses assassinats ne font point de bruit. Oui, moñ 
eníant, ajouta-t-il, ton sort me parait digné d’envie; et pour parler com
me Alexandre, si je n’étais pas Eabrice je  voudráis étre Gil Blas.»

Pour faire voir au fils du barbier Nunez qu il n’avait pas tort de 
vanter lebonbeur de ma condition présente, je lui montrai 4es réaux 
de Talguazil et du pátissier; puis nous entrámes dans un cabaret, pour 
en boire une partie. On mous apporta d asséz bon viíi, que Tenvie d’en 
goúter me fit trouver encore meilleur qu’il n'était. J ’en bus á longs 
traits; et n’en déplaise á roracle latin, k mesúre que j ’en versáis dans 
nion estómac, je  sentáis que ce viscere ne me saváit pas mauvais gré 
des injustices que je lui faisais. Nous demeurámes long-temps dan  ̂
ce cabaret, Eabrice et moi; nous y  rimes bien aux dépens dé nos mai-
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tres; comme cela se pratique entre les valets. Ensuite, yoyant que 1¿ 
nuit approchait, n6us nous séparámes, apres nous étre mutuellement 
promis que le jour suivant, Tapres-diner, nous nous retrouverions aú 
méme lieu. ^

Je ne fus pas sitot au logis, que le docteur Sangrado y  arriva. Jé  
lui parlai des malades que j ’avais vus, et lui remis entre les mains huit 
réaux qui me restaient des douze que j ’avais recus pour mes ordonnan- 
ces. «Huit réaux! me dit-il aprés les avoir comptés, c’est peu de chose 
pour deux visites; mais il faut tout prendre.» Aussi les prit-il presqué 
tous. II en garda six, et me donna les deux autres. «Tiens, Gil BlaSy 
poursuivit'il, voilá pour commencer á te faire un fonds; je t’abandónne 
le quart de ce que tu m’apporteras. Tu seras bientot riche, mon ami; 
car il y  aura s’il plaít á Dieu, bien des maladies cette année.»

J ’avais lieu d’étre content de mon partage, puisque ayánt dessein 
de reteñir toujoursle tiers de ce queje recevrais en ville, et toucbanfc 
encore le,quart du reste, c’était, si l’aritbmétique est une scjence cer- 
taine, la moitié du tout qui me revenait. Cela m’inspira une nouvelle 
ardeur pour la médecine.

BRIDAINE.

Jacques Bridaine naquit en 1*701, dans.le voisinage d’Uzés le 21 mars. Son élo- quence inculte tenaittout de l ’inspiration. Ses sermona ont eté toujours des impro- visations, ét les fragments qu’on en a conservés sont dus en grande partie á l ’abbé Maury, qui les a retenus de mémoire et probablement arrangés. Bridaine mourut á Roquemaure en 1767.
l^xorde d’u n  serm ón prononcé d eva n t la  p lu s lia u te

co m p agn le  de la  cap itale. f
A  la vue d’un auditoire si nouveau pour moi, il semble, mes fréres, 

que je  ne devrais puvrir la bouche que pour vous demander gráce en 
faveur d’un pauvre missionaire dépourvu de tous les talents que vous 
exigez quand on vient vous parler de votre salut. J ’óprouve cependant 
aujourd’bui un sentiinent différent; et, si je  suis liumilié, gardez-vous 
de croire que je m’abaisse aux misérables inquietudes de la vanité. A  
Dieu ne plaise qu’un ministre du ciel pense jamais avoir besoin d’ex- 
cuse auprés de vous! car, qui que vous soyez, vous n’étes, comme moi, 
que des pécheurs. C’esf devant votre Dieu et le mien que je me sens 
pressé dans ce moment de frapper ma poitrine.

Jusqu’á présent j ’ai publié les justices du Trés-Haut dans les tem
ples couverts de chaume; j ’ai précbé les rigueurs de la pénitence á des 
infortunés qui mauquaient de páin; j ’ai annoncé aux bous habitants 
des campagües les vérités les plus efírayantes de ma religión. Qu’ai-je
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VAUVENAROUES.
i

y  . Luc de Clapiers, márquis de Vauvenargues, naquit á A ix  le 6 aoút 1715. Il entra...    ̂ A —A. I * J. ____ _  ̂  ̂ --  ̂ _ _ _ _    7 _  ̂ _ A .A A J  } m  ̂̂  m*w I l’ V./VService en 1734, et tit la campagne d’Italie comrae sous-lieutenant d’infanterie. En 1741 il servit dans l'armée d’Alleraagne, et rentra en France avec une santé détruito

* * •T
Réflei&ioiisi et m áxim es*

. Quand le .vice veut procurer quelque grand avantage au monde, 
pour surprendre Tadmiration^ il agifc comme la vertu, parce qu’elle est 
le vrai inoyen, le moyen naturel du bien.

L a  ciarte orne les pensées profondes.
L ’obscurité est le royaume de l ’erreur.
G’est un grand signe de médiocrité, de louertoujours modérément.

•v:

fait? malheureus! j ’ai contristé les pauvres, les meilleurs amis de mon 
p ie u ; j ’ai porté répouvante et la douleur dans ces ames simples et
fideles que j ’auraig du, plaindre et consoler!

C ’est ici, oü mes regards ne tombent que sur des grands, sur des 
fiches, sur des oppresseurs, de rbumanité souffrante, ou des pécheurs 
audacieux et endurcis; ab! c’est ici seulement qu’il fallait faire reten- 
^inla parole sainte dans toute la forcé de son tonnerre, et placer avec 
moi dans cette chaire, d’un coté la mort qui vous nienace, et de l’autre, 
mon grand Dieu. qui vient vous jnger. Je tiens aujourd’hui votre sen- 
tence  ̂ la main: tremblez done devant moi, hommes auperbes et dé- 
daigneux qui m'écoutez! L a  necessité du salut, la  certitude de la mort, 
rincertitude de cette heure si eífroyable pour vous, Timpénitence 
finale, le. jugement dernier, le petit nombre des élus, l ’enfer, et.par- 
dessus tout réternité; réternitél voilá les sujets dont je  viens vous. en- 
tretenir, et que j ’aurais du sans doute réserver pour vous seuls. „

E t  qu’airje besoin de vos suffrages, qui me damneraient peut-étre 
¡sans vous sauver? Dieu va vous émouvoir, tandis que son indigne mi
nistre vous parlera; car j ’ai acquis une expérience de ses miséricordes. 
A lors, pénétrés d’liorreur pour vos iniquités passées, vous viendrez 
vous jeter entre mes bras en versant des larmes de componction et de 
repentir, et, á forcé de remords, vous m etrouverez assez éloquent.

par la fatigue, une fortune épuifíée par les dépenses de la guerre, et un grado de ca- pitaine, sans le moindre espoir d'avancement. En 1744, il donna sa démission et sollicita  une place au mimstére des affaires étrangéres. II allait l’obtenir, quand il fut ■subitement atteint de la petite vérole qui défigura ses traits, ot le laissa dans un état 'd’infirmité continuelle et sans remede. Ayant alors pour toute ressource une heureuse Iphilosophie et un v if  amour des lettres et de l ’étude, il s’occupa a mettre en ordre. tes réflexions qu’il avait tracées au milieu dea agitations de sa vie, et publia, en 1746, son IntroducA ion á  la con n a issan ce de l'e sp r it  h um a in .  Vauvenargues succomba 4 ses souffrances le 10 novembre 1747.
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~  113 —  ,L a  pro§,périté iait peu d’amis.
L a  raison et, la liberté sont incompatibles avec la  faiblesse.
L a  guérre n’est pas si onéreuse que la servitúde.
L es sots ne comprennent pas les gens d'esprit.
L es máximes des hommes décélent leur cceur.
Oe n’est point un grand avantage d’avoir Tesprit vif, si on ne l ’a 

juste. L a  perfection d’une pendule n’est pas d’aller vite/inais d’étre 
réglée.

 ̂ II ne faub point juger des hommes par ce qu’ils  ignorent, mais par 
ee qu’ils savent, efc par la maniere dont ils le  savent.

Oe que nous appelons une pensée brillante n’est ordinairement 
qu ’une expression captieuse, qui, á l ’aide d’un peu de vérité, nous im 
pose une erreur qui nous étonne.

II n’y  a rien que la  crainte et Tespérance ne persuadent aux 
hommes.

L ’adversité fait beaucoup de coupables et d’imprudents. ,
II ne faut pas tenter de contentor les envieux.
Geux qui méprisent Thomme ne sont pas de grands hommes.

FLORIAN.

Jeail PieiT0 Claris, chGvaliGr de Florian, naquit, le 6 inai's 1*755, au cháteau de Florian, dans les Basses-Cévennes. A  quinze ans, il fut reeu parmi les pages da duc de Penthiévre, qui lui donna plus tavd une lieuteiiance, puis unê  compagnie dans son rég'iment de drag’ons. Florian quitta hientot les armes, et revint auprés de son protecteur en qualité de gentilhomme ordinaire. Le vertueux duc de Penthiévre le chargeait de distribue^ aux pauvres ses nombreuses aumones. Pendant la révolution, Florian fut incarcéré comme suspect, á cause de son nom. Mis en liberté aprés le 9 thermidor, il ne put résister á la cruelle impression que la prison avait faite sur luí.Il mourut a Sceaux, le 13 septembre 1794.
I jc P erro q u etUn gros peiToquet gris, échappé de sa cage,Vint s’établir dans un bocage;Et la, prenant le ton de nos faux connaisseurs, Jugeant tout, blámant tout d’un air de suffisance,Au chant du rossignol il trouvait des longneurs, Critiqiiait surtout sa cadenee.Le linot, selon lui, ne savait pas chanter;La fauvette aurait fait quelque chosa peut-étre Si de bonne heure il eút été son maltre,Et qu’elle eút voulu profiter.Enfin aucun oiseau n’aA'̂ ait l ’art de lui plaire:Et, des qu’ils commengaient leurs joyeuses chansons, Par des coups de sífflet répondant á leurs sons,Le perroquet les faisait taire.
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'114Lassés do tant d’affronts, toius les oiseaux du bois Viennent lui dire un jour: Mais parlcz dono, beau sire  ̂Yous qui sifflez toujours, faites qu’on vous admire; Sans doute vous avez une brillante voix,Daignez chanter pour nous instruiré.Le perroquet, dans Tembarras,Se gratte un peu la téte, et finit par leur dire: Messieurs, je  siffle bien, mais je  ne chante pas.
. V (

1 ,
'  V ,  :  'i

Eia C lien ille*

Un jour, causant entre eux, différents animaux Louaient beaucoup le ver á soie.Quel talent, disaient-iis, cet inseote deploie En composant ces fils si doux, si fins, si beaux, Qui de Thomine font la richessei Tous vantaient son travail, exaltaient son adresse Une chenille seule y trouvait des dófauts;Aux animaux surpris en faisait la critique;Disait des mais et puis des si.Un renard s’écria: Messieurs, cela s’explique: C’est que madáme file aussi.
Ej’a v e u g le  et le  p aralitiq u e*

Dans une ville de l ’Asie II existait deux malheureux,L’un perclus, l ’autre aveugle, et pauvres tous les deux lis demandaient au ciel de terminer leur vie;Mais leurs voeux étaient superflus: íls ne pouvaient mourir. Nolre paralytique,Couché sur un grabat dans la place publique,Souffíait sans étre plaint; il en souífrait bien plus. L ’aveugle, á qui tout pouvait nuire,Etait sans guide, sans soutien,Sans avoir méine un pauvre chien Pour l ’aimer et p.our le conduire.Un cerlain jour il arriva Que Pavengle á tátons, au détour d’une rué,Prés du malade se trouva;II entendit ses cris, son ame en fut émue.II n’est tel que les malheureux Pour se plaindre les uns Ies autres.«J’ai mes maux, luí dit-il, et vous avez les vótres; Unissons-Ies, mon frére, ils seront moins affreux.—Hélas! dit le perclus, vous ignorez, mon frére,Que je  ne puis faire un seul pas: yVons-méma vous n’y voyez pas;A quoi nous servirait d’unir notre misére?—A quoi? répond Taveugle; écoutez: a nous deux
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115
fNous possédons le bien á chacun nécefesáire;J ’ai des jambes et vous des yeux;Moi, je  vais voiis porler; vous, vous serez mon guide Vos yeux dirigeront mes pas mal assiirés;Mes jambes, á leur tour, iront ou vous voudrez. Ainsi, sans que jamais notre amilié décide Qui de nous deux remplit le plus utile emploi,Je  marcherai pour vous, vous y verrez pour moi.»

HiC BPaysan et la  K iviére*

Je  veux me corriger, je  veux changer de vie, Me disait un arni: dans les h'ens honteux Mon ame s’est trop avilie;J ’ai cherché le plaisir, guidé par la folie,Et mon coeiir n’a trouvé que le remords aífreux...Gausant ainsi, nous arrivons Jusques sur Je bord de la Seine;Et j ’aper^ois un paysan Assis sur une large pierre,Regardant l’eaii couler d’un air impat¿ent.—L’ami, que fais tu la?—Monsieur, pour une affaire Au village prochain je suis contraint d’aller:Je  ne vois point de pont pour passer la riviére,Et j ’atlends que cette eau cesse enfin de couler.Mon ami, vous voilá, cet homrne est votre image;Vous perdez en projets les plus beaux de vos jours; Si vous vmulez passer, jetez-vous á la nage,Car cette eau coulera toujours. \ j

BARTHELEMY.

ni6
Jean Jacques Bartliélemy naquit á Cas.sis, petit port de Provence, le 90 janvier 6. Il fit á l’Ovatoire de Marseille ses premieres études, qu’il acheva chez les j é-suites. Les langues anciennes furent l ’objet de ses travaux. En 1744 il vint ü. Paris, ou de Boze, garde du cabinet des médailles, Paccueillit avec bienveillance et le ju - gea digne de partager ses travaux. En 1753 il remplaca de Boze, qui venait de mou- rir. Bartliélemy, pour augmentar la collection qu’on lui avait coníiée, parcourut Pitalie. Le Voyage dujeune Anacharsis en Gréce parut en 1788. Barthélemy mourutle 80 avril 1795.

Ijes jeuiK olympiqiiesí

L a  figure de Júpiter est en or et en ivoire; et quoique assise, elle 
s’éléve presque jusqu’au plafond du temple. D e la main droite, elle 
tient une V ictoire également d’or et d ivoire; de la cauche, un scentre

i  .
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travaillé avec gout, enriclii de diverses especes de metaux, et surmonte 
d’un aigle. L a chaussure est en or, ainsi que le mantean, sur lequel od 
a gravé des animaux, des fieurs, et surtout des lis.

L e troné porte sur quatre pieds, ainsi que sur des colonnes inter- 
médiaires de méme hauteur que les pieds. Les matiéres les plus ricbes,- 
les arts les plus nobles, concoururent á Tembellir. II est tout brillánt 
d’or, d’ivoire, d’ébéne et de pierres précieuses; partout decoré de pein- 
tures et de bas-reliefs.

Quatre de ces bas-reliefs sont appliqués sur la face antérieure de 
chacun des pieds de devant. Le plus haut représente quatre Victoires 
dans l’attitade de danseuses; le second, des spbinx qui enlévent les 
enfants des Thébains; le troisiéme, Apolion et Diane per9 ant de leurs 
traits les enfants de Niobé; le dernier erifin, deux autres Yictoires.

Phidias profita des moindres espaces pour multiplier les ornements. 
Sur les quatre traversos qui lient les pieds du troné, je comptai trente- 
sept figures, les unes représentant des lutteurs, les autres le combat 
d’Herculfe contre les Amazones. Au-dessus de la téte de Júpiter, dans 
la partie supérieure du troné, on volt d un coté les trois Gráces qu il 
eut d’Eurynome, et les trois Saisons qu’il eut de Thémis. On distingue 
quantité d'autres bas-reliefs, tant sur le marche-pied que sur la base 
ou l’estrade qui soutient cette masse énorme, la plupart exécutés en or, 
et représentant les divinités de l ’Olympe. Aux pieds de Júpiter on lit 
cette inscription: Je  suis Vouvrage de Phidias^ Athénien  ̂ fils de Gharmi- 
des. Outre son nom, Tartiste, pour éterniser la mémoire et la beauté 
d’un jeune homme de ses amis appelé Pantarcés, grava son nom sur 
un des doigts de Júpiter.

On ne peut approcher du troné autant qu’on le désirerait. A  une 
certaine distance on ést arrété par une balustrade qui régne tout autour, 
et qui est ornée de peintures excellentes de la main de Panénus, éléve 
et parent de Phidias. C’est le méme qui, conjointement avec Colotes, 
autre disciple de ce grand homme, fut chargé des principaux détails 
de cet ouvrage surprenant. On dit qu’aprés l’avoir achevé, Phidias ota 
le voile dont il l ’avait couvert, consulta le goút du public, et se refor
ma lui-méme d’aprés les avis de la multitude.

On est frappé de la grandeur de l’entreprise, de la richesse de la 
matiére, de Texcellence du travail,, de l’heureux accord de toutes les 
■ )arties; mais on Test bien plus encore de l’expression sublime que 
: 'artiste a su donner á la téte de Júpiter. L a divinité méme y  paraít 
empreinte avec tout Téclat de la puissance^ toute la profondeur de la 
sagesse  ̂ toute la douceur de la bonté. Auparavant les artistes ne re-- 
3résentaient te maitre des dieux qu’avec des traits communs, sans no- 
Dlesse et sans caractére distinctií; Phidias fut le premier qui atteignit, 

pour ainsi dire, la majesté divine, et sut ajouter un nouveau motil au 
respect des peuples, en leur rendant sensible ce qu’ils avaient adoré. 
Dans quelle source avait-il done puisé ces hautes idées? Des poetes 
diraient qu’il était monté dans le ciel, ou que le dieu était descéndu 
sur la terre; mais plus noble, á. ceux qui lui faisaient la méme question, 
il cita les vers d’Homére, ou ce poéte dit qu un regard de Júpiter suffit
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ponr ébranler TOlympe. Ces vers, en réveillant dans Táme de Phidias 
rim age du vrai beau, de ce beau qni n ’est aperen que par rbomme de 
génie, produisirent le Júpiter d’Olympie, et quel que soit le sort de lá 
religión qui domine dans la Gréce, le Júpiter d’Olympie servirá tou- 
jours de modele aux artistes qui voudront représenter dignement FEtre 

3réme.
L es Éléens connaissent le prix du monument qu’ils possédent; ils 

montrent encore aüx étrangers Tatelier de Phidias, l l i  ont répandu leurs 
bienfaits sur les descendants de ce grand artiste, et les ont chargés 
d’entretenir la statue dans tout son éclat. Comme le  temple et l ’en- 
ceínté sacréé sont dans un endroit marécageux, un des moyens qu’on 
emploio' pour défendre l ’ivoire contre rhumidité, c’est de verser fré- 
quemment de l ’huile au pied du troné, sur une partie du pavé destinée 
á, la récevoir.

. ., V s  •,  f  •  1Vi
- . W  V  -  rfj ' ' '

ROLLIN.

- Charles Rollin naquit ¿i París le 30 jan^ier 1661. Son pére, qui était eoutelier le déstinait á cetté profession; raais un bénédictin, ayant remarqué des dispositions naturelles dans le jeune Rollin, lui fit ohtenir une bourse au cóllége des Dix-Huit, dont les éléves suivaientles cours du collége du Plessis, Rollin mourut le 14 sep-tembre 1724.
I

15e l ’utiH té de l ’lilstoire.

L ’histoire seule est en possession de parler avec liberté,^et porte ce 
droit jusqu’á juger souverainement des actions des rois mémes, aussi 
bien que la renommée, que Sénéque appella l i b e r r i m u m  p r i n c i p u m  j u 
d ic e m .  On a beau faire valoir leürs talents, admirer leur esprit ou leur 
courage, vanter leurs exploits et leurs conquetes; si tout cela n est 
point fondé sur la  vérité et sur la justice, 1 histoire leur íait secrete- 
ment leur procés sous des noms empruntes. E lle .n e  fait regarder la 
plupart des plus fameux conquérants que comme des ñéaux publics, 
.des ennemis du genre humain, des brigands des nations, qui, pousses 
par une ambition inquiéte et aveugle, portent la  désolation de contree 
en contrée, et qui, semblables á une inondation ou á uii incendie, ra- 
vagent tout ce qu’ils rencontrent. E lle  leur met sous les yeux un Ca
ligula, un Néron, un Domitien, comblés de louanges pendant leur vie, 
devenus aprés leur mort l ’horreur et 1 execration du genre humain. aii 
líeu que Tite, Trajan, Antonin, Marc-Auréle en sont encore regardés 
comme les délices, parce qu ils n’ont usé de leur pouvoir que pour 
faire du bien aux hommes. A in sH ’on peut dire qué l ’histoire, des leur 
vivant méme, leur tient lien de ce tribunal établi aiTtrefois che2 les 
égyptiens, ou les princes comme les particuliers étaient cites et juges 
aprés leur mort, et que par avance elle leur montre la sentence qui
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decidera pOur toujours de leur réputation. Enfin, c’est elle qui impiime 
aux actione véritablement belles le sceau de Tiinmortalité et qui flétrit 
les vices d’une note d’infamie que tous les siécles ne peuvent effacer. 
C ’est par elle que le mérite méconnu pour un temps, et la vertu oppri- 
mée, appellent au tribunal incorruptible de la postérité, qui leur rend 
avec dédommagement la justice que leur siécle leur a quelquefois re- 
fusée, et qui, sans respect pour les personnes  ̂ et, sans crainte d’un 
pouYoir qui n’est*plus, condamne avec une sévérité inexorable Tabus 
injuste de Tautorité.

II n’est point d’áge, point de condition, qui ne puisse tirer de 
Thistoire les mémes avantages; et ce que j ’ai dit des princes et des 
conquérants comprend aussi, en gardant de justes proportions, toutes 
les personnes constituées en dignité: ministres d’état, généraux d’ar- 
mées, officiers, magistrats, intendants, prélats, supérieurs ecclésiasti- 
ques tant séculiers que réguliers, les peres et méres dans leurs fami- 
lies, les maitres et naaítresses dans leurs domestiques, en un mot tous 
ceux qui ont quelque autorité sur les autres.

Je regarde Thistoire comme le premier maítre qu’il fautdonner aux 
enfants, également propre á les amuser et á les instruiré, k leur former 
Tesprit et le coeur, á leur enrichir la mémoire d’une infinité de faits 
aussi agréables qu’utiles. Elle peut méme beaucoup servir, par Tattrait 
du plaisir qui en est inseparable, á piquer le curiositó de cet áge avide 
d’apprendre,' et á lui donner du goút pour Tétude.

:'ÍJ ,  '  / . • í

J . í

':ÍD

^  ' ¿ J  • , A |  * w ;I ‘ !

< '  / 4

, . , ñ

MARMONTEL.
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Jean-Frannois Marmontel naquit le 11 juillet 1'723, á Bort, petite ville du Limón- ’ í|  sin. Quelques succés obtenus aux jeux floraux, et les encouragements de Voltaire, le détermincrent á suivre la carriére des lettres; il quitta sa province et vint á Paris, | oú bientot il se fit un nom. Marmontel, nommé membre de l ’Académie Francaise en ; 1763, á la mort de Bougainville, se retira dans le hameau d’Abloville au cdminen- cement de la révolution, et y mourut le 81 décembre 1799.
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Maniere trop étudiée, trop recherchée de s’exprimeiq vice ordjnaire 
aux gens qu’on appelle heaux parleurs^

Inaffectatiori est dans la pensée, dans Texpression, dans le ciioix 
des mots, des toursvou des images. Quand on a Tidée de Vaffectation 
dans la contenance, dans la démarche, dans la parure, on a Tidée de
Vaffectation á.xn.Q \Q

luaffectation est quelquefois j usque dans le soin trop marqué d etre 
naturel, dans la familiarité, dans la négligence.

Uaffectation de Pline  ̂ de Voiture, de Balzac, de Le Maitre  ̂ de 
Eontenelle^ de L a Motte, n ’est pas la méme-
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Voitiire, en pariant d’une expressxón recherchée de Plinele Jenne: 
,Ne m’avouerez-vous pas, dit-il, que cela est d’un petifc esprit, de refu 

:Ser un mot qui se présente et qui est le meilleur, pour en aller cher 
cher avec soin un moins bon et plus éloigné?»

PRÉDERIO II.

» Fi’édóric II, roí de Prusse, né en n i 2 ,  mort en 1786, a laissé plusieurs ouvrages en prose et en vers, tous écrits en francais, son idiome favori.

i  ,

, f

A uil Priiissieiis* %Peuples que la valeur conduisit á la gloire, Héros ceints des lauriers que donne la victoire, Enifants ohéris de Mars, comblés de ses faveurs, Craignez que la paresse,L ’orgueil et la niollesse Ne corronipent vos mceurs.Par l ’instinct passager d’une vertu commune,(Jn État sous ses lois asservit la fortune,II brava ses voisins, il brava le trepas;Mais sa vertu s’efface,Et son empíra passe,S’il ne le soutient pas.Tels furent les vainqueurs de la fiére Ausonie. Ennemis des Romains, rivaux de leur genie, lis imposaient leur joug á ces peuples guerriers; Mais Carthage l’avoue,Le séjoiir de CaponeFlótrit lous ses lauriers.
✓Jadis tout rOreent trernblait devant TAttique, Ses valeureux guerriers, sa saga politique,De ses puissants voisins arrétaient les progrés, Quand la Gréce opprimóe Oéfit rimmense armée De Porgueilleux Xerxés.A l ’ombre des grandeurs elle enfanta les vices, L ’intérét y trama ses noires injuslices,La lácheté parut oü régnait la valeur,Et sa forcé épuiséeLa rendit la riséeDe son nouveau vainqueur.
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120Ainsi, lorsque la nuit repand ses x'̂ oiles sombres, 1̂ ’éclair brille un moment au milieu de ces ombres; Dans son rapide cours un éclaf éblouit;Mais des qiPon l ’a vu naitre Trop prompt á disparaUre,Son feu s an^antit.
NLe soleil plus pnissant du haut de sa Garriere Dans son cours éternel dispense sa lumiére,II dissout les glacons des rigoureux hivers;Son inflwence puré Ranime la nature Et maintient l’univers.Ce feu si lumineux dans son sein prend sa source II en est le principe, il en est la ressource;Quand la verrneille aurore éclaire ^or^ent,Les astres qui pálissent Bientót s’ensevelissent Au sein du firmament.Tel est, ó Pruss¿ens, votre auguste modéle, Soutenez comme lui votre gloire nouvelle,Et sans vous arréter á vos premiers travaux, Sachez prouver au monde Qu’une vertu féconde En produit de nouveaux.Des empires fameux l ’écroulement funeste N’est point l’efPet frappant de la haine celeste, Rien n’était arrété par l ’ordre des destins;Oü prospere le sage,L’imprudent fait naufrage;Le sort est en nos inains.Héros, vos grands exploits élévent cet empire: Soutenez votre ouvrage, pu votre gloire expire; D ’un vol toujours rapide ¡1 faut vous ólever,Et monté prés du faite,Tout mortel qui s’arréte Est prét á reculer.Dans le cours trmmphant de vos succés prosperes, Soyez humains et doux, généreux, débonnaires,Et que tant d’ennemis sous vos coups abattus Rendent un moindre hommage A votre ardent courage Qu’á vos rares vertus.
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THOMAS.Antoine-Léonard Thomas, né it Clermont-Ferrand en 1732, est resté 1’un des prin ■cipaux représentants.de l ’éloquence académique. Thomas entra á l ’Académie Fran caise en 1767, et mourut a Oullins prés de Lyon^ le 17 septembre 1785.
'T a c it e *

Poiir peu qu’on soit sensible au nom de Tacite, rimagination 
s’échauffe et Táme s ’éléve. S i on demande qiiel est Thomme qni a le  
mieux peint les vices et les crimes, et qui inspire le mienx Tindigna- 
tion et le mépris pour ceux qni ont fait le malbenr des hommes? je  ré- 
pendráis: c'est Tacite;— qni donne nn plus saint respect pour la  vertn 
malhenreuse, et la représente d’nne maniere plus auguste, on dans lesv 
fers, on sous les coups d’un bourrean? c’est Tacite;— qni a le mieux flétri 
les affranchis et les esclaves, et tons ceux qui rampaient, flattaient,, 
pillaient et, corrompaient á la cour des empereurs? c’est encere Tacite/ 
Qu’on me cite un homme qui ait jam ais donné ñn cáractére plus impo- 
sant á rhistoire, un air plus terrible á la postérité. Philippe II , Hen- 
ri V I I I  et Louis X I  n’auraient jamais dú voir Tacite dans une biblio- 
théque sans une espéce d’effroi. .

S i de la partie morale nous passons á celle du génie, quel homme 
a dessiné plus fortement les caracteres? qui est descendu plus avant- 
dans les profondeurs de la politique? a mieux tiré de grands résultats 
de plus petits événements? a mieux fait, a  chaqué ligue, dans l ’histoire 
d’un homme, l ’histoire de l ’esprit humain et de tous les siécles? a mieux 
surpris la bassesse qui se cache et s’enveloppe? a mieux démélé tous- 
les genres de crainte, tous les genres de courage, tous les secrets des 
passions, tous les motifs des discours, tous les contrastes entre les 
sentiments et les actionSj tous les mouvements que rám e.se dissimúle? 
a mieux tracé le mélange bizarre des vertus et des vices, l ’assemblage 
des qualités différentes et quelquefois contraires, la férocité froide et' 
sombre dans Tibére, la férocité ardente dans Caligula, la  férocité im- 
bécile dans Claude, la férocité sans frein comme sans honte dans Néron,. 
la  férocité hypocrite et timide dans Domitien: les crimes de la domina- 
tion et ceux de l ’esclavage; la fierté qui sert d’un coté pour commander 
de l ’autre; la corruption tranquille et lente et la corruption impétueuse 
et hardie; le caractére et l ’esprit des révolutions, les vues opposées des 
chefs, rinstinct féroce et avide du soldat, rinstinct tumultueux et fai- 
ble de la multitude; et dans Home, la  stupidité d’un grand peuple, a 
qui le vaincu, le vainqueur sont également indifférents, et qui, sans 
choix, sans regret, sans désir, assis aux spectacles, attend íroidement 
qu’on lui annónce son maítre, prét á battre des mains au hasard a ce- 
lui qui viendra, qu’il aurait foule aux pieds, si un autre eút vaincu?
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Eníin, dix pages de Tacite apprennenb plus á connaífcre les hommes 
q̂ ue les trois quarts des histoires modernes ensemble. C ’estlelivre des 
vieillards, des philosophos, des citoyens, des courtisans, des princes. 
II consolé des hommes celui qui en est loin, il éclaire celui qui est 
forcé de vivre avec eux. II est trop vi’ai qu’il n’appread pas á les esti- 
mer; mais oii serait trop heureux que leur commerce á cet égard ne 
fut pas plus dangereux que Tacite méme.

J ’ai parlé de son éloquence, elle est connue. En- general, ce n’est 
pas une éloquence de mots et d’harmonie, c’est une éloquence d’idées 
qui se succedent et se heurtent. II semble partout que la pensée se 
resserre pour occuper moins d’espace, On ne la prévient jamais, on ne 
fait que la suivré. Souvent elle ne se déploie pas tout enfciére, et elle 
ne se montre, pour ainsi dire, qu en se cachant. Qu’on imagine une 
langue rapide comme les mouvements de I’áme; une langue qui, pour 
rendre un sentiment, ne le décomposerait jamais en plusieurs mots; 
une langue dont chaqué son exprimerait une collection d’idées: telle 
est presque la perfection de la langue romaine dans Tacite. Point de 
signe superflu, point de cortége inutile. Les pensées se pressent et 
entrent en íoule dans l’imagination; mais elles la remplissent sans la 
fatiguer jamais. A  l’égard du style, il est hardi, précipité, souvent 
hrusque, toujours plein de vigueur; il peint d’un trait. L a liaison est 
plus entre les idees qu entre les mots. Les muscles et les nerfs y  do- 
minent plus que la gráce; G’est le Michel-Ange des écrivains. II a sa 
profondeur, sa forcé et peut-étre un peu de sa rudesse.

Ode sur le  tem psLe compás d’üranie a mesuré l ’espace.O temps! étre inconnu, que l ame seule embrasse, Invisible torrent des siécLs et des jours,Tandis que ton pouvoir m’entraíne dans latombe, J'ose avant que j ’y toinbe,M’arréter un rnoment pour contempler ton cours.De la destruclíon tout m’offre des images:Mon oeil épouvanté ne voit que dos ravages;Ici, de vieux tombeaux que la mousse a couverts; La, des murs abaltus, des colonnes brisóos,Des vilies embrásées;Partout, les pas du temps empreints sur l ’univers.Cieux, Ierres, éléments, tout est sous sa puissance. Mais tandis que sa main, dans la huit du silence,Du fragile univers sape les fondements;Sur des ailes de feu, loin du monde^élancée,Mon active penséePlane sur les débris entassés par le temps.Siécles qui n’étes plus, et vous qui devez nattre: J ’ose vüus appeler: hátez-vous de paraltre;
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123Au moment ou je suis, venez vous reunir. Jeparcours tous les points de Tinmense durée,D’une marche assurée,J ’enchaine le présent, je  veis dans l’avenir.

> Le soleil, épuisé dans sa brillante course,De ses íeux par degrés yerra tarir la source;Et des mondes vieillis les ressorts s’üseront.Ainsi que les rochers qui, du haut des montagnes, Roulent dans les campagnes,Les astres l ’un sur l’autre un jour s’écrouleront.Quand l ’airain, frémissant autour de vos demeures Mortels, vous avertit de la fuite des heüres,Que ce signe rapide épouvante vos sens;A ce bruit tout á coup mon áme se réveille;Elle préte roreille,Et croit de la mort méme entendre les accents.

i i  '
H .

Trop aveugles humains, quelle erreur vous enivre? Vous mavez qu’un instant pour penser et pour vivre,Et cet instant qui fuit est pour vous un fardeau.Avare de ses biens, prodigue de son étre,Des qu il peut se connaltre,L ’homme appelle la mort, et creuse son tombeau.L ’un, cóurbé sous cent ans, est mort des sa naissance; L ’autre engage, á prix d’or, sa vénale existence;Celui-ci la tourmente á de pónibles jeux.Le riche se délivre, an prix de sa fortune,Du temps qui Timportune;Cest en ne vivant pas que Fon croit vivre lieureux.Si je  devais, un jour, pour de viles ríchesses,Vendre ma liberté, descendre á des bassesses,Si mon coeur par mes sens devait étre amolli,O tempsi je te dirais: «Préviens ma derniére heure: Háte-toi, queje meurel J'aime mieux n’étre pas que de vivre avili.»Mais si de la vertu les généreuses flammes Peuvent, de mes écrits, pásser dans quelques ames;Si je  puis d’un ami soulager les douleurs;S'il est des malheureux dont l ’obscure innocence Languisse sans défense,Et dont ma faible main doive essuyer les pleurs,O temps! suspends ton vol, respecte ma jeunesse! Que ma mere, longtemps témoin de ma tendresse, fíe^oive mes tributs de respect et d’amour!Et vous, Gloire, Vertu, déesses immortelles,Que vos brillantes ailesSur mes cheveux blanchis se reposent un jour!
í ■■
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LA HARPE.

Jean-Francois de La Harpe naquit á Paris le 20 novembre HSO, de parents incon- nns. II se livra tour a tour k Péloquence et á la poésie, et mérita, surtoiít comrae prosatenr, tme place honorable dans la littérature.—II mourut á Paris en 1803.
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L ’enclos des Chartreux, qni n’était pas éloigné de sa demeure, 
était la promenade qu’il préférait d'ordinaire; tontee qni inspirait le 
calme et le recueillement semblait lui plaire et l’appeler; et, pour h.om- 
me qui avait tout fait et tout vu, des hommes qtii ont renoncé á tont 
ne ponvaient pas étre un spectacle indifférent. On fut surpris un jour 
de le voir dans cet enclos, comme autrefois le sage de Phrygie, jouer 
avec des enfants, Mais n’est-ce pas ce que fait tous les jours le philoso
phe, quand il "vit avec les passions des hommes? L a demeure royale de 
ces guerriers qui ont donné leurs jours á la patrie, et dont ellenourrit 
la vieillesse, ce prytanée militaire était aussi Tobjet de ses frequentes 
visites. Un enfant (c’était lefils de son homme d’affaires), qui Tavait 
entendu parler avec éloge de ce venerable édifice, vint un jour, avec 
Tempressement naif de son age, prier le maréchal de Gatinat de le  
mener k THótel des Invalides; il y  consent, prend Fenfant par la main, 
le méne avec lui, arrive aux portes. A  la vue du maréchal, la garde se 
range sous les armes, les tambours se íont entendre, les cours se rem- 
plissent; on répéte de tous cotes: Voila le Pére la Pensée! Oe mouve- 
ment, ce bruit, causent á Fenfant quelque frayeur. Gatinat le rassure: 
«Ge sont, dit-il, des marques de Famitié qu’ont pour moi ces hommes 
respectables.» II le conduit partout, lui fait tout voir. L ’heure du repas 
sonne; il entre dans la salle ou les soldats s'assamblent; etj avec cette 
noble simplicité, cette franchise de moeurs guerriéres qui rapprochent 
ceux que le méme courage et les mémes périls ont rendús égaux: «A  
la santé, dit-il, de mes anciens camarades!» II boit et fait boire Fenfant 
avec lui. Les soldats, debout et découverts, répondent par des acclama- 
tions qui le suivent jusqú’aux portes; et il sort, emportant dans son 
coeur la douce émotion de cette scéne, trop au-dessus de Fáme d’un en- 
íant, mais dont le récit, conservé dans les Mémoires de sa vie, a pour 
nous, encore anjourd’htii, quelque chose d'attendrissant et d’auguste.
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Ge hardi Portugai.s, Gama, dont le courage D ’un nouvel oc^an nous onvrit le passage, De FAfrique déjá voyait fuir les rochers;
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—  125 —Un fantome, dti sein de ces mers inconnues S ’élevant jusqu’aux nues,D’un prodige sinistre effraya les nochers.II étendait son bras sur Telément terrible;Des nuages épais chargeaient son front horrible; Autour de lui grondaient le tonnerre et les vents íl ábranla d’un cri les demeures profondes,Et sa voix sur les ondes Fit retentir au loin ces funestes accents:
I
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«Arréte, disait-il arréte, peuple impie,Reconnais de ces bords le souverain génie,Le Dieu de POcéan, dont tu foules les flots!V €rois-tu qu’impunément, ó race sacrilágel Ta fureur qui ni’assiógeAit sillonné ces niers qu’ignoraient tes vaisseaux?«Tremble, tu vas porter ton audace profane Aux rives de Mélinde, aux bords du Taprobane,Qu’en vain si loin de toi placerent les Destins.Vingt peuples t’y suivront; mais ce nouvel empire Oü tu vas les.conduire, ■N’est qu’un tombeau de plus creusé pour les humains.
(CJ ’entends des cris de guerre au milieu des naufrages, Et les sons de l ’airain se mélant aux orages,Et les foudres de Thomme au tonnerre des cietix.Les vainqueurs, les vaincus, deviendront mes victimes. Au fond de mes abimesLeurs coupables trésors descendront avec eux.»II dit, et se courbant sur les eaux ócumantes,II se plongea soudain dans ces roches bruyantes Oü le flot va se perdre, et mugit renfermé.L ’air parut s’embraser, et le roe se dissoudre,Et les traits de la foudre Eclatérent trois fois sur Técueil enflammé.
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\ û''\ii:i-ii

V > I ’  s '  I

]26
' . V  >  * *

♦ ^  f
i , 

■«

ROUSSEAU (J. B.).
Ai

i i j ; i  • "

a• •  " <Jean Baptiste Rousseau naquit á Paris le 16 avril 1670. Son pére, qui exercait la profession de cordpnnier, averti des dispositions heureuses qu’il montrait, l ’en-. vo^a étudier chez les jésuites. II'fit d’excellentes études et eut le bonheur de rece- voir les conseils de Boileau. II début^ dans la littérature par des odes sacrées, imitées de la Bible, adressées aux vieillards convertis du X V IP  siécle, et par des poésies licencieuses, destinées aux jeuñes libertins, qui allaient étre les rotees de la ré- gence. Le jeune poete, aprés ün préníier succés dramatique, avait répondu á son pére, qui était accouru pour l ’en feliciter: «Je ne vous connais pas!», ce qui lui attira une belle stance de Lamotte, né comme lui dans une condition obscure. Rousseau ue parvint jamais a obtenir de triomphes au théátre, quoiqu’il s’y crút appelé par une vocation particuliére. Il mourut é. Bruxelles, le 17 mars 1741.
y

c

lonitatlon du psauníieDé sa puissance immortellé Tout parle, tout nous instruit.Le jour au jour'la revele,La nuit l’annonce á la nuit.Ce grand et superbe ouvrage N’ést point pour Thomme un langage Obscur et mysten'eux:Son admirable structure\Est la voix de la nature,Qui se fait entendfe aux yeux.Dans une óclatante voúte II a place de ses mains Ce soleil qui dans sa route Eclaire tous les humains,Environné de lumiére,II entre dans sa carriére Comme un époux glor¿eux,Qui, des l ’aube matinale,De sa couche nupU'ale Sort brillant et rad¿eux.L’univers, á sa présence,Semble sortir du néant.II prend sa course, il s’avance Comme un superbe géant.Bientót sa marche fóconde Embrasse le tour du monde Dans le cercle qu’il décrit;Et, par sa chaleur puissante,La nature languissante Se ranirne et se nouriit.Obi que tes oeuvres sont belles, Grand Dieu! quels sont tes bienfaits! Que ceux qui te sont fideles Sous ton joug trouvent d’attraitsl
í ' . , !I'tl'lL̂'i*____ . .  1 * .
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. —  127 —Ta crainte inspire la joie; Ello assure notre voie;Elle nous rend tríornphants: Elle éclaire la jeunesse,Et fait briller la sagesse Dans les plus faibles enfants
DELILLE.

♦ XJacques Delille naquit á, Aiguej;)8rs0 (Auvergne), le 22 juin 1738. Aprés avoir fait de brillantes études á Paris, il fut obligé d’accepter les modestes fonctions de maitre élémentaire au collége d'Amiens. C ’est dans cette villé qu’il commenca la traduction des Géorgiques. Nommé professeur A Páfis áü collége de la Marctieril y acheva cet ouvrage, dont la publication fut' une sorte d’événement littéraire. Voltaire, frappé d’étonnement et d'admiration, écrivit aussitot á PAcadémie pour l'engager á réunir ses souffrages sur un poete qui s’annoncait par un début si éclatant._I)elille, qui avait succédé á La Condamine comme m^embre de l'Académie Fran- caise, mourut á Paris, le 2 raai 1813.
Kjes catacom bes de Home*
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Sous les remparts de Rome et sous ses vastes plaines Sont des antres profonds, des vDútes souterraines,Qui, pendant deux mille ans, creusés par les hurnains Donnérent leurs rocliers aux palais des Romains.Avec ses monuments et sa magniíicence,Rome entiére sonit de cet abime immense.Depuis, loin des regards et du fer des tyrans,L ’Eglise encor naissante y cacha ses enfants,Jusqu’au jour oú, du sein de cette nuit profonde, Trfomphante, elle vint donner des lois au monde,Et marqua de sa croix les drapeaux des Césars.Jaloux de tout connaítre, un jeune amant des arts (1), L’amour de ses parents, Tespoir de la peintuie,Brúlait de visiter cette demeure obscure,De notre antique foi véhérable berceau.Un fil dans une main, et dans Tautre un flambeau,II entre: il se confie á ces voútes nombreuses Qui croisent en tous sens leurs routes íénébreuses.II aime á voir ce lieu, sa triste rnajesté,Ce palais de la nuit, cette sombre cité,Ces temples oü le Ghrist vit ses premiers fideles,Et de ces grands tornbeaux les ombres éternelles.Dans un coin ócarté se présente un reduit,
(1) Hubert Koberl, peintre connu par ses tableaux d’arcbitecture. Il y en a quelques-uns au Louvre. Diderot en a parlé avéc éloge.
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128Mysténeux asile oü l’espoirle conduit; ,II voit des Abases sainls et des urnes pienses,Des vierges. des martyrs dépouilles prédeuses.11 saisit ce trésor; il veut poursuivre: helas!II a perdu le fil qui conduisait ses pas.II cherche, ihais en vain: il s’égare ét se trouble;II s'éloigne, il revient, et sa crainte redouble:II prend tous les chemins que lui montre lá peur. Enfin, de route en route, et d’erreur en erreur,Dans les eníbnceinents de cette obscure enceinte,II trouve un vaste espace, effrayant labyrinthe,D’oü vingt chemins divers conduisaient á Tentour. Lequel choisir? lequel doit le conduire au jour?II les consulte tous; il les prend, il les quitte;L’effroi suspend ses pas, l ’eífroi les précipite;11 appelJe: Techo redouble sa frayeur;Dé sinistres pensers viennent glacer son coBur.L ’astre heureux qu’il regrette a mesuré dix heures Depuis qu’il est errant dans ces noires demeares.Ge lien d’effroi, ce lieu d’un silence éternel.En trois lustres entiers voit á peine un mortel;Et, pour comble d’etfroi, dans cette nuit funeste,Du flambeau qui le guide il voit périr le reste. Craignant que chaqué pas, que chaqué mouvement,En agitant la ílamrne en use Taliment,Quelquefois il s’arréte et demeure immobile.Vaines précauhons! tout soin est inutile;L ’heure approche, et déjá son cceur épouvanté Groit de l ’affreuse nuit sentir Tobscuritó.II marche, il erre encor sous cette voúte sombre,Et le flambeau mourant fume et s’éteint dans Tombre. Gependant il espere; il pense quelquefois Entrevoir des clartés, dislinguer une voix.11 regarde, il écoute......Hélas! dans Tombre immenseII ne voit que la nuit, n’entend que le silence,Et le silence ajoute encore á sa terrear.Alors, de son destín sentant toule Thbrreur,Son cosLir tumúllweux roule de reve en reve;II se léve; il retombe, et soudain se releve;Se traína quelquefois sur de vieux ossements,De la mort qu’il veut fuir horribles monuments, Quand tout-á-coup son pied trouve un léger obslacle, II y porte la main. O surprise! ó miracle!II sent, il reconnait le fil qu’il a perdu,Et de joie et d’espoir il tressaille éperdu.Ge fil libérateur, il le baisc, il Tadore,II s’en assure, il craint qu’il ne s’échappe encore;II veut le suivre, il veut revoir Téclat du jour;Je  ne sais quel instinct Tarréte en ce sójour.A Tabri du danger, son áme encor tremblante Veut joídr de ces lieux et de son épouvanté.A leur aspect lugubre, il éprouve en son coeur Un plaisir agitó d’un reste de terrear;Enfin, tenant en main son conducteur fidéle,
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II part, il vole aux lieux oii la clarté Tappelle. Dieuxl quel ravissement quand il reyoit les cieux Qu’il croyait pour jamais éclipsés á ses yeuxl Avec quel doux transport il promene sa vue Sur leur majestweuse et brillante étendue!La cité, le hameau, la verdura, les bois,Semblent s’offrir á lui pour la premiére fóis;Et, rempli d’une joie inconnue et profonde,Son cceur croit assister au premier jour du monde.
l^e café.II est une liqueur au poete plus chére,

Q\ú manquait á Virgile et qu’adorait Voltaire.C’est toi, divin café, dont Taimable liqueur,Sans altérer la tete épanouit le cceur.Aussi, quand mon palais est émoussé par l ’áge,Avec plaisir encor je  goúte ton breuvage.Que j ’aime á préparer ton nectar préczeux!Nul n’usurpe chez moi ce soin délic¿eux.Sur le récliaud brúlant moi seul tournant ta graine, A l ’or de ta couleur fais succéder Tébene,Moi seul contre la noix, qu arment ses dents de fer. Je  fais, en le broyant, cr¿er ton fruit amer;Charmé de ton parfum, c’est moi seul qui dans Tonde Infuse á mon foyer ta poussiére feconde;Qui, tour á tour calmant, excitant tes bouUlons,Suis d’un ceil attentif tes légers tourbillons.Enfin de ta liqueur lenteinent reposée,Dans le vase fumant la lie est déposée;Ma coupe, ton nectar, le miel américain,Que du suc des roseaux exprima Tafricain,Toutest prét: du Japón l’ ómail regoít tes bndes,Et seul tu reunís les Iributs des deux mondes,Viens done, divin nectar, viens done, inspire-moi.Je  ne veux qu’ un désert, mon Antigone, et toi.A peine j ’ai senti ta vapeur odorante,Soudain de ton climat la chaleur pónétrante Réveille tous mes sens; sans trouble, sans chaos.Mes pensers plus nombreux accourent á grands flots. Mon idée était triste, aride, dépouillée;Elle rit, elle sort richement habillée;Et je crois, du génie éprouvant le réveil,Boire dans chaqué goutte un rayón du soleil.
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MIRABEAU.

:vi\*.*'
'1 :v . ^
■ '.:i
■ ff*•  T  ' S ’Honore Gabriel Riquetti, comte de Mirabeau, naquit au Bignon,pres de Nemours, le 9 mars n 4 9 . l l  était fils du marquis de Mirabeau, l ’économiste, qui s’appelait 

ram i des hoinmes, et qui fut le tyraii de sa famille. Le fils fut agité de bonne heure de passions violentes, qui furent la canse de ses malheurs et qui devinrent peut- étre le premier aigiiillon de ses talents. Sa conduite scandaleuse le fit enfermer dans- différentes prisons, en vertu de lettres de cachet. C ’estla  qu’il puisa cette haine d a  despotisrae et cet amour ardent de la liberté qui inspirerent spn éloquence* En 1'789, á Tépoque de la reunión des États généraux, le comte de Mirabeau, repoussé par la. noblesse, fut élu député du tiers état en Provence. Dés son entrée dans TAssemblée nationale, il la domina par: sa parole. Mirabeau n’était pas républicain; il voulait foHder eü Franco une monárchie constitutionnelle, Quand il vit la royauté en dan* ger, il prit sa défense et résolut d’arréter le torrent révolutionnáire. La mort le sur- prit, le 2 avril 1̂ 791.
e^ & trao rd S n alre.

Au milieu de tant de débats tumultueux, ne pourrai-je done pas 
vous ramener á la délibération du jour par un petit nombre de (ques- 
tions bien simples? Daignez, messieurs, daignez me repondré: L e  mi
nistre des finances ne vous a-t-il pas offert le tableau le plus eíírayant 
de notre situation actuelle? Ne vous a-t-il pas dit que tout délai aggra- 
vait le péril; quun jour, une beure, un instant pouvait le rendre^mor- 
tel? Avons-nous un plan á substituer á celui qu’il propuse? (Ou% s écria 
quelqu'un,) Je conjure celui qui répond oui, de considérer que son plan 
n^st pas connu; qu’il íaut du temps pour le développer, 1’examiner, le 
démontrer; que, fut-il immédiatement soumis á notre délibération, son 
auteur peut se tromper; que, füt-il exempt de toute erreur, on peut 
croire qu’il ne Test pas; que quánd tout le monde a tort, tout le monde 
a raison, qu’il se pourrait done que l ’auteur de cet autre projet, méme 
ayant raison, eút tort contre tout le monde, puisque, sans l’assentiment 
de l’opinion publique, le plus grand talent ne saurait triompber des 
circonstances. E t moí aussi, je ne crois pas les moyens de M. Nec- 
ker (1) les meilleurs possibles; mais le ciel me preserve, dans une si
tuation tres-critique, d’opposer les miens aux siens; yainement je les 
tiendrais j)0ur préférables. On ne rivalise point en un instant avec une 
popularité prodigieuse, conquise par des Services éclatants, une longue 
expérience^ la réputation du premier talent de financier connu, et, s’il 
faut tout dire, une destinée telle, qu’elle n’échut en partage á aucun 
mortel. II faut done en revenir au plan de M. Necker. Mais avons- 
nous le temps de Texaminer, de sonder ses bases, de vérifier ses cal- 
culs? Non, non, mille fois non. D ’insignifiantes questions, des conjec
tures hasardées, des tátonnements infideles, voila tout ce qui, dans ce 
moment, est en notre pouvoir, Qu’allons-nous done faire par le renvoi 
de la délibération? Manquer le moment décisif, acharner notre amour
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• ‘1%(1) Ministre des finances au moment oú commeñee la révolution francaise. Nec- ,;1 lier, banquier génevois, est le pére de Madame de Staél.
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propre á changer quelqne chose k  un plan que nous n’avons p̂ as merne 
concu, et diminuer, par notre intervention indiscrete, Tinfluence d’un 
ministre dont le credit financier est et doit étre plus grand que‘ le no
tre. Messieurs, il  n’y  a la  ni sagesse ni prévoyance. Mais du moins y  
a-t-il de la bonne foi? Ob! si les declarations les plus solennelles ne 
garantissaient pas notre respect pour la  foi publique, notre horreur 
pour rinfám e mot de banqueroute, j ’oserais scruter les motifs secrets, 
et peut-etre, bélas! ignores de nous-mémes, qui nous íont siimprudem- 
mént reculer au moment de proclamer l ’acte du plus grand dévoue- 
ment, certainement inefficace, s’il n’est pas rapide et vraimént aban-, 
donné! Je dirais á ceux qui se íam iliarisent peut-étre avec l ’idée de 
manquer aux engagements publics, par la crainte de Texcés des sacri
fices, p a r la  terreür de l ’impót; je  leur dirais; Quest-ce done que la 
banqueroute, si ce n’est le plus cruel, le plus inique, le plus inégal, le 
plus désastreux des impóts?... Mes amis, écoutez un mot, un seul mot. 
D eux siécles de déprédations et de brigandages ont creusé le gouffre 
oú le royanme est prés de s’engloutir: il faut le combler, ce gouffre 
effroyable. E b  bien! voici la  liste des propriétaires franjáis; cboisissez 
parmi les plus riebes, afin de sacrifier moins de citoyens; mais cboisis
sez; car ne faut-il pas qu’un petit nombre périsse pour sauver la  masse 
div peuple? Allons, ces deux mille notables possédent de quoi combler 
le  déficit; ramenez l ’ordre dans vos finances, la paix et la prospórité 
dans le royanme, frappez, immolez sans pitié ces tristes victimes, pré- 
cipitez-les dans l ’abíme, il va se refermer... Vous reculez d’borreur.,. 
hommes'inconséquents! bommes pusillanimes! Eb! ne voyez-vous done 
pas qu’en décrétant la  banqueroute, ou, ce qui est plus odieux encore, 
en la xendant inévitable sans la décréter, vous vous souillerez d un acte 
mille fois plus criminel, et, cbose inconcevable, gratuitement criminel? 
car enfin, cet horrible sacrifice ferait disparaitre le déficit. Mais croyez- 
vous, parce que vous n aurez pas payé, que vous ne devrez plus rien? 
Croyez-vous que íes milliers, les millions d’bommes qui perdront en 

' un instant, par Texplosion terrible ou par ses contrecoups, tout ce qui 
faisait la consolation de leur vie et peut-étre Tunique moyen de la sus
tenter, vous laisseront paisiblement jouir de votre crime? Contempla- 
teurs stoíques des maux incalculables que cette catastropbe vomira sur 
la  Erance, impassibles égoistes, qui pensez que ces convulsions du dé-; 
sespoir et de la  misére passeront comme tant d’autres, et d’autant plus 
rapidement qu’elles seront plus violentes, étes-vous bien surs que tant 
d’bommes sans pain vous laisseront tranquillement savourer ces mets 
dont vous n’aurez voulu diminuer ni le nombre ni la  délicatesse? Non, 
vous périrez; et dans la confiagration universelle que vous ne frémirez 
pas d ’aliumer, la perte de votre bonneur ne sauvera pas une seule de 
vos détestables jouissances. V oila o ít nous marebons...

J ’entends parler de patriotismo, d’invocation du patriotismo, d ’élans 
du patriotismo; ab! ne prostituez pas ces mots de  ̂patrie et de patrio- 

-tisme. II est done bien magnanime Teífort de donner une partie de son 
revenu pour sauver tout ce qu’on possédel Eb! messieurs*, ce n’est \ k  :  
que de la simple aritbmétique; et celui qui hésitera ne peut désarmer
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rindignatioh que par le mépris qii’inspirera sá stupidité. Oui, mes-̂  
siéürs, c’est la prudence la plus ordinaire, la sagesse la plus triviale, 
c’est l ’intérét le plus grossier que j ’invoque. Je ne vousdis plus comme 
autreíbis: Donnerez-vous les premiers aux nations le spectacle d’un 
peuple assemblé pour mauquer á la foi publique? Je ne vous dis plus;- 
Eb! quels titres avez-vous á la liberté, quels moyens vous resteront 
pour la maintenir, si, dés votre premier pas, vous surpassez les turpi- 
tudes des gouvernements les plus corrompus, si lebesoin de votre con- 
cours et de votre surveillance n’estpas le garant de votre constitution? 
Je vous dis: Vous serez tous entraínós dans la ruine universelle; et les 
premiers intéressés au sacrifice que le gouvernement vous demande, 
c’est vous-mémes. Yotez done ce subside extraordinaire, et puisse-t-il 
étre suffisant! Votez-le, parce que si vous avez des doutes sur les mo
yens, doutes vagues et non óclaircis, vous n’en avez pas sur sa néces- 
sité et sur votre impuissance á le remplacer; votez-le, parce que les cir- 
constances publiques ne soufírent aucun retard, et que vous seriez- 
comptables de tout délai. Gardez-vous de demander du temps, le mal- 
heur n’en accórde pas. Eh! messieurs, á propos d’une ridicule motion 
du Palais-Eoyal, d’une risible insurrection qui n’eut jamais d’impor- 
tance que dans les imaginations faibles.ou les desseins pervers de quel- 
ques bommes de mauvaise foi, vous avez entendu naguére ces mots 
forcenés: Catilina,est aux portes, et Ton delibere! E t certainement il 
n’y  avait autour de nous ni Catilina, ni périls, ni factions, ni Eóme; 
mais aujourd’bui la banqueroute, la hideuse banqueroute est la; elle 
menace de eonsumer tout, vos propriétés, votre bonneur, et vous déli- 
bérez!
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M. J. OHENIEU.

Marie-Joseph Chénier, ué en 1764 a Cónstantinople, débuta a l'áge de viugt-cinq ans, par la tragédie de Charles I X ,  dont le succés fut dú, en grande partie, aux passions qui animaient toute la France en 1789. On y trouvait tous les aéfauts qui déparent le théátre de Chénier, défauts qui consistent surtout en ce que l ’auteur oublie toujours son action et ses personagés pour exposer des idées.Chénier était de l'Academie Francaise, á laquelle il a fait, en 1808, un rapport justement célebre, présente par elle á l ’empereur et souvent réimprimé depuis, 
sur l ’ctat et les frbgrés de la littérature francaise depuis 1789.II est mort le 10 janvier 1811.

Ija  ealonm ie*

Narcise etiTigellin, bourreaux lógislateurs, 
De ces ménteurs gagés se font les prótecteurs: 
De toute renommée enví'eux adversaires,
Et d’un partí crwel plus crwels émissaires, 
Od¿eux proconsuls, régnant par des complots,
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' }‘

i j l. a
- r

' *41

^ 5

•  )  3

y . \ A

Î
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133 1/•Des fleuves consternés ils ont rougi Ies flots.J ’entends crter encor le sang de leurs victimes;Je  lis en traits d’airain la liste de leurs crimes.Et c’est eux qu’aujóurd’hui Ton voudrait excuser! Qu’ai-je dit? On les yante! e t l ’on m’ose accuser!Moi, jouet si longtemps de leur láclie insolence, Proserit pour mes discours, proserit pour mon silence, Seúl, attendant la mort quand leur coupable voix Demandait á grands cris du sang et non des lois!Geux que la France a vus ivres de tyrannie,Geux lá memas, dans Pombre armant la calomnie,Me reprochent le sort d’un frére infortüné (4)Qu’avec la calomnie ils ont assassinél L ’injustice agrandit une áme libre et fiére.Ges reptiles hideux, sifflant dans la poussiére,En vain sément le trouble entre son ombre et moi: Scélerats, contra vous elle invoque la loi.Hélas! pour arracher la victime aux supplices,De mes pleurs chaqué jour fatiguant vos complices, J ’ai courbé devant eux mon front humih'é:Mais ils vous ressemblaient, ils étaient sans pitié.Si, le jour oú tomba leur puissance arbitraire.Des fers et de la mort je n’ai sauvé qu’un frére Qu’au fond des noirs cachots Durnont avait plongé,Et qui deux jours plus tard pórissait égorgé;Auprés d’André Ghénier avant que de descendre, J ’éléverai la tombe oú manquera sa cendre,Mais oú vivront du moins et son doux souy.enir,Et sa gloire, et ses vers dictés pour Tavenir.Lá, quand de thermidor la septiéme journée Sous les feux du L¿on raménera l’année,O mon frére! je  veux, relisant tes écrits,Ghanter l ’hymne fiínébre á tes manes proscrits.Lá, souvent tu verras prés de ton mausolée Tes fréres gémissants, ta mére désolée,Que\ques amis des arts, un peu d’ombre et des fleurs; Et ton jeune laurier grandira sous mes pleurs.

t

(1) André Chénier.
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ANDRÉ OHÉNIER.

André^Marie Chénier_ naquit a'Constantinople, le 29 octobre 1762. J l  servit puis, lorsqne vint la révolution, il se prit d’enthousiasme pour olle et se mela á la politiaue. Doyé d^un esprit élégant et habituó á une vie paisible, il ne tarda pas á cqmbattre les partis qui, des la fin de l ’Assemblée Constituante, s’empa- rerent de 1’opinion publique et des affaires. Rédacteur du Journal do Paris^ il com- battit les amis de Danton, et, quoique son frére Marie-Joseph, fít partie de la Mon- tagne, il fut arrété.Marie-Joseph ne put obtenir sa gráce de Robespierre, et Andró fut condamné a mort. Au moment ou l ’on vint le chercher pour le conduire a la mort, il cherchait un vers pour achover la piece que nous trascrivons ici:
% ^Comme un dernier rayón,, comme un dernier zéphire, Anime la fin d’un beau jour,Au pied de l ’échafaud j ’essaie encor ma lyre.Peut-étre est-ce bientót mon tour?Peut‘étre, avant que l ’heure, en cercle promenée,'Ait posé sur l ’émail brillant,Dans les soixante pas oú sa course est bornée,Son pied sonore et vigilant,Le sommeil du tombeau pressera mes paupiéres;Avant que de ces deux moitiés Le vers queje commence ait atteint la derniére, Peut-étre én ces murs effrayés,Le messager de mort, noir recruteur des ombres, Escorió dfinfámes soldáis,. Remplira de mon nom ces longs corridors sombres......« J’avais quelque chose la*, dit Andró Chénier en montan! sur Péchafaud. Il n’a pasjbui de sa gloire. Lorsque vers 1820, M, H . de Latouche recueillit et publia ses vers; son nom, presque inconnu, devint tout a coup fameux. Une école nouvelle allait le prendre pour inspirateur et pour guide, 'Sur des pensers nouveaux faisons des vers antiques.disait-il.

*
je u B ieL ’épi naissant niúrit de la faux respecté:Sans crainte dü pressoir, le pampre tout Teté Boit les. doux présents de l ’aurore;Et moi, conmie lui belle, et jeune comme lui,Quoi que Theure présente ait de trouble et d’ennui, Je  ne veux pas mourir encore......

y  ^

L’illusmrt fóconde habite dans mon sein: D ’une prison sur moi les murs pésent en vain;J ’ai Ies ailes de Tespérance.Echappant aux réseaux de Toiseleur crwel,Plus vive, plus heureuse, aux campagnes du ciel Philoméle chante et s’élance.
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135Est-ce á moi de mourir? Tranquille je  m’endors, Et tranquille je  veille; et ma veille aux remords Ni mon sommeil ne sont en prole.Ma bienvenue au jour me rit dans tous les yeux; Sur des fronts abattus, rno'n asíject dans ces lieuxRanime presque de la joie.Mon beau voyage encore est si loin de sa fin! Je  pars, et des ormeaux qui bordent le chemin J ’ai passé les premiers á peine.Au banquet'de la vie á peine commencé, ^Un instant seulement mes lévres ont presse La coupe en mes mains encor pleine.Je  ne suis qu’au printemps, je  veux voir la moisson; Et comme le soleil, de saison en saison,Je  veux achever mon année.Brillante sur ma tige et l ’honneur du jardin,Je  n’ai vu luiré encor que les feux du matin:Je  velix achever ma journée.O mort! tu peux attendre, éloigne, éloigne-toi; Va consoler les coeurs que la honte, l’effroi,Le pále desespoir dévore. , Pour moi Palés encore a des asiles veris,L ’avenir du bonheur, les Muses des concerts: Je  ne veux pas mourir encore.
F r  agm ent*

Quand au niouton bélant la sombre boucherieOuvre se s cavernes de mort,Pauvres chiens et moutons, toute la bergerie Ne s’informe plus de son sort.Les enfants qui suivaient ses ébats dans^la píame. Les vierges aux belles couleurs Qui le baisaient en foule, et sur sa blanche laine Entrela gaient rubans et fleurs,Sans plus penser á lui, le mangent s il est tendre......
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M A D A M E  DE S T A E L .

Í  IArme Louise Germaine Necker, baronne de Staél-Holstein, naquit á Paris en n e d ; eUe. était filie de Necker, banqmer génevois, qui devint ministre des finances sous Louis XYIk Elie mourut eii I S n ,  ágée.de cinquante et un ans.
✓

IHadame de S ta e l a  IVapolédn*

j r  *
I

Avril 1812.
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Sire,

Je prends la liberté de presenter a Votre Majeste mon ouvrage sur 
rAllem agne. S i E lie  daigne le lire, il me semble qu’E lle  y  trouvera la  
préuve d’un'esprit capable de quelques réfiexions et. que le temps a 
múri. Sii’e_, il y  a douze ans que je  n’ai vu votre Majesté et que je  suis 
exilée. Douze ans de malbeurs modifient tous les caracteres, et le des- 
tin enseigne la résignation á ceux qui souíírent. Préte á m’embarquer, 
je  supplie Votre Majesté de m’accorder une demi-beure d’entretien. J e  
crois avoir des cboses á lui dire qui pourront l ’intéresser, et c’est á ce 
titre que je  L a  supplie de m^accorder la  faveur de lui parler avant mon 
départ. Je me permettrai seulement une cbose dañs cette lettre: c’est 
l ’explication des motifs qui me íorcent á quitter le continent, si je  ii’ob-' 
tiens pas de Votre Majesté la permission de vivre dans une campagne 
assez prés de París pour que mes enfants y  puissent demeurer. L á  
disgráce de Votre Majesté jette sur les personnes qui en sont l ’objet 
une telle défaveur en Europe, que je  ne puis faire un pas sans en ren- 
cop-trer les effets. L es uns craignent de se compromettre en me voyant, 
les autres se croiént des Ponlains en triompbant de cette crainte. L es  
plus simples rapports de la  société deviennent des Services qu'une áme 
fiére ne peut supporter. Parm i mes amis, il  en e'st qui se sont associés 
á mon sort avec une admirable générosité; mais j ’ai vü les sentiments 
les plus intimes se briser centre la nécessité de vivre avec moi dans la
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solitude, et j  ai passé ma vie depuis huit ans entre la crainte de ne paslj 
■ obtenirdes sacrifices, et la doulenr d en étre Tobjet. II estpeut-étre rirS 
'dicule d’entrer ainsi ,dans le détail de ses impressions avec le Souve- ;1 
rain du monde; mais ce qui vous a donnó le monde, Sire, c’est un son- 
verain génie. E t en fait d’observation sur le cceur humain, Votre Ma- 

■ jesté comprend depuis les plus vastes ressorts jusqu’aux plus délicats.- 
Mes fils n’ont point de carriére; ma filie a treize ans; dans peu d’années 
il faudra l’établir; il y  aurait de Tegoisme á la forcer de vivre dans les 
insipides séjours ou je  suis condamnée. II íaudrait done aussi me se
parer d’ellel Cette vie n’est pas tolérable et je n’y  sais aucun remede 
«ur le continent. Quelle ville puis-je clioisir ou la disgráce de Votre 
Majesté ne mette pas un obstacle invincible á Tétablissement de mes

% ámon repos personnel? Votre Majesté ne sait peut-étre 
pas Elle-méme la peur que les exilés font a la plupart des autorités de 
tóus les pays, et j ’aurais dans ce genre des dioses á lui raconter qui 
■ dépassent súrement ce qu’Elle aurait ordonné. On a dit á Votre Majesté 
que je  regrettais Paris k cause du Musée et de Taima: c’est une agréa- 
I)le plaisanterie sur Texil, c’est-á-dire sur le malbeur que Cicéron et 
Eolingbroke ont déclaré le plus insupportable de tous; mais quand 
j ’aimerais les cbefs-d’oeuvre des arts que la Erance doit aux conquétes 
de Votre Majesté,.quand j ’aimerais ces belles tragédies, images de Tbé- 
roisme, serait-ce á vous, Sire, á m’en blámer? L e bonbeur de cbaque 
individu ne se coinpose-t-il pas de la nature de ses facultés? et si le 
Ciel m’a donné du talent, n’ai-je pas Timagination qui rend les jouis- 
sances des arts et de l ’esprit nécessaires? Tant de gens demandent á 
Votre Majesté des avantages réels de toute espéce! pourquoi rougirais- 
je  de L u í demander Tamitié, la poésie, la musique, les tableaux, toute 
eette existence idéale dont je puis jouir sans m’écarter de la soumission 
que je  dois au Monarque de la Erance?

i íí

• r

V'O
GHATEAUBRIAND.

• A
<

Francois-René, TÍcomte de Chateaubriand, né le 4 septembre 1768, k Saint-Malo, <d’une famille de vieille noblesse, était capitaine au régiment de Navarro lorsqu^ %«clata la ^Révolution, ll quitta la B'ránce en n Q l, et s’embarqua pour le NouyeauMonde. Il fut élu membre de blnstitut á la place de Chénier; mais íl ne put prendre possession de son siége qu’aprés la Réstauration. Il mourut k Paris le 4 juillet 1848.
R u in e s  de ITroie* '  i«  tA♦ A
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... Lorsque le 21 septembre 1806  ̂ á six beures du matin, on me 
yint dire que nous allions doubler lechateau des Dardanelles, la fiévre 
iu t cbassée par les souvenirs de Troie. Je me trainai sur le pont; mes 
premiers regárds tombérent sur un haut promontoire couronné par 
aleuf moulins: c’était le cap Sigée. Au pied du cap je distinguais deux
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tunmlus, les tombeaux d’Achille et de Pati'ocle. L'embouchure du S i
máis était á la gauche du cháteau neuf d’Asie; plus lóin, derriere nous, 
en remontant vers rH ellespont, paraissaieut le cap Phétee et le tom- 
beau d’Ajax. Dans renfóncement s’élevait la  chaine du mónt Ida, dont 
lespentes, vues du point ou j ’étais, paraissaieut douces et d’une cou- 
le u r harmonieuse. Ténódos était devant la  proue du vaisseau: E s t  i n  
c o n s p e c t u  T e n e d o s .

Je promenais mes yeux siir ce tablean, et les ramenáis málgré moí 
á  la  tombe d’Achille. Je répétais ces yers du poete:

«L’armée des Grecs belliqueux eléve sur le rivage un monument 
vaste et admiré, monument que Ton aperijoit de loin en passant sur la  
mer, et qui attirera les regards des générations présenles et des races
futures.» . ^ ^

L es pyramides des rois égyptiens sont peu de chose, comparéés a
la  gloire de cette tombe de gazon que chanta Homére, et autour de la-
quelle co^rut Alexandre.

J ’éprouvai dans ce moment un efPet remarquable de la puissance 
des sentiments et de Tiníluence de l ’áme sur le corps. J ’étais monté 
sur le pont avec la fiévre: le  mal de tete cessa subitement; je  sentis re- 
naítre mes forces et, ce qu’il  y  a de plus extraordinaire, toutes les for- 
ces de moii esprit. I l  est vrai que, vingt-quatre heures aprés, la fiévre 
était íevenue.

J en n e filie  et je u n e  fieur*II descend ce cercueil; et les roses sans taches Qu’un pére y déposa, tribut de sa douleur,Terre, tu les portas; et mainteriant tu caches Jeune filie etjeune fleur.Ah! ne les rends jamais á ce monde profane,A ce monde de deuil, d'angoisse et de rnalheur; Le vent brise et flótrit, le soleii brúle et fane Jeune filie etjeune fleur.Tu dors, pauvre Elisa, si légére d’années!Tu ne crains plus du jour le poids et la chaleuri Elles ont achevé leurs fraiches matinées,Jeune filie et jeune fleur.
C ltarlottem bourg.—Sous les hauts pins qui protégent ces sources, Gardien, dis^moi, quel est ce monument nouyeau? —Un jour il deviendra le terme de tes courses:O voyageur! c’est un tombeau.—Qui repose en ces lieux?—Un objet plein do charmes.Qu’on aiina?—Qui fut adoré.—Ouvre-moi.—Si tu crains les larmes, N’entre pas.—J ’ai souvent pleuré.
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l^e m ontagn ard éinigré.

Cpmbien j ’ai douce souvenance Du joli lieu de ma naissance!Ma soeur, qu’ils étaient beaux ces joursDe France!0 mon pays, sois mes amoursToujoursITe souvient-il que notre mere Au foyer.de notre chaumiere Nous pressait sur son sein joyeux,Ma chere!Et nous baisions ses blonds cheveuxTous deux.Ma soeur, te souvierit-il encore Du chateau que baignait la Dore, Et de cette tant vieille tourDÚ Maure,OÜ Tairain sonnait le retourDu jour?Te souvient-il du lac tranquille , Qu’effleurait 1’hirondelle agile, Du vent qui courbait le roseauMobile,Et du soleil couchant sur 1’eauSi beau?Oh! qui me rendra mon Héléne, Et ma montagne et le grand chéne? Leur souvenir fait tous les joursMa peine:Mon pays sera mes amoursToujours!
HÍOUS T e r r o u s .

/
/

r

Le passé n’est rien dans la vie,Et le présení est moins encor:G’est á Tavenir qu’on se fie Pour nous donner joie et trésor. Tout mortel dans ses voeux devanee Cet avenir ioú nous courons;Le bonheur est en espérance;On vit, en disantr Nous verrons.
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— 141 —Mais cet avenir plein de charmes Qu’est-il lorsqull est arrivé?G’est le présent qui, de nos larmes, Matin et soir est abreuvé!'Aussitot que s’ouvre la scéne Qu’avec ardeur nous désirons,On báille, on la regarde á peine;On voit, en disant: Nous verrons.
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GEORGE OUVIER.

George Cuvier, né en 1769 a Montbéliard, d’une famille protestante, mort a Pari^ én 1832. .
J L e s  révoliition s du glo b e.
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%

Tout étre organisé forme un ensemble, un systéme unique et clos, 
■ dont les parties se correspondent'mutuellement, et concourent a la  
méme action définitive par une réaction réciproque. Aucüne de oes 
parties ne peut cbanger sans que les autres changent aussi; et par con- 
séquent cbacune d’elles^ príse séparément, indique et donne toutes les
au tres. ' ■  ̂  ̂ . .

Ainsi, cpmme je  Tai dit ailleurs, si les intestins d’un animal sont
erganisés de maniere á ne digérer que de la  cbair et de la cbair ré
cente, il faut aussi que ses m§;cboires soient construites pour dévorer 
une proie; ses gribes pour la saisir et la décbirer; ses dents pour la 
eouper et la diviser; le systéme entier de ses organes du mouvement 
pour la  poursuivre et pour Tatteindre; ses organes des sens pour l ’aper- 
cevoir de loin; il faut méme que la  nature ait placó dans son cérveau 
rinstinct nécessaire pour savoir se cacber et tendre des piéges á, ses 
victimes. Telles seront les conditions genérales du régime carnivore; 
tout animal destiné pour ce régime les réunira infailliblement, car sa 
race n’aurait pu subsister sans elles; mais sous ces conditions genéra
les il en existe de particuliéres, relatives á la  grandeur, á l ’espéce, au 
séjour de la proie, pour laquelle l ’animal est disposé; et de cbacune de 
ces conditions particuliéres resultent des modifications de detail dans 
les formes qui derivent des conditions genérales; ainsi, non-seulement 
la  classe, mais l ’ordre, mais le genre, et jusqu’á Tespéce, se troUvent 
exprim és dans la forme de cbaque partie.

E n  efíet, pour que la miacboire puisse saisir, il lui faut une certai- 
ne forme de condyle, un certain rapport entre la  position de la resis- 
tance et celle de la puissance avec le point d’appui, un certain volume 
dans le muscle crotapbyte qui exige une cértaine étendue dans la fosse

i

f
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qui le re^oit, et une certaine convexite de Tarcade zygomatique sous;  ̂
laquelle il passe; cette arcade'zygomatique doit aussi avoir une certai-
ne loree pour donner appui au m usde masseter. ^

Pour que r  animal puisse emporter sa proie, il lui fautune certaine | 
vigueur dans les muscles qui soulevent sa tete, d’ou résulte une forme 
déterminée dans les vertebres ou ces muscles ont leurs attaches, et |
dans Tocciput ou ils s’insérent. ^  , I

Pour que les dents puissent couper la cbair, il ,faut qu’elles soient 
trancbantes et qu’elles le soient plus ou moins, selon quelles auront 
plus ou moins excludvement de la cbair á couper. Leur base devra 
-étre d’autant plus Solide, qu’elles auront plus d’os, et de plus gros os 
á  briser. Toutes ces circonstances inílueront aussi sur le développe- 
ment de toutes les parties qui servent k  mouvoir la  mácboire.

Pour que les griífes puissent saisir cette proie, il faudra une cer
taine mobilité dans les doigts, une certaine forcé dans les ongles, d’ou 
résulteront des formes déterminées dans toutes les pbalanges, ,et des 
distributions necessaires de muscles et detendons, il faudra que l ’avant-  ̂
bras ait une certaine facilité a se^tourner, d ’ou résulteront encore des ¡I 
formes déterminées dans les os quí le composent; mais les os de l ’avant- | 
bras s’articulant sur rbum érus, ne peuvent cbanger de formes sans | 
entraíner des cbangements dans celui-ci. L es os de l ’épaule devront || 
avoir un certain degré de fermeté dans les animaux qui emploient 
leurs bras pour saisir, et il. en résultera encore pour eux des formes 
particuliére's. L e  jeu  de toutes ces parties exigera dans tous leurs mus- | 
d es de certaines proportions^ et les impressions de ces muscles ainsi | 
proportionnés détermineront'encore plus particuliérement les formes ¡| 
des os. II est aisó de voir que l ’on peut tirer des condusions semblables |  
pour les extrémités postérieures qui contribuent á la  rapidite des mou- .|| 
vements généraüx; pour la composition du tronc et les formes des ver- 
tébres, qui influent sur la  facilité, la flexibilité de ces mouvementsí |  
pour les fDrmes des os du nez, de l ’orbite, de l’oreille, dont les rapportp |

it

avec la  perfection des sens de l ’odorat, de la vue, de l ’ouie sont évi- 
dents. E n  un mot, la  fDrme de la dent entraine la  formn du condyle, 
celle d e l ’omoplate, celle des ongles, tout comme l ’équation d’une cour- 
be entraine toutes ses propriétés; et de méme qu’en prenant cbaque j 
propriété séparément poür base d’une équation particuliére^ on retrou- : 
verait, et l ’équation ordinaire, et toutes les autres propriétés quelcon- v 
ques, de méme l’ongle, l ’omoplate, le condyle, le fémur, et tous les au-  ̂
tres os pris séparément, donnentla dent ou se donnent reciproquement, 
et en commendant par cbacun d’eux, celui qui posséderait rationnelle-
ment les l o i s  de l ’économie organique, pourrait reíaire tout Tanimal. :
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tPierre Jean Béranger est né á Paris, en 1780, d’une famille pauvre. Il fit son. éducation presque tout seul par la lecture; il n’apprit ni le grec ni le latin. Béranger a publié cinq recueils de chansonsr le premier á la fin de 1815, le second á la fin de 1821, le troisiéme en 1825, le quatriéme en 1828, le dernier, précédé d’uné char- mante et instructivo préface, en 1833. Tantót il célebre la gloire et les malheurs de- sa patrie, les graudeurs et les infortunes de la famille impériale, Vbumanité, la. liberté, Tégalité; tantót il chansonne la royante des Bourbons, les nobles, les cour- tisans, les jésuites, le clergé, les vieux usages du passé. Le mérite de Béranger est d’avoir été créateur dans un genre qu’on croyait usé, Il sait introduire tous le& tons dans la chanson; il j  donne accés aux plus douces effusions de Táme et aux: plus fiers élans de la poésie lyrique. Son style est clair, pur, élégant et précis.— Il mourut le 16 juillet de 1857.
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—Douces fleurs, quelle est cette filie? —Une orpheline qui nourrit Geux qui se sont faits sa famille,Vend des fieurs quand le í̂iel sourit, Lasse la quenouille et, l ’aiguille,Ou glane aux champs que Dieu múrit.ce matin, des la palé aurore,Un ange a passé par ici.11 a dit:—Enrichissez Laure;Le pain manque, et Laure en souci Va venir; hátez-vous d’éclore.—L ’ange a dit vrai; car la voici.
I jc cliasseur.¿1.

,s

1 1• »^ < ♦
Petits oiseaüx, que j ’aime entendre Vos concerts dans ces houx ópaisi Votre chanson, joyeuse ou tendre,Est pour mon cceur Fhymne de paix. Mais craignez les lacs qu’on peut tendre Le bonheur fait tant de jalouxl Taisez-vous, oiseaux, taisez-vous.Rien n’arréte des mains crwelles.La! J ’ai vu des chasseurs, un jour, Abattre au vol deux hirondelles Dont je salwais le retour.Vos ciiansons attendriront-elles L*enfant qui s’arme de cailloux? Taisez-vous, oiseaux, taisez-vous.Bon Dieu! c’est le chasseur qui tirel II blesse á l ’aile une perdrix.
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1— 144Son chien la prend; pauvre martyrel Le chasseur, que génant ses cris,Luí brise la tete; elle expire.Ce soir il medirá des loups. 'Taisez vous, oiseaux, taisez-vous.

Kics liirondeílesrCaptif au fivage du Maure,Un guerrier, courbé sous ses fers, Disait: Je  vous revois encore, Oiseaux ennemis des hivers, Hirondelles que l ’espérance Suit jusqu’en ces brúlants climats, Sans doute vous quittez la France: De mon pays ne me parlez-voüs pas?L’une de vous peut-étre est nóe Au toit oü j ’ai regu le jour;La, d’une mere infortunee Vous avez dú plaindre l ’amour. Mourante, elle croit á toute heiire Entendre le bruit de mes pas.Elle écoute, et puis elle pleure; De son amour ne me parlez vous pas?
l ie  m al du pay@«Vous m’avéz dit:~A París, jeuné pátre, Viens, suis-nous, cede á tes nobles penchants Notre or, nos soins, l ’élude, le théátre, T’auroní bientót fait oubUer les champs.—Je  suis venu; mais voyez mon visage:Sous tant de feu mon príntemps s’est fané. Ah! rendez-moi, rendez-moi mon village,  ̂Et la montagne oü je suis né!

M o n  liablt*

y

Sois-moi fidéle, ó pauvre habit que j ’aime! Ensemble nous dévenons vieux. Depuis dix ans jé te brosse moi-niéme,Et Socrate n’eút pas fait mieux.Quand le sort á ta minee étóffe Livrerait de nouveaux combats, Imite-moi, résiste en philosOphe;Mon vieil ami, ne nous sóparons pas.Je  me souviens, car j'ai bonne mérnoire, Du premier jour oü je te mis;C’était ma féte, et pour comble de gíoire,

• Vh
' *  7 -
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—  145 —Tu fus chanté par mes amis.Ton indigence, qui m’honore,Ne m’a point banni de leurs bras.Tous ils sont préts á nous féter encore,Mon vieil ami, ne nous séparons pas.T'ai-je imprégrié des flots de muse et d’ambre, Qu’un fat exhale en se mirant?M’a t-on jamais vu dans une antichambre T’exposer au mépris d’un grand?Pour des rubans la France entiére Fut en prole á de longs débats;La fleur des champs brille á ta boutonniére;Mon vieil ami, ne nous séparons pas.Ne crains plus tant ces jours de courses vaines, Oú notre destín fut pareil;€es jours mélés de plaisirs et de peines,Mélés de pluie et de soleil;Je  dois bientót, il me le semble,Mettre pour jamais habit bas,Attends un peu; nous finirons ensemble; Mon vieil ami, ne nous séparons pas.
• j

Ijes en fan ts de la  F ra n cé  ( I S t O ) .Reine du monde, ó France, ó ma patrie! Souleve enfin ton front cicatrisé.Sans qu’á tes yeux leur gloire en soit flétrie, De tes enfants Tétendard s’est brisé,Quand la fortune outrageait leur vaillance, ■Quand de tes mains tombait ton sceptre d’or, Tes ennemis disaient encor:Honneur aux enfants de la France!De tes grandeurs tu sus te faire absoudre, France! et ton nom tríomphe des revers.Tu peux tomber, mais c’est comme la foudre Qui se releve et gronde aü haut des airs.Le Rhin aux bords ravis á ta puissance Porte á regret le tribut de ses eaux;II cr¿e au fond de ses roseaux:Honneur aux enfants de la France!Pour effacer des coursiers du barbare Les pas empreints dans tes champs profanés, Jamais le ciel te fut-il moins avare?D’épis nombreux vois ces champs courpnnés. D’un vol fameiix prompts á venger l ’offense, Vois les beaux-arts consolant leurs autels,Y graver en traits immortels:Honneur aux enfants de la France! 10
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NODIER.

Jean-Eminanuel-Charles Nodier, né a Besancon le 29 avril 1780, est mort á Paris le 27 janvier 1844.
H lstolr^ dii cliien  de Brisquet»

E n  notre forét de Lions, vers le kaiineau de la Groupillifere, tout 
prés d’un grand pnits-fontaine qui appartient á la chapelle Saint-Ma- 
tliurin, il y  avait un bonhomme, búcheron de son etat, qui s appelaifc 
Brisquet, ou autrement Ze/fiwdewr a Id honne hachê  et qui vivait pau- 
vrement du produit de ses fagots, aveo sa femme,  ̂qui s’appelait Bris- 
quette. Le bon Dieu leur avait donné deux jolis petits enfants, un 
gar9 on de sept ans, qui était brun et qui s appelait Biscotin, et une 
blondine de six ans qui s’appelait Biscotine. Outre cela, üs avaient un 
cbien bátard á poil frisé, noir par tout le corps, si ce n est au museau, 
qu’il avait couleur de feu; et c’était bien le meilleur chien du pays, pour 
son attaohement á ses maitres.On r  appelait la  Bicbonne, parce que c était une cbienne.

Vous vous souvenez du temps ou il vint tant de loups dans la foret 
de.Lions. Cetait dans l’anneé des grandes neiges, que les pauvres gens 
éürent si grand’peine á vivre. Ce fut une terrible desolation dans le

pays. . •
Brisquet, qui allait toujours a sa besogne, et qui ne craignait pas

les loups, a cause de sa bonne bache, dit un matin a Brisquette:
«EemmCj je vous prie de ne laisser courir ui Biscotin ni Biscotine,
tant que Monsieur le grand-louvetier ne sera pas venu. II y  aurait du
danger pour eux. Ils ont assez de quoi marcher entre la hutte et l’étang
depuis que j ’ai planté des piquets le long de l ’étang pour les préserver
d’accident. Je vous prie aussi, Brisquette, de ne pas laisser sortir la
Bicbonne, qui ne demande qu’á trotter.»

Brisquet disait tous les matins la inéme cbose a Brisquette.^
Un soir il n’arriva pas á l’beure ordinaire. Brisquette venait sur le

pas de la porte, rentrait, ressortait, et disait en se croisant lés bras:
— MonDieu, qu’il est attardél..._
E t puis elle sortait encore, en criant:
Eb! Brisquet! , i . j-
E t la Bicbonne lui sautait jusqu’aux épaules, comüle pour luí diré;

«N’irai'ie pas?» , . j  i
* — Paix! lui dit Brisquette.— Ecoute, Biscotine, va jusque devers la

butte pour savoir si ton pére ne revient pas. E t toi,̂  Biscotin, suis le 
cbemin au long de l ’étang, en prenant bien garde, s il n y  a pas de pi
quets qui manquent, E t crie fort: «Brisquet! Brisquet!...» Paix. la
Bicbonne!
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Les enfant allérent, allérent, et quand ils se furent rejoints á Teri- 
droit oíi le sentier de Tétang vient couper celui de la butte:

— Mordienne, dit Biscotin; je  retrouverai notre pauvrepére, ou les 
loups .m’y  mangeront.

— Pardienne, dit Biscotine, ils m’y  mangeront bien aussi.
Pendant ce temps-lá Brisquet était revenu par le grand cbemin de 

Pucbay, en passant á la Croix-aux-Anes sur l ’abbaye de Mortemer, 
parce qu’il avait une bottée de cotrets á fournir cbez Jean Paquier.

— As-tu vu nos enfants? lui dit Brisquette.
— Nos enfants? dit Brisquet. Nos enfants? Mon Dieul sont-ils 

sortis?
— Je les ai envoyés á ta rencontre jusqu’á la butte et á l ’étang, 

mais tu as pris par un autre cbemin.
Brisquet ne posa pas sa bonne bacbe. II se mit á courir du cote dé 

la butte.
— Si tu menais la Bicbonne? lui cria Brisquette.
L a Bicbonne était deja bien loin. Elle était si loin que Brisquet la 

perdit bientót de vue. E t il avait beau crier; «Biscotin, Biscotine!» on 
ne lui répondait pas.

Alors il se prit á pleurer  ̂ parce qu’il s’imagina que ses enfants 
étaient perdus. Aprés avoir couru longtemps, longtemps, il lui sembla 
reconnaitre la voix de la Bicbonne. II marcha droit dans le fourró, a 
l ’endroit ou il 1’avait entendue, et il y  entra, sa bonne bacbe levée. L a  
Bicbonne était arrivée la au moment ou Biscotin et Biscotine allaient 
étre dévorés par un gros loup. Elle s’était jetée devant eux en aboyant, 
pour que ses abois avertissent Brisquet, Brisquet d’un coup dé sa 
bonne bacbe renversa le loup raide mort, mais il était trop tard pour 
la Bicbonne, elle ne vivait déjáplus. . ̂

Brisquet, Biscotin et Biscotine rejoignirent Brisquette. C ’était une 
grande joie, et cependant tout le monde pleura. II n’y  avait pas un re- 
gard qui ne chercha la Bicbonne.

m

P o liclliu elle *

On a retrouvé le berceau de Júpiter dans Tile de Orete; on n’a ja 
máis retrouvé le berceau de Policbinelle. «L’áge adulte est l’áge des 
dieux,» dit Hésiode qui ne devait pas croire au berceau de Júpiter. 
L ’áge adulte est Fage aussi de Policbinelle, et je  n’entends pas tirer de 
la une conséquence rigoureuse qui risquerait fort d’étre une impiété. 
J ’en conclus seulement qu’il a été donné á Policbinelle de fixer ce pré* 
sent fugitif qui nous écbappetoujours. Nous vieillissons incessamment, 
tous tant que nous sommes, autour de Policbinelle qui ne vieillit pas. 
Les dynasties passent; les royaumes tombent; les pairies, plus vivaces 
que les royaumes  ̂ s’en vont; lesjournaux, qui ont détruit tout cela, s’en 
iront faute d’abonnés. Que dis-jel les nations s’eífacent de la terre; les 
religions descendent et disparaissent dans Fabiuae du passé aprés les 
religions qui ont disparu: FOpéra-Comique a dejá fermé deux íois, et
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Polichinelle ne ferme point! Polichinelle fustige encere le méme enfant; 
Policliinelle bat toujours la méme femme; Polichinelle assommera de* 
main soir le Barigel qu’il assommait ce matin, ce qui ne justifie en 
aucune maniere le soupcon de cruauté que des historiens, ignorants ou 
prévenus, £ont peser mal á propos sur Polichinelle. Ses innocentes 
rigueurs ne se déploient que sur des acteurs de bois, car tous les 
acteurs du théátre de Polichinelle sont de bois. II n y  a que Polichi
nelle qui soit vivant.

Polichinelle est invulnerable, et linvulnérabilité des héros de 
lArioste est moins prouvée que celle de Polichinelle. Je ne sais si son 
talón est resté caché dans la main de sa mere quand elle le plongea 
dans le Styx, mais qu’importe á Polichinelle dont on n’a jamais yu les 
talons? Ce qu il y  a de certain, et ce que tout le monde peut vérifier á 
rinstant méme sur la place du Ch§,teiet, si ces louables etudes occu
pent encore quelques bons esprits, c’est que Polichinelle, roué de coups 
par les sbires, assassiñé par les hrav% pendu par le boupeau, et em
porté par le diable, reparaít infailliblement, un quart d heure apres, 
dans sa cage dramatique, aussi trisque, aussi vert que jamais, et ne 
révant qu’espiégleries. Polichinelle est mort; vive Polichinelle!

. 1 * '  . 1

' •  /

■ m
ALEXANDRB DUMAS (pére).

Alexandre Dumas, pére, né á Villers-Cotterets le 24 juillet 1803, est mort prés de18*70. C'est l'écrivaia le plus fécond de notre époque; son cau-Dioppe le 5 décembre i.uiu. w ôu k— — - - - - - - -  ^vre dépasse sensiblement la colléetion déjá Yolummeuse des ecrits de Voitaire.
D épart pour u n  v o y a g e  en  !§luisse.

, .  y♦ é

Je meretins a une table pour ne pas tomber; j ’avais le'choléra.
S’il était asiatique ou européen, épidémique ou contagieux, c’est ce 

que j’ignore complétement; mais ce que je  sais tres bien, c’est que, sen- 
tant que, cinq minutes plus tard, je ne pourrais plus parler, je  me dé- 
péchai de demander du sucre et de l’éther.

Ma bonne, qui est une tille fort intelligente, et qui m’avait vu quel- 
quefois, aprés mon diner, tremper un morceau de sucre dans du rhum, 
présuma que je lu i demandáis quelque chose de pareil. Elle remplit un 
verre a liqueur d’éther pur, posa sur son orillee le plus gros morceau 
de sucre qu’elle put trouver, et me l’apporta au moment oíi je  venáis 
de me coucher, grelottant de tous mes membres.

Gomme je  commen9 ais á perdre la tete, j ’étendis machinalement la  
main; je sentís qu’on m’y  mettait quelque chose; en méme temps j ’en- 
tendis une voix qui me disait; «AvaLez cela, monsieur; cela vous fera
du bien.» . .-i

J'approchai ce quelque chose de ma bouche, et j ’avalai ce qu’il con-
tenait, c’est-á-dire un demi-flacon d’éther.
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Dire la révolution qui se íit dans mapersonnelorsque cette liqueur 
diabolique traversa le torse, est cbose impossible, car presqne aussitót 
je perdis connaissance. Une beiire aprés, je revins a moi: j ’étais roulé 
dans nn grand tapis de fourrnres, j ’avais aux pieds une boule d’eau 
bouillante; deux personnes, tenant chacnne á Ja main nne bassinoire 
pleine de feu, me frottaient sur toutes les coutures. Un instant je me 
crus mort et en enfer: Tétber me brúlait la poitrine au dedans, les fric- 
tions me rissolaient au debors; enfin, au bout d ’un quart d’heure, le 
froid s’ayoua vaincu: je fondis en eau conimela Biblis de M. Dupaty (1), 
etle médecin declara que j ’étais sauvé. II était témps; deux'tours de
broche de plus, et j ’étais róti.

Quatre jours aprés, je vis s’asseoir au pied de mon lit le directeur 
de la Porte-Saint-Martin. Son tbéátre était plus malade encére que moi, 
et le moribond appelait á son secours le convalescent. M. Harel rae dit 
qu’il lui fallait, dans quinze jours au plus tárd, une piéce qui lui pro- 
duisit cinquante mille écus au moins; il ajouta, pour me déterminer, 
que l’état de fiévre oü je me tronvais était tres favorable au trayail 
d’imagination, vu l’exaltation cérébrale qui en était la conséquencé.

Cette ráison me parnt si concluante, que je me mis aussitót a 1 oeu- 
vre: je lui donnai sa piéce au bout de huit jours au lien de quinze: elle 
lui rapporta cent mille écus au lien de cinquante m ille: il est vrai que 
je faillis en devenir fou.

Ce travail forcé ne me remit pas le moins du monde: et a peine pou- 
vais-je me teñir debout, tant j ’étais faible encore, lórsque j ’appris la 
mort du général Lamarque, Le lendemain, je fus nommé par la famille 
Tun des commissaires du convoi: ma charge était de faire prendre á 
Tartillerie de la garde nationale, dont je faisais partie, la place que la
bierarchie lui assignait dans le cortége. ,

Tout Paris a vu passer ce convoi, sublime d’ordre, de recueillement
et de patriotismo.

Qui cbangea cet ordre en désordre, ce recueillement en colére, ce 
patriotismo en rébellion? G’est ce que j ’ignore ou veux ignorer.

L e 9 juin, je lus dans une íeuille légitimiste que j  avais óté pris les 
armes a la main a l’affaire du cloítre Saint-Méry, jugé militairemeut 
pendant la nuit, et fusillé á trois beures du matin.  ̂ ^

L a  nouvelle avait un caractére si officiel, le recit de mon execution, 
que, du reste, j ’avais supportée avec le plus graud courage, était telle- 
ment détaillé, les renseignements venaient d’une si bonne source  ̂ que 
j ’eus un iustant de doute: d’áilleurs la conviction du_ rédacteur était 
grande; pour la premiére íois, il disait du bien de moi dans son jour-
nal: il était done évident qu’il̂  me croyait mort.

Je rejetai ma couverture, je sautai á bas de mon lit, et je  courus á 
ma glace pour me donner á moi-méme des preuves de mon existence. 
A u méme instant, la porte de ma chambre s’ouvritj et un commission-

1(1} Ovide, au ixe livre des Metamorphoses  ̂ rácente Ies malheurs de la Milésiénne Biblis, changée en fontaine. Le sculpteur Charles Dupaty (m i-lS S S )  en a tiré le sujet de sa Biblis mourante.
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naire entra, porteur d’une lettre de Charles Nodiér, con9 ue en ces 
termes:

«M0 9 ; cher Alexandre:
»Je lis á l’instant, dans nn journal, que vous avez été fusilló hier, á 

trois henres du matin: ayez la bonté de me faire savoir si cela vous em- 
péchera de venir demain á 1 ’Arsenal, díner avec Taylor.»

Je fis dire á Charles que, pour ce qui était d’étre mort ou vivant, je 
ne pouvais pas trop lui en répondre, attendu que, moi-méme, je n’avais 
pas encore d’opinión bien arrétée sur ce point; mais' que, dans l’un ou 
l ’autre cas, j ’irais toujours le lendemain díner avec lui; ainsi, qu’il 
n’avait qu’á se teñir prét, comme don Juan, á féter la statue du com- 
mandeur.

L e  lendemain, il fut bien constaté queje n’étais pas mort; cepen- 
dant, je  n'y avais pas gagné grand’chose, car j ’étais toujours fort ma- 
lade. Ce que voyant,- mon médecin m’ordonna ce qu^un médecin or- 
donne lorsquhl ne sait plus qu’ordonner: un voyage en Suisse,

E n conséquence, le 2 1  juillet 1832 je partís de Paris.

HONORE DE BALZAO.

Honoré de Balzac, romancier, né a Tours le 20 mai H99, est mort á París le 19 aoút 1850.
EiSi m ort d’u n  avare*

Elle fut sublime de soins et d’attentions pour son vieux pére, dont 
les facultés commen9 aient á baisser, mais dont l’avarice se soutenait 
instinctívement; aussi la mort de cet homme ne contrasta-t-elle point 
avec sa vie.

Dés le matin, il se faisait rouler entre la cheminée de sa chambre 
et la porte de son cabinet, sans doute plein d’or; il restait la sans mou- 
vement, mais il regardait; et, au grand étonnement du notaire, il en- 
tendait lebáillement de son chieu dans la cour. Puis il se réveillait de 
sa stupeur apparente au jour et k l’heure ou il fallait recevoir les fer- 
mages, faire des comptes avec les cloisiers ou donner des quittances. 
Alors il agitait son fauteuil á roulettes, jusqu’á ce qu’il se trouvát en 
face de la porte de son cabinet. II le faisait ouvrir par sa filie, et veil- 
lait á ce qu’elle pla9 át en secret elle-méme les saos d’argent les uns 
sur les autres, á ce qu’elle fermát la porte. Puis il revenait á sa place, 
silencieusement, aussitót qu’elle lui avait rendu la précieiise clef tou
jours placee dans la poche de son gilet, et qu’il tátait de temps en 
temps....
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Enfiñ arrivérent les jours d’agonie, pendant lesqnels la forte cbar- 

pente du bonbomme fut aux prises avec la destruction. II voulut rester 
assis an coin de son feu, devant la porte de son cabinet. II attirait a 
soi et ronlait tontes les convertures que Ton mettait sur luí, et disait á 
Hanon, sa gouvernante: «Serre 9 a, serre 9 a, pour qu’oñ ne me yole 
pas.» Quand il pouvait ouvrir les yeux, ou toute sa vie s’était retugiee, 
il les tournait aussitót vers la porte du cabinet ou gisaient ses tresors, 
en disant á,;Sa filie; «Y sont-ils? d’un son de voix qui dénotait une sor- 
te de peur panique.— Oui, mon pere.— Yeille a lor, mets ,de lor de
vant moi.» Alors Eugénie lui étendait des louis sur une petite table, et 
il demeurait des heures entieres les yeux attacbés sur les louis, comme 
un enfant qui, au moment ou il commence a voir,  ̂ contemple stupide- 
ment le méme objet; et, comme á un enfant, il lui ecbappait un sourire 
pénible; «Qa me récbauífe,» disait-il quelquefois en laissant paraítre
sur sa figure une expression de béatitude.

Lorsque le curé de la paroisse vint 1  administrer, les yeux, morts. 
en ápparencé depuis quelques beures, se ranimérent á la vue de la 
croix, des cbandeliers, du bénitier d argent; il les regarda fixement, et 
sa loupe remua pour la derniére fois. Puis, lorsque le prétre luí appro- 
cba des lévres le crucifix en vermeil, il íit un épouvantable geste pour 
le saisir. Ce dernier effort lui coúta la vie.... II appela Eugénie qu’il ne 
voyait pas  ̂ quoic¡_u’elle fut agenouillée devant lui et baignat de ses lai-
mes une main deja froide:

«Mon pére, bénissez-moi!»  ̂ n x. *.
Aprés la mort de son pére, Eugénie apprit par maitre Orucbot

qu’elle possédait quatre cent mille livres de rente en biens-fonds dans 
l ’arrondissement de Saúmur, deux cent cinquante mille francs en trois 
pour cent, acquis á soixante et un francs, et qui valaient alors soixante- 
dix-sept francs, plus, trois millions en or et cent mille francs en ecus, 
sans compter les arrérages á recevoir. L ’estimation totale de ses biens
allait á vingt millions.

K

GEORGE SAND

Vi -  
' 1i

' Aurore Dupin, dame Dudevant, romanciére devenue illustre sous le nom de Geor' ge Sand, née á Paris le 5 juillet 1804, est morte á Nohant (Indre) le 1 jum  1876.
Kjsí p etite  Alarie*

r

L a  petite Marie était seule au coin du feu, si pensive qu’elle n’en- 
tendit pas venir Germain. Quand elle le vit devant elle, elle santa de
surprise sur sa cbaise et devint toute rouge.  ̂  ̂ , r •

— Petite Marie, lui dit-il en s’asseyant aupres d elle, je viens te tai-
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Te de la peine et t’ennuyer, je le sais bien, mais rbomme et la femme 
dexbez nous (designant ainsi, selon l’nsage, les chefs de la famille) 
yenlent que je te parle et que je te demande de m’épouser. Tu ne le  
veux pas, toi, je m’y  .attends.

“ Germain, rependit la petite Marie, c’est done décidé que vous 
m’aimez?

Qa te íáche, je le sais, mais ce n’est pas ma faute: si tu pouvais
cbanger d'avis, je serais trop contenta etsans doute je ne mérite pas ■
que cela soit. Voyons regarde-moi, Marie, je suis done bien affreux?

— Non, Germain, répondit-elle en souriant, vous étes plus bean 
que moi.

— Ne te moque pas; regarde-moi avec indulgence; il ne me manque- 
encore ni un cbeveu ni une dent. Mes yeux te disent queje t’aime. Ee-
garde-moi done dans les yeux, 9 a y  est écrit, et toute filie sait lire dans 
cette écriture-lá.
 ̂ ]\íarie regarda dans les yeux de Germain avec son assurance en- 

jouee; puis tout a coup, elle détourna la tete et se mit á trembler.
 ̂ Ah! mon Dieul je te fais peur, dit Germain. Voyons, faut-il qu& 

je  sorte pour que tu fmisses de trembler!
Marie tendit la main au laboureur, mais sans détourner sa tete 

penchée vers le foyer, et sans dire un mot.
-—Je comprends, dit Germain; tu me plains, car tu es bonne; tu es

fáchée de me rendre malheureux: mais tu ne peux pourtant pas 
m’aimer?

Pourquoi me dites-vous de ces choses-lá, Germain? répondit enfin 
la petite Marie; vous voulez done me faire pleurer?

— Pauvre petite filie! tu as bon coeur, je le sais; mais tu ne m’aimes
pas et tu me caches ta figure parce que tu crains de me laisser voir ton,
déplaisir et ta répugnance. E t moi! je  n ose pas seulement te serrer la 
main!...

Germain parlait comme ^ans un reve, sans entendre ce qu’il disait. 
L a  petite Marie tremblait toujours; mais, comme il tremblait encore da- 
yantage, il ne s en apercevait plus. Tout a coup elle se retourna, elle- 
était tout en larmes et le regardait d’un air de reproche. L e pauvre la
boureur crut que c’était le dernier coup, et, sans attendre son arrét, il se 
leva pour partir; mais la jeune filie barreta en Tentourant de ses deux 
oras, et cachant sa tete dans son sein;

en .sanglotant, vous n’avez doiic pas
devine que je  vous aime?
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VICTOR HUGO

V ictor-Hugo naquit a Besancon en 1802 et mourut á Paris en 1885. II était filsc du comte Hugo, lieutenant général sousj-’empire. Son génie poétique se développa.
V
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de bonne heure.
Ij^ en fa n t*Lorsque Tenfant parait, le cerda de famille Applaudit á grands cris; son doux ragard qui brille Fait briller tous les yeux,Et les plus tristes fronts, les plus souillés peut-étre. Se dérident souvent á voir l ’enfant paraitre Innocent etjoyeux.Soit que juin ait verdi mon senil, ou que novernbre Fasse autóur d’un grand feu vacillant dans la chambre Les chaises se toucher,Quand Fenfant vient, la joie arrive et nous éclairel On rit, on se récrie, on Tappelle, et sa mere Tremble á le voir marcher.Quelquefois nous p'arlons, en remwant la flamme, De patrie et de Dieu, des poetas, de l ’áme Qui s’óléve en pr¿ant;L ’enfant parait, adieu le ciel et la patrie,Et les poetes saints! la grave causerie S ’arréte en soureant.La nuit, quand l’homme dort, quand Tesprit réve, á l ’heure Oü Fon entend gémir, comme une voix qui pleure,L’onde entre les roseaux;Si Faube tout á coup lá-bas liiit comme un phare,Sa clarté dans les champs éveille une fanfare De cloches et d’oiseauxlEnfant, vous étes Faube, et mon ame est la plaine Qui des plus douces fleurs embaume son haleine, Quand vous la respirez;Mon áme est la forét dont les sombres ramures S ’emplissent pour vous seul de suaves murmures Et de rayons doréslCar vos beaux yeux sont pleins de douceurs infinies, Car vos petites mains, joyeuses et bénies,N’ont point mal fait encor;Jamais vos jeunes pas n’ont touché notre fange;Tete sacrée, enfant aux cheveux blonds, bel ange A Fauréole d’or!
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^ • 1154Vous étes parmi nous la colombe de l ’arche,Vos pieds tendres et purs n’ont point I age oü Ton marche; Vos ailes sont d’azur.Sans le comprendre encor, vous regardez le monde. Double virginité! corps oü rien n’est immonde,Ame oü rien n’est impuriII est si beau l ’enfant, avec so^ doux sourire, Sa douce bonne foi, sa voix qui veut tout dire, Ses pleurs vite apaisés,Laissant errer sa vue étonnée et ravie,Oífrant de toutes parís sa jeune áme á la vie Et sa bouche aux baisers!
-  X. V '

\  4''5
IV

Eia gra n d ’mére*
>■

*  \ ,* >
' ■ f .Leur gémissante voix longtemps se plaignit seule La jeune aube parut sans réveiller raieule.La cloche fráppa l’air de ses funebres coups;Et le soir, un passant, par la porte entr’ouverte,Vit, devant le saint livre et la couche déserte.Les deux petits-enfants qui príaient á genoux.
1%

V,i íV
■ >  !**’*t  )w'. ' í ? .
i«E ia rm e s* V
•  I• <Obi pourquoi te cacheri Tu pleurais seule ici. Devant tes yeux réveurs qui done passait ainsi?Quelle ombre flpttait dans ton áme? títait-ce long regret ou noir pressentiment,Ou jeunes souvenirs dans le passé dormant Ou vague faiblesse de femme?
i  ^  
:  - *. v ' l
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< *  »Voyais-tu fuir deja l ’amour et ses douceurs,Ou les illusíons, toules ces jeunes smurs Qui le matin, devant nos portes,Dans Tavenir sans borne ouvrant mille chemins, Dansent, des fleiirs au front et les mains dans les mains, Et bien avant le soir sont mortes? íOu bien te venait-il des tombeaux endormis Quelque ombre douloüreuse avec des traits amis. Te rappelant le peu d’années,Et demandant tout bas quand tu viendrais le soir Pr¿er devant ces croix de pierre ou de bois noir Oü pendent tant de fieurs fanées?Pieure. Les pleurs vont bien, méme au bonheur; tes chants Sont plus doux dans les pleurs: tes yeux purs et touchants Sont plus beaux quand tu les essuies.
M
vr,



—  155 —L ’été, quand il a plu, le champ est plus vermeil, Et le ciel fait briller plus frais au beau soleil Son azur, lavé par les piules!
P o u r  les pauvres»

^  IDans vos fétes d’hiver, riches, heureux du monde, Quand le bal tournoyant de ses feux vous inonde, Quand partout á Tentour de vos pas vous voyez Briller et rayonner cristaux, miroirs, balustres, Candélabres ardents, cercle étoilé des lustres,Et la danse, et la jóle au front des convíés;Tandis qu’un timbre d’or sonnant dans vos demeures Vous change en joyeux chant la voix grave des heures, Oh! songez-vous parfois que, de faim devoré,Peut-étre un indigent dans les carrefours sombres S ’arréte et volt danser vos lumineuses ombres Aux vitres du salón doré?Songez-vous qu’il est la sous le givre et la neige,Ce pére sans travaíl que la famine assiege?Et qu’il se dit tout bas: «Pour un seul que de biensi A son large festín que d’amis se récrienti Ge riche est bien heureux, ses enfants lui sourient!Rien que dans leurs jouets, que de pain pour les miens!»Et puis á votre féte il compare, en son áme,Son foyer oü jamais ne rayonne une flamme,Ses enfants affamés, et leur mere en lambeau;Et, sur un peu de paille, étendue et muette,L’aieule, que Thiver, hélasl a déjá faite Assez froide pour le tombeaul
l^es p etíts enfsm ts.Sinite parvulos venire ad me

JÉSU S.Venez, enfants!—A vous jardins, cours, escaliersl Ébranlez et planchers et plafonds et piliers!Que le jour s’achéve ou renaisse,Gourez et bourdonnez comme l’abeille aux champs!Ma joie et mon bonheur et mon áme et mes chants Iront oú vous irez, jeunesselIl est, pour les coeurs sourds aux vulgaires clameurs, D ’harmon¿euses voix, des accords, des rumeurs,Qu’on n^entend que dans les retraites;
I-& * ; ■'  tiVr̂A  '
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156Notes d'un grand concert interroinpu souvent,Vents, flots, feuilles des bois, bruits dont l’áme en revant Se fait des musiques secretes!Moi, quel que soit le monde et Thomme et l ’avenir, Soit qu’il faille oubb*er ou se ressouvenir,Que Dieu m’afflige ou me consolé:Je  ne veux habiter la cité des vivants Que dans une maisOn qu’une rumeur d’enfants Fasse toujours vivante et folle.De méme, si jamais enfin je vous revois,Beau pays, dont la langue est faite pour ma voix, Dont mes yeux aimaient les campagnes: Bords ou xTies pas enfants suivaient Napolóon, Fortes villes du Cid! ó Valence, ó Lóon,Castille, Aragón, mes EspagnesIJe  ne veux traverser vos plaines, vos cites,Franchir vos ponts d’une arche entre deux monts jetés, Voir vos palais romains et maures,Votre Guadalquivir qui serpente et s’enfuit,Que dans ces chars dores qu’emplissent de leur bruit. Les grelots des mules sonores!
J e a n  T a ljea n *

On frappa á la porte un coup assez violent.
— Entrez, dit l ’évéque.
L a  porte s’ouvrit.
E lle  s’ouvrit vivement, toute grande, comme si quelqu’un la pous- 

sait avec énergie et résolution.
Un homme entra.
Oet homme, nous le connaissons déjá. C ’est le voyageur que nous 

avons vu tout á l ’beure errer cbercbant un gite.
II entra, fit un pas et s’arrota, laissant la porte ouverte derriére 

lui. II avait son sao sur l ’épaule, son b t o n  a la main, une expression 
rude, bardie, fatiguée ét violente dans les yeux. L e  feu de la cheminée 
l ’éclairait. II était hideux. O’était une sinistre apparition.

Madame M agloire n’eut pas méme la forcé de jeter un cri. E lle  
tressaillit, et resta béante.

Mademoiselle Baptistine se retourna, apercut Thomme qui entrait 
et se dressa á demi d'effarement; puis ramenant peu á peu sa tete vers 
la  cheminée, elle se mit á regarder son frere et son visage redevint 
profondóment calme et serein.

L ’évéque fixait sur Thomme un oeil tranquille.
Comme il ouvrait la bouche, sans doute pour demander au nouveau 

venu ce qu’il désirait, rhomme appuya ses deux mains a la fois sur son 
báton, promena ses yeux tour á tour sur le vieillard et les femmes, et 
sans attendre .que l ’évéque parlát, dit d’une voix haute;lí '•

'i

V



]57 —
— Voici. Je m’appelle Jean Valjean. Je suis un galérien. J ’ai passe 

dix-neuf ans au bagne. Je suis libére depuis quatre jours et en route 
pour Pontarlier, qui est ma destination. Quatre jours que je marcbe de
puis Toulbn. Aujourd’bui j ’ai fait douze lieues á pied. Ce soir, en arri- 
vant dans ce pays, j ’ai été dans une auberge, on m’a renvoyé á cause 
de mon passeport jaune que j ’avais montré a la mairie. II avait íallu. 
t}’’ai été á une autre auberge. On m’a dit: va-t-en! Cbez l ’un, cbez l ’au- 
tre. Personne n’a voulu de moi. J ’ai été á la prison, le guicbetier ne 
m’a pas ouvert. J ’ai été dans la nicbe d’un cbien. Ce cbien m’a mordu 
et m’a chassé, comme s’il avait été un bomme. On aurait dit qu’il sa- 
vait qui j ’étais. Je m’en suis alié dans les cbamps pour coucber á la 
belle étoile. II n’y  avait pas d’étoile. J ’ai pensé qu’il pleuvrait, et je 
suis rentré dans la ville. Lá, dans la place, j ’allais me coucber sur une 
pierre, une bonne femme m’a montré votre maison et m’a dit: frappe 
la. J ’ai frappé. Qu’est-ce que c’est ici? étes-vous une auberge? J ’ai de 
l ’argent, ma masse. Cent neuf francs quinze- sous que j ’ai gagnés au 
bagne par mon travail en dix-neuf ans. Je paierai. Qu’est-ce que cela 
me fait? j ’ai de l ’argent. Je suis tres fatigué, douze lieues á pied, j ’ai 
bien faim. Voulez-vous queje reste?

— Madame Magloire^ dit l ’évéque, vous mettrez un couvert de plus.
L ’bomme fit trois pas et s’approcba de la lampe qui était sur la ta- 

l3le;— Tenez, reprit-il, comme s’il n’avait pas bien compris, cé n’est pas 
^a. Avez-vous entendu? je suis un galérien, un forcat. Je viens des ga- 
léres.— II tira de sá pocbe une grande feuille de papier jaune qu’il 
déplia.— Yoilá mon passeport. Jaune, comme vous voyez. Cela sert á 
me faire cbasser de partout ou je vais. Voulez-vous lire? Je sais lire, 
moi. J ’ai appris au bagne. II y  a une école pour ceux qui veulent. Tenez, 
voilá ce qu’on a mis"sur le passeport; «Jean Valjean, for9 at libéré, na- 
tifde...» cela vous est égal... «est resté dix-neuf ans au bagne. Cinq 
ans pour vol avec efifraction, quatorze ans pour avoir tenté de s’évader 
quatre foís. Cet bomme est tres dangereux.» Voilá. Tout le mondé m’a 
jeté debors. Voulez-vous me recevoir, vous? Est-ce une auberge? vou
lez-vous me donner k mangev et á coucber? avez-vous une écurie?

— Madame Magloire, dit l ’evéque, vous mettrez des draps blancs 
au lit de l’alcove.

L ’évéque se tourna vers l’bomme:
— Monsieur, asseyez-vous et cbauffez-vous. Nous allons souper dans 

un instant  ̂ et l’on fera votre lit pendant que vous souperez.
Ici l ’bomme comprifc tout á fait. L ’expression de son visage, jus- 

qu’alors sombre et dure s’empreignit de Stupéfaction, de doute, de joie, 
et devint extraordinaire. II se mit á balbutier comme un bomme íou;

— Vrai? quoi? vous me gardez? vous ne me cbassez pas? un for^atl 
vous m’appelez monsieur! Vous ne me tutoyez pas! Va*t’en, cbien! 
qu’on me dit toujours. Je croyais bien que vous me cbasseriez. Aussi 
j ’avais dit tout de suite qui je suis. Vous étes de dignes gens. D ’ai- 
ileurs j ’ai de l’argent. Je paierai bien. Pardon, monsieur l ’aubergiste, 
comment vous appelez-vous? je paierai tout ce qu’on voudra. Vous étes 
un brave bomme. Vous étes aubergiste, n’est-ce pas?

' í X  •
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— Je suis, dit révéque, un prétre qui demeure ici.
— U n pretrei reprit rhomme. Ohl un brave homme de prétre! alors 

vous ne me demandez pas d'argent? le curé, n’est-ce pas? le curé de 
cette grande église? Tiensl c’est vrai, que je  suis betel je  n’avais pas 
vu votre calotte.

Tout en pariant il avaifc déposé son sac et son báton dans un coin, 
avait remis sonpasseport dans sa poche, et s’était assis. Mademoiselle 
Baptistine le considérait avec douceur. II continua:

— Vous étes bumain, monsieur le curé, vous n’avez pas de mépris. 
C ’est bien un bon prétre, A lors vous .n’avez pas besoin que je paie?

— Non dit l ’évéque, gardez votre argent. Combien avez-vous? 
m’avez-vous pas dit cent neuf francs?

— Quinze sous, ajouta Thomme.
— Cent neuf francs quinze sous. E t  combien de teinps avez-vous 

mis á gagner cela?
■— Dix-neuf ans.
— Dix-neuf ans!
L ’évéque soupira profondément. .
L ’bomme poursuivit:— J ’ai encore tout mon argent. Depuis quatre 

jours je  n ’ai dépensé que vingt-cinq sous que j ’ai gagnés en aidant á 
décbarger des voitures á Grasse. Puisque vous étes abbé, je  vais vous 
dire, nous avions un auménier au bagne. E t puis un jóur j ’ai vu un 
évéque. Monseigneur qu’on Tappelle. C ’était l ’évéque de la Majore, á 
Marseille. C ’est le curé qui est sur les curés. Vous savez, pardon, jé  dis 
mal cela, mais pour moi, c’est si loin.— Vous comprenez, nousautres!
II a dit la messe au milieu du bagne, sur un autel, il  avait une cbpsé 
pointue, en or, sur la téte. A u  grand jour de m idi, cela brillait. 
Nous étions en rang, des trois cotés, avec les canons, meche allumée, 
en face dé nous. Nous ne voyions pas bien. II a parlé, mais il était 
trop au fond, nous n’entendions pas. V oilá ce que c’est qu’un évéque.

Pendant qu’il parlait, l ’óvéque était alié pousser la porte qui était 
restée toute grande ouverte.

Madame Magloire rentra. E lle  apportait un couvert qu’elle mit sur 
la table. /

— Madame Magloire^ dit l ’évéque, mettez ce couvert le plus prés 
possible du feu.— E t se tournant vers son bóte:— L e  vent de nuit est 
dur dans les Alpes. Vous devez avoir froid, monsieur.

Chaqué fois qu’il disait ce mot monsieur avec sa voix doucement 
grave et de si bonne compagnie, le visage de l ’homme s’illuminait, 
L ’ignominie a soif de considération.
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LAMARTINE.

Alphonse Prat de Lamartine, né le 21 octobre HQO á Mácon, mort á Paris le 1 inars 1869.
Souvent sur la montagne, á Fombre du vieux chéne,

Au coucher du soleil, tristement je  m’assieds;
Je promene au hasard mes regards sur la plaine,
Dont le tableau changeant se déroule á mes pieds.

Ici gronde le fleuve aux ondas écumantes;
II serpente, il s’enfonce en un lointain obscur;
La le lac immobile étend ses eaux dormantes 
Oü Fétoile du soir se léve dans Fazur.

Au sommet de ces monts couronnés de bois sombres,
Le crépuscule encor jette un dernier rayón,
Et le char vaporeux de la reine des ombres 
Monte, et blanchifc déjá les bords de Fhorizón.

I  %
Cependant, s’élangant de la fleche gothique,

Un son relig¿eux se répand dans les airs:
Le voyagéur s’arréte, et la cloche rustique
Aux derniers bruits du jour méle de saints concerts.

s

Mais á ces doux tableaux mon ame indiflerente 
N’éprouve devant eux ni charme ni transport;
Je contemple la terre ainsi qu’une ombre errante:
Le soleil des vivants n’échauffe plus les morts,

Ue colline en colline en vairi portant ma vue,
Du sud á Faquilon, de Faurore au couchant,
Je parcours tous les points de Fimmense ótendue,
Et je dis: Nulle part le bonheur ne m’attend.

C1’

'
(a  l o r d  b y r o n .)

Malheur á qui, du fond de Fexil de la vie, 
Entendit ces concerts d’un monde qu’il envíe! 
Du nectar ideal sitót qu’elle a goúté,
La nature repugne a la réalité,
Dans le sein du possible erí songe elle s’élance: 

Le r é e l  est étroit, le possible est immense;
L’áme avec ses.désirs séjour

bp * .  ' •  |t ! ,
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160OÜ Ton puise á jamais la Science et Tamoiir;OÜ dans des occans de beaute, de lúmiére, L ’hommej altéré toujoufs, toujours se desaltere, Et de songcs si beaux enivrant son sommeil Ne se reconnait plus au moment du réveil.
L e  crucilix.*Toi que j ’ai recueilli sur sa bouche expirante Avec son dernier souffle et son dernier adieu, Symbola deux fois saint, don d’una máin mourante, Image de mon Dieu,Que de pleurs ont coulé sur tes pieds que j ’adore, Depuis l’heure sacrée oú du sein d’un inaríyr,,Dans mes tremblantes mains tu passas tiéde encore De son dernier soupir!Les saints flambeaux jetaient une derniére flamme; Le prétre murmurait ces doux chants de la mort, Pareils aux chants plaintifs que murmure une femme A l ’enfant qui s’endort.De son peeux espoir son front gardait la trace, Et sur ses traits, frappés d’une auguste beauté, La douleur fugitive avait empreint sa gráce.La mort sa majesté.Le vent qui caressait sa tete échevelée Me montrait tour á tour ou me voilait ses traits, Comme Ton yoit flotter sur un blanc mausolée L ’ombre des noirs cyprés.Un de ses bras pendait de la funebre couche; L ’autre, languissamment replié sur son cceur, Semblait chercher encore et presser sur sa bouche L ’image du Sauveur.Ses lévres s’entr’ouvraient poúr Tembrasser encore; Mais son áme avait fui dans ce divin baiser,Comme un léger parfum que la flamme dévore Avant de l ’embraser.Maintenant tout dormait sur sa bouche glacée, Le souffle se taisait dans son sein endormi,Et sur l’oeil sans regard la paupiére aflaissée Retombait á demi.Et moi, debout, saisi d’une terreur secrete, Je  n’osais m’approcher de ce reste adoré, Comme si du trépas la majesté mwette L’eút déjá consacré.
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—  161 —Je  n’osais,.... Mais le prétre entendit mon silence. Et de ses doigts glacés prenant le crucifix:«Voilá le souvenir, et voilá Tesperance; Emportez-les, mon filsl»Oui, tu me restaras, ó fúnebre héritagel Sept fois, depuis ce jour, l ’arbre que j ’ai planté Sur sa tombe sans nom a changó de feuillage:Tu ne ni’as pas quitté.Placó prés de ce coeur, hélas! oü tout s’efface.Tu Tas contra le temps défendu de l ’oubli,Et mes yeux goutte á goutte ont imprimé íeur trace Sur l ’ivoire amollLO dernier confident de l’áma qui s’envele,Viens, reste sur mon coeuri parle encore, et dis-moi Ce qu’elle te disait quand sa faible parole N’arrivait plus qu’á toi.
P e n sé e  des morts*

L’onde n’a plus le murmure Dont elle enchantait les bois;Sous des rameaux sans verdure Les oiseaux n’ont plus de voix;Le soir est prés de Taurore, L ’astre á peine vient d’éclore Qu’il va terminer son tour,II jette par intervalle Une heure de clarté pále Qu’on appelle encore un jour.L’aube n’a plus de zéphire Sous ses nwages dores,La pourpre du soir expire Sur les flots décolorés,La mer solitaire et vide N’est plus qu’un désert aride Oü l ’oeil cherche en vain l’esquif, Et sur la gréve plus sourde La vague orageuse et lourde N’a qu’un murmure plaintif.La brebis sur les collines Ne trouve plus de gazon,Son agneau laisse aux épines Les débris de sa toison,La flute aux accords champétres Ne réjouit plus les hétres’Des airs de joie ou d’amour, 11
i'i
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162Toute herbe aux chainps est glanée; Ainsi finit une année,Ainsi finissent nos joursi
»  * •  • •  «

P ro ces de lio u is  ^ V l *

Depuis qu'il était isolé, le roí avait refusé de descendre pour respi
rer Tair au jardin. «Je ne puis me resondre a sorfcir seul, disait-il; la 
promenade ne m’était douce que quand j ’en jouissais avec ma femme et 
mes enfants.» L e 19 décembre, il dit a l’heure du déjedner k Cléry, 
dévant les quatre municipaux de garde: «II y  a quatorze ans vous fu
tes plus matinal qu’aujourd’hui.» Un sourire triste révéla a Cléry le 
sens de ces paroles. Le sqrvifceur attendri se tut pour ménager la sen- 
sibilité d^un pére. «C’est le jour, poursuivit le roi, ou naquit ma filie! 
Aujourd’hui, son jour de naissance, étre privé de la voirl» Des larmes 
roulérent sur son pain. Les municipaux, muets et attendris, semblérent 
respecter ce souvenir des jours beureux, qui traversait la prison 
comme pour la rendre plus sombre.

L e lendemain, Louis se renferma seül dans son cabinet et il écri- 
vit longtemps. C ’était son testament, supreme adieu a l ’espérance. De  
ce jour, il n’espéra plus que dans Timmortalite. II léguait en paix tout 
ce qu’il avait á léguer dans son ame: sa tendresse á sa famille, sa re- 
connaissance á ses serviteurs, son pardon á ses ennemis. Aprés cet 
acte, il parut plus calme. II avait signé en chrétien la derniére page de 
sa destinée.

«Moi,— disait en termes textuels mais plus ótendus cette confession 
posthume oü Thomme semble parler d’une autre vie^— moî  Louis X V I  
du nom, roi de Drance, renferme depuis quatre mois avec ma famille 
dans la tour du Temple, á París, par ceux qui étaient mes sujets, et 
privé de toute communication quelconque depuis onze jours, méme 
avec ma famille; impliqué de plus dans un preces dont il est impossible 
de prévoir l ’issue á cause des passions des hommes: n’ayant que Dieu 
pour témoin de mes pensées et á qui je puisse m’adresser, je  déclare 
ici, en sa présence, mes derniéres volontés et mes sentiments. Je laisaeA  _  > r \ _ * ________________________________  ^  ______________  T -  1 __________________ •  1 - . ______________________________A _______________________ _____  « «mon ame á Dieu mon créateur. Je^le príe de. la recevoir dans sa mise
ricorde. Je meurs dans la foi de l ’Eglise et dans Fobéissance d’esprit á
ses décisions. Je prie Dieu de me pardonner tous mes péchés. J ’ai 
cherché á les reconnaitre scrupuleusement, á les détester et á m’humi- 
lier devant lui.... Je prie tous ceux que je  pourrais avoir offensés in- 
volontairement (car je  ne me souviens pas d’avoir fait soiemment 
aucune offense á personne) de me pardonner le mal qu’ils croient que 
je  puis leur avoir fait.... Je prie tous ceux qui ont de la charité d’unir 
leurs priores aux miennes.... Je pardonne de tout, mon coeur a ceux qui 
se sont faits mes ennemis sans que je  leur aie donné aucun motif, et je  
prie Dieu de leur pardonner, de mér-ae qu’á ceux qui par un faux zéle, 
ou par un zéle mal entendu, m^ont fait beaucoup de mal.... Je recom-
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mande á Dieu ma femme et mes enfants, ma soeur, mes tantes, mes 
freres et tous ceux qui me sont attachés par les liens du sang ou de quel- 
( ue autre maniere que ce puisse etre. Je prie Dieu particulierement 
de jeter des yeux de miséricorde sur ma femme, mes enfants  ̂ma sceur, 
qui souffrent depuis longtemps avec moi; de. les soutenir par sa grace
s’ils viennent á me perdre et tant qu’ils resteront dans ce monde pé- 
rissable.... ^

>;Je recommande mes enfants á ma femme, je  n’ai jamais douté de 
sa tendresse pour eux. Je lui recommande surtout de ne leur faire re- 
garder les grandeurs de monde, s'ils sont^cohdamnés á les éprouver, 
que comme des biens dangereux et passagers, et de tourner leurs re- 
gards vers la seule gloire solide et duráble de Téternité.... J a  prie ma

sa .tendresse á mes enfants et de leur teñir lien de 
mere s’ils avaient le malheur de perdre leur mere véritable.... Je prie 
ma femme de me pardonner tous les maux qu’elle souffre pour moi, et 
les cbagrins que je pourrais lui avoir donnés dans le cours de notre 
unión; coinme elle peut étre súre que je n’emporte rien contre elle, si 
elle croyait avoir quelque cbose á se reprochen.

«Je recommande bien á mes enfants, aprés ce qu’ils doivent á Dieu, 
qui passe avant tout, de rester toujours unis entre eux, soumis et obéis- 
sant á leur mere, reconnaissants de toutes les peines qu’elle prénd
pour eux et en mémoire de moi.... Je les prie de regarder má sceur 
cOmme une seconde mere....

»Je recommande á mon fils, s’jl avait le malheur de deVenir roi, de 
songer qu’il se doit tout entier au bonheur de ses concitoyens, qu’ií 
doit oublier toute haine et tout ressentiment, et nommément ce qui a 
rapport aux maiheurs et aux chagrins que j ’eprouve. Qu’il se soüvienne 
qu’on ne peut faire le bonheur du peuple qu’en régnant suivant les 
lois: mais en méme temps qu’un roi ne peut faire respecter les lois et 
opérer le bien qui est dans son coeur qu’autant qu’il a en main l ’autorité 
nécessaire, et qu’autrement, étant contrarié dans ses actes et n’inspi- 
rantpas de respect, il est plusnuisibie qu’utileí... Qu’il songe que j ’ai 
contracte une dette sacree envers les enfants de ceux qui ont péri pour 
moi et de ceux qui sont malheureux á cause de moil... Je lui recom
mande MM. Hue et Chamilly, que leur véritable attachement pour moi 
avait portés á s^enfermer dans ce triste séjour. Je lui recommande 
aussi Oléry^ des soins duquel j ’ai á me louer depuis qu’il est avec 
moi; comme c’est lui qui est resté avec moi jusqu’á la fin, je  prie la 
commune de lui remettre mes vétements, mes livres, ma montre, ma 
bourse et les autres petits meubles qui m’ont été enlevés et déposés au 
conseil de la commune.... Je pardonne á mes gardiens les mauvais trai- 
tements et les genes dont ils ont cru devóir user envers moi..,, J ’ai 
trouvé parmi eux quelques ámes sensibles et compatissantes. Que ceux- 
lá, jóuissent dans leur cceur de la tranquillité que doit leur donner leur 
fa9 on de penser!... Je prie MM. de Malesherbes, Tronchet et Deséze 
de recevoir ici tous mes remerciments et l’expression de ma sensibilité 
pour tous les soins et pour toutes les peines qu’ils se sont donnés pour
líioi....

1 , 1 '
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«...,Je finis en declarant devant Dieu, et pret á paraitre devant lui  ̂
que je ne me reproche aucun des crimes qui sont avancés contre moil..  ̂

»Fait double á la tour du Temple, le 25 decembre 1792.
Louis.»

L e méme jour ses défenseurs vinrent lui présenter le plan complet 
de sa défense. Deséze lut le plaidoyer dont il était le redacteur. Le roi 
fut ému de la pitié que ses défenseurs voulaient inspirer á ses ennemis- 
II les remercia en pleurant.

Quand Deséze et Tronchet se furent retirés, le roi, resté seul avee 
Malesherbes, parut.obsédé d’une pensée secrete. «J  ai une grande pei
ne ajoutée a tant d autres, dit-il á son ami. Deséze et Tronchet ne me- 

' doivent rien. lis  me donnent leur temps et peut-étre leur vie. Comment 
reconnaítre un tel Service? je  n’ai plus rien.— Sire, dit Malesherbes^ 
leur conscience et la postérité se chargeront de leur récompense; mais 
vous pouvez des á présent leur en accorder une qu^ils estimeront au. 
plus haut prix.— Laquelle? demanda le roi.— Sire, embrassez-les.»

L e lendemain, quand Deséze et Tronchet entrérent dans la chambre 
du captif pour l’accompagner a la Convention, le roi en silence s’appro- 
cha d’eux, ouvrit ses bras et les tint longtemps embrasses. L  accuse et 
les défenseurs ne se parlérent que par leur sanglots. L e roi se sentit 
soulagé. II ayait donné tout ce qu il avait, un serrement contre son 
cceur. Deséze et Tronchet se sentirent payés. lis  avaient re9 u tout ce 
qu'ils ambitáonnaient: le salaire de larmes d’un malheureux abandonne 
de tous ses sujets, le geste de reconnaissance d’un rnourant.

. Quelques instants aprés, Santerre, Chambón et Chaumette vinrent 
prendre le roi, et le conduisirent pour la seconde fois, avec le méme 
appareil de forcé, á la Convention. L ’Assemblee, ayant fait entrer le  
roi accompagné de ses défenseurs, écouta dans un religieux silence le 
discours de Deséze. Deséze parla avec dignité, mais sans éclat. II dis
cuta quand il fallait írapper. Toutefois, il resta de ce plaidoyer un mot 
sublime, et qui résumait toutela situation: «Je cherche parmi vous des 
juges, et je  n’y  vois que des accusateurs.»

L e roi, qui avait écouté sa propre défense avec un interét qui sem- 
blait porter davantage sur son défenseur que sur lui-méme,_ se leva 
quand Deséze eut fini de parlen «On vient de vous exposer, dit-il, mes 
moyens de défense, je ne les renouvellera! pas. En vous pariant peut- 
étre pour le derniére fois, je vous déclare que ma conscience ne me re
proche rien et que mes défenseurs ne vous ont dit que la vérité. Je
n’ai jamais craint quema conduite fut examinée publiquement; mais 
mon coeur est déchiré de trouver dans Tacte d’accusátion 1  imputation
d’avoir voulu faire répandre le sang du peuple, et surtout que les mal- 
heurs du 10 aoút me soient attribués. J ’avoue que les preuves multi— 
pliées que j ’avais données dans tous les temps de mon amour pour le 
peuple me paraissaient m’avoir place au-dessus de ce reproche, moi, 
qui me serais exposé moi méme pour épargner une goutte du sang de 
ce peuple.» II sortit aprés ces paroles.

De retour dans la salle des inspecteurs de la Convention, le roí se
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jeta  dans les bras de Deséze. II pressa les mains de son défenseur daña 
les siennes, essuyason froñt avec son moucboir et chaníía lui-méme la 
chemise destinée á remplacer celle que la sueur de cinq beures de tri
bune avait trempée sur le corps de Deséze. Dans ces soins familiers, 
que relevaient sa situation et son rang, le roi semblait oublier que sa 
propre vie s’agitait dans le túmulte de la salle voisine.

E-entré au Temple, le roi,, qui n’avait rien á oíFrir, détacba sa cra- 
■ yate et la donna á son avocat.

ALFRED DE VIGNY.Alfred de V ign y , né á Loches en 179*7, est mort a Paris en 1863
l^e cor»Ames des chevaliers, revenez-vous encor?Est ce vous qui parlez avec la voix du cor?Roncevaux! Roncevaux! dans ta sombre vallée L'ombre du grand Roland n'est done pas consolée!Tous les preux étaient morís, maís aucun n’avait fui. II reste seul debout, Olivier prés de lui,L ’Afrique sur les monis l’entoure et tremble encore.—Roland, tu vas mourir, rends-toi, cr2'ait le More;Tous tes Pairs sont couchés dans les éaux des torrents.- II rugit comme Un tigre, et dit: «Si je  me rends, Africain, ce sera lorsque les Pyrénées Sur l ’onde avec leurs corps rouleront entrainées».

<—«Rends-toi done, répond-il, ou meurs, car les voilá» Et du plus haut des monis un grand rocher roula.11 bondit, il roula jusqu’au fond de l ’abime,Et de ses pins, dans l’onde, il vint briser la cime.—«Merci! cria Roland; tu m’as fait un chemin».Et jusqu’au pied des mpnts le roulant d’une main,Sur le roe affermi comme un geant s’élance,Et préte á fuir, Parmée á ce seul pas balance.
*  • ♦Tranquilles cependant, Gharlemagne et ses preux Descendaient la montagne et se parlaient entre eux.A rhorizon déjá, par leurs eaux signalées,De Luz et d’Argelés se montraient les vallées.
« *  •L ’armee applaudissait. Le luth du troubadoürS'accordait pour chánter les saules de l’Adour;Le vin frangais coulait dans la coupe étrangére;Le soldat, en riant, parlait á la bergére.

j  -



166Roland gardait les monts; tous passaient sans effroi Assis nonchalamment sur un noir palefroi Qui marchait revétu de housses v^olettes,Turpin disaitj tenant les saintes amulettes:■ «Sire, on voit dans le ciel des nwages de feu; Suspendez votre marche, il ne faut tenter Dieu,Par monsieur saint Denis, certes ce sont des ámes Qui passent dans les airs sur ces vapeurs de flammes«Deux eclairs ont relui, puis deux autres encor». Ici Ton entendit le son loiritain du cor.— L ’Empereur étonné, se jetant.en arriére,Suspend du destrier la marche aventuriére.«Entendez'vous? dit-il.—Oui, ce sont des pasteurs Rappelant les troupeaux épars sur les hauteurs, Répondit Parchevéque, ou la voix étouffée Du nain vert Obéron qui parle avec sa fée.»Et l ’Empereur poursuit; mais son front soucíeux Est plus sombre et plus noir que l ’orage des cieux. II craint la trahison, et tandis qü’il y songe Le cor éclate et meurt, renait et se prolonge.«Malheur! c’est mon neveul malheur! car si Roland Appelle á son secours, ce doit étre en mourant.Arriére! chevaliers, repassons la montagnelTremble encor sous nos pieds, sol trompeur de TEspagnel»Sur le plus haut des monts s’arrétent les chevaux; L ’écume les blanchit; sous leurs pieds, Roncevaux Des feux mourants du jour á peine se colore.A rhorizon lointain fuit Tétendard du More.—«Turpin, n’as-tu ríen vu dans le fond du torrent? —J ’y vois deux chevaliers; l ’un mort, l ’^utre expirant Tous deux sont écrasés sous une roche noire;Le plus fort, dans sa main, éléve un cor d’ivoire,Son áme en s’exhalant nous appela deux fois.»Dieu! que le son du cor est triste au fond des bois!
B̂ e reposUne fois, par malheur, si vous avez pris terre, Peut-étre qu’un de vous, sur un lac solitaire. Aura vu, comme moi, quelque cygne endormi, Qui se laissait au vent balancer á demi.Sa téte nonchalante, en arriére appuyée,Se cache dans la plume au soleil essuyée;Son poitrail est lavé par le flot transparent,
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—  167 —Comme un écueil ou 1’eau se joue en expiran!;Le duvet qu’en passant 1’air dérobe á sa plume, Autour de lui s’envole et se méle á l'écume;Une aile est son coussin, l ’autre est son éventail;II dort, et de son pied le large gouvernail Trouble encore, en ramant, Teau tournoyante et douce Tandis que sur ses flanes se forme un lit de mousse, De feuilles et de jones, et d’herbages errants, Qu’apportent prés de lui d’invisibles courants.
DELAVIGNE.

Jean Francois Casimir Delavigne naquit au Havre, en ayril 1793. Son pére était un négociant honorable qui avait acquis une assez grande fortune dans le commerce de la porcelaine. II est mort le 12 décembre 1848.
lie s  ELnfants d^Udouard*
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Glocester,
TyrreL
Glocester.
Tyrrel,

Glocester.
Tyrrel.
Glocester.
Tyrrel.

Glocester.

Tyrrel.

Glocester.
Tyrrel.
Glocester.

Tyrrel.

Glocester.
Tyrrel.
Glocester.
Tyrrel.
Glocester.
Tyrrel.

Acte II, scéne III.—Glocester, Tyrrel.G’est Tyrrel qu’on vous nomme? James Tyrrel, milord. Vous étes gentilhomme? D ’assez bonne maison; c’est la mon beau cóté:Car des biens paternels mon nom seul m’est resté. Vous avez dévoré plus d’un richejhéritage?Quatre. Vous en auriez dissipé davantage.Je  le presume aussi: mais pour m'en assurer,Je  n’ai plus par malheur de parens á pleurer.Vous auriez mis, dit-on, seigneur de haut lignage, Pour cent livres sterling tous vos ai'eux en gage. C’est une calomnie et milord le sént bien;Vu que sur des aíeux un ju if ne préte rien.Voilá votre raison? Elle est bonne. Vous étesDécrié pour vos moeurs, écrasé sous vos dettes, Sans principes, sans frein..... Ajoutez sans crédit,Et, cela fait, milord, vous n’aurez pas tout dit. JoueurI Qüi ne Test pas? Joueur déraisonnablelSi j ’avais ma raison, je  serais plus coupable.Le vin, en vóus l’ótant, vous rendit querelleur.....II eut done tous les torts; je  n’eus que du malheur.
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I 1 • Glocester,

Funeux. Cest sa faute. Et meurtner par suite.G’est pourtant lá, milord, que rnene Tinconduite,A Tyburn. OÜ j ’attends qu’un bond precipité Me lance dans l ’espace et dans Téternité.Le terme du voyage est fort triste. Sans doute;Mais je  me suis du moins amusé sur la route.  ̂Je  veis que les cachpts ne vous ont pas changó.Tant que je  n’aurai ríen je serai corrigé,Mais si Ton vous pardonne? On perdra sa clémehce. Et si Ton vous rend tout, Tyrrel? Je  recommence.A l ’áge respectable oü je suis parvenú,Hop la vertu, milord, ríen ne m’est inconnu.Mais á mourir demain je me soumets d’avance,S ’il faut pour me sauver faire sa connaissance.Moi, comme un apostat, rem’er mes beaux joürsi Jarnais. Grands airs, grand train, dwels, folies amours, J ’avais tons Ies défauts qu’un gentilhomme affiche,Et des amis!..... jugez: je  fus quatre fois riclie.Nous étions beaux á voir autour d’un bol en feu, Buvant sa flamme, en proie aux bourrasques du jeu, Quand il faisait rouler sous nos mains forcenées,Le flux et le reflux des piles de guinées.Quelles nuitsl beau joueur et plus heureux amant, J ’eus un fils; bien á moi; je  ne sais pas comment;Mais je  ridolátrais. II était adorable,Lorsqu’au milieu des des qui parcouraient la table,II trépignait sur l ’or par ses pieds dispersé;Fjréchais d'exemple; il m’aurait surpassé,Et déjá son enfance, en malices féconde,Promettait le démon le plus charmant du monde.....Ce n’est qu’un ange, hélasi Dieu me l ’a retiré.pleuré, ce fils; ah! je  Tai bien pleuré.J ’étais mort á la joie: et j ’ai voulu renaitre;Jetant trésors, contrats, regrets, par la fenétre,J'y  jetai ma raison: il fallait oubI¿er.Du désordre opulent qui m ’était familier,Je  descendis plus bas; je bus. jusqu’á la lie De la taverne enfin la grossiéra folie,Et d’excés en excés je  tombai, je  roulai Jusqu’au fond de Tabíme, oü, de plaisirs brúlé,Mais trop pauvre d’argent pour mourir dans l’ivresse, En m’éveillant á jeun, je  connus ma détresse.Vous parlez de Tyburn; me voilá: je  suis prét.N’ayant plus un schelling, je  n’ai pas un regret.Que le naant, le ciel, ou l’enfer me rédame,Mon corps est arriyé: bon voyage á mon ámel Gonvenez-en, Tyrrel, vous seriez homme encor A la vendre au démon, s’il vous offrait de Tor.
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Glocester»
Tyrrel,
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Glocester.
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Glocester.

—  169 —Je  ne marchando pas, quelque prix qu’il y mette.Mais il l'aura pour ríen; je  doute qu’il rachéle.Et s’il fait le marché? G’est una dupé. Eh bien!Veux-tu la vendré? A qui? Je  Táchete. Gombien?Je te rends tout. Voyons, D ’abord ton innocence.Aprés? Ta liberté. G’est mieux. Ton opulence.G’est assez. Pour Tyrrel; mais stipulons pour moi.Que vous faut-il, milord? Un plein pouvoir sur toi.Vous Taurez. Aujourd’hui? Sur Theure. Au premier signe,Gomprends-moi. J ’ai des yeux. Frappe qui je désigne.Mon bras n’est que trop súr. Sans consulter le rang.Hors le prix convenu, tout m’est indifférent.RJon ami, si je  veux, Et le mien, s’il vous géne.A Tceuvrel Commandez, milord, je  suis en veine.Du comte d’Hereford délivre-moi ce soir,Je  ne le connais pas. Bientót tu vas le voir.Oü Tattendre? A White-Hall. II est mort s’il y passe.Je  Ty ferai passer. \Bien. Un point m’embarrasse.Lequel? Peut-on encor te connailre á la cour?J ’y parus á vingt ans et n’y restai qu’un jour.Pourquoi? Je  m’ennuyai, milord, de Tétiquette.Que sir James Tyrrel aujourd’hui s’y soumette.....II le fera pour vous. G’est bien; levez les yeux;Sur votre front hautain portez tous vos aieux.Allons, mon gentilhomme, une superbe audace!Un train de roil cet air qui dit: faites-moi placel
\  ^
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. 1  . Des vices de bon goüt! de splendides repasl Vos salons, des demain, ne désempliront pas;Et nul n*ira chercher, s’il s’amuse á vos fétes,Qui vous étiez, sir James, en voyant qui vous étes.Tout vous convient-il? Tout. C’est done fait? Je  conclus.Moi, je  paie; á présent tu ne t’appartiens plus,Jamais on n’eut sur moi de droit si legitime;Vous m’avez acheté plus que je  ne m’estime.

GloceSteV. (En luí montrant une des portes latérales. Pendant qu’il e’éloigne.)On vient, sors.—Par Saint-George! on ne Pa pas flatté:II me réconcilie avec Ehumanité.

Tyrrel.
Glocester.
Tyrrel.
Glocester.
Tyrrel.

ALPRED DE MUSSET.Alfred de Musset, né le 11 novembre 1810 á París, y est mort le 1®'’ mai 1837,
’ I:'j

'F r is te s s e *J'ai perdu ma forcé et ma vie, Et mes amis et ma gaité;J ’ai perdu jusqu’á la fierté Qui faisait croire á mon génie.Quand j ’ai connu la Vérité, J ’ai cru que c’était une amie; Quand je Tai comprise et sentie, J ’en étais déjá dégoúté.Et pourtant elle est éternelle, Et ceux qui se sont passés d’elle Ici-bas ont tout ignoré.Dieu parle, Ü faut qn’on lui réponde, Le seul bien qui me reste aü monde Est d’avoir quelquefois pleuré.
Sfonnets a  m adam e lAfennessier-llíodier»I.Madame, il est heureux celui dont la pensée (Qu’elle fút de plaisir, de douleur ou d'amour) A pu servir de sceur á la vótre un seul jouri Son áme dans votre ame un instant est passée.
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—  171 —Le reve de son coeur un soir s'est arrété,Ainsi qu’un pélerin, sur le senil enchanté Du merveilleux palais, tout peuplé de féeries,Oú dans leurs voiles blancs dorment vos réveriesiQu’importe que bientót pour un aulre oublié, De vos lévres de pourpre il se soit envolé Comme Toiseau léger s’envole aprés l’oragelLorsqu’il a repassé le seuil mystéríeux,Vos lévres l’ont doré, dans leur divin langage, D’un sourire mélodíeux.
II.—«Je vous ai vwe enfant, maintenant que j ’y pense, Fraiche comme une rose, et le coeur dans íes yeux.—Je vous ai vu bambin, boudeur et paresseux,Vous aimiez lord Byron, les grands vers et la danse.»Ainsi nous revenaient les jours de notre enfance,Et nous parlions déjá le langage des vieux;Ce jeune souvenir ríait entre nous deiix,Léger comme un écho, gai comine une espérance.Le láche craint le temps parce qu’il fait mourir;II croit son mur gáté lorsqu’une fleur y pousse.O voyageur ami, pére du souvenir,

4 *  ^C’est ta main consolante, et si sage et si douce,Qui consacre á jamais un pas fait sur la mousse,Le hochet d’un enfant, un regard, un soupir.
IV.Vous les regrettiez presque en me les envoyant,Ces vers, beaux comme un reve, et purs comme l’aurore «Ce malheureux gargon, disiez-vous en reant,Va se croire obligé de me répondre encore.»Bonjour, ami sonnet, si doux, si bienveiHant,Poés¿e, amitié, que le vulgaire ignore, /Gentil bouquet de fleurs, de larmes tout brillant Que dans un noble coeur un soupir fait éclore.Oui, nous avons ensemble, á peu prés, commencé A songer ce grand songe oü le monde est bercé.J ’ai perdu des procés tres chers, et j ’en appelle.Mais, en vous écoutant, tout regret a cessé.Meure mon triste coeur, quand ma pauvre cervelle Ne saura plus sentir le charme du passé.
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i ie  versiiicateui**

.  /
Est-il, je  le demande, im plus triste souci Que celui d’un mais qui veut dire une chose,Et qui ne la dit pas, faute d’écrire en prose?J ’ai fait de mauvais vers, c’est vrai; mais, Dieu mercii Lorsque je les ai faits, je  les voulais ainsi.Et de Wailly ni Boiste, au moins, n’en sont la cause.Non, je  ne connais pas de métier plus honteux,Plus sot, plus dégradant pour la pensee humaine,Que de se niettre ainsi la cervelle á la gene,Pour écrire trois niots quand il n’en faut que deux, Traiter son propre cceur comme un chieh quon enchaine Et fausser jusqu’aux pleurs que Fon a dans les yeux.

E j e  poete.

Impromptu en réponse íi cette question: Qu’est-ce que la poésie?Ghasser tout souvenir et fixer la pensée,
Sur un bel axe d’or la teñir balancée,Incertaine, inqméte, immobile pourtant;Eterniser peut-étre un rév̂ e d’un instant;Aimer le vrai, le beau, chercher leur harmonio; Ecouter dans son cceur Fécho de son génie;Chanter, rire, pleurer, seul, sáns but, au hasard;D'un sourire, d’un mot, d’un soupir, d’un regard Faire un travail exquis, plein de crainte et de charme.Faire une perle d’une larme:Du poete ici-bas voilá la passíon,Voilá son bien, sa vie et son ambiU’on.✓

DE BORNIER.

I  ,
* * %Henri, -vicomte de Bornier, poete, et surtout connu comme poéte dramatique, est né á Lunel (Hérault) le 25' décembre 1825.

l ia  filie  de A oland*

\  .

E-oland, neveu de Charlemagne, est mort á Boncevaux, accablé par 
laíoule des Sarrasins et victime de la jalousie du traitre Ganelon. L ’em- 
pereur a recueilli á sa cour Berthe, la filie de Boland, qu’il traite
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—  173 —
comme sa propre filie; mais il n’a pu recueillir également Tautre ti'ésor 
du heros, son épée, la gloríense Durandal. C'estunSarrasin, Noéthold, 
qui la posséde, et vient insolemment á Aix-la-Chapelle l’ofPrir comme 
prix d’un combat singnlier k qniconque pourra le vaincre. Chaqué jour 
un paladín frau9 ais tente la chance du combat et succombe; rorgueil- 
leux infidéle va repartir et remporter Tepée non reconquise, quand la 
cloche d’argent résonne; un jeune chevalier se présente au combat; 
c’est Gérald, lefils du comte Amaury, le fiancé de Berthe. II lutte, il 
est vainqueür. il va recueillir le doublo prix de sa vaillance, la main de 
Berthe et l’épée glorieuse. Mais son pére, inconnu depuis longtemps á 
la cour, s’y  montre enfin sur Tinvitation, sur l’ordre de l'empereur. 
L ’cbü pereant de Charlemagne ne s’y  trompe point. Amaury n’est nu
tre que le ’traítre Ganelon. Dés que Gérald apprend ce terrible secret, il 
renonce a toutes ses espérances, quitte la cour de Charlemagne et va  
ensevelir dans de nouveaux dangers la honte de sa naissance, la gloire 
de ses exploits et la douleur d’un impossible amour.

l ie  í^arrasln*

Geojfroy.

LA CLOCHE D’ARGENT.
Acte III, Scéne I.—Geoffroy, Hardré, Ragenhard.Autrefois, dans ces jours que tu regrettes tant, Quand un de ces héros dont sans cesse tu parles Venait dans ce palais trouver l’empereur Charles, S ’il avait accompli quelques hauts faits nouveaux, Súr d’obtenir aiiisi le prix de ses travaux,II sonnait cette cloche, et puis faisait connaítre La premiére faveur qu’il réclamait du maitre; Seulement une loi terrible, on le congoit,Aurait puni quiconque eút réclamé sans droit.Eh bieni depuis dix ans peut étre cette cloche,Richard, est immobile...............................................................

¿....................................... ................... ..........eigneur saxon, voilá trente jours..... hélas ouilous achevions le jeu d’armes comme aujourd’hui; Un Sarrasin, suivi d’une nombreuse escorie, Charlemagne étant lá, parut á cette porte.«Sire Empereur, dit il, je  pris, étant enfant,Le jour de Roncevaux, sous le corps de Roland, Durandal, son épée, et je  viens vous la rendre, Mais je ne la rendrai qu’á qui pourra la prendrel» Dieu nous chátie, helas! dans ces affreux tournois, Trente barons frangais sónt morts depuis un mois; Et bientót Ton verra peut-étre Tiníidéle, Remportant Durandal, quitter Aix-la-ChapelIe. Cependant, chaqué jour, á Theure du combat, Levant avec effort son front que Táge abát,
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L’Empereur vient ici. Pres de cette fenétre,On le voit du dehors, grave et calme paraitre.Son regard attentif, mais deja resigné,Cherche son champ¿on pour la mort désigné.La filie de Roland, qui seule Paccompagne,Dame Berthe, soutient le bras de Charlemagne; Quoique sans esperance, immobile et debout,II veut étre téríioin du combat jusqu’au bout;Penché sur ce champ dos qui n’esí plus qu'une tombe, II bénit de la main le chevalier qui tombe.Puis on le voit rentrer, plus pále et plus tremblant,En murmurant toujours ce nom; RolandI RolandI

■i:
. .  ^

•  V
^ *  ?

I  It.' : ' V(■ ’ i ! Scéne II.—Charlemagne, Berthe.
fI1/I ' .  > «p:

1j'Citif -  ! K

í :
I ^
í  .I I

COn entend au dehors une fanfare de olairons.)Ecoutezl
Charlemagne. Le voicil le paíeni le vainqueuriL étranger! Cesse done de battre, mon vieux coeur!Finir ainsil vaincu..... par ce More d’EspagneíMoi, Charles! mol qui suis, moi qui fus Charlemagne!Non, je  ne le suis plus! Courbe le tete, ó roi,Puisque Dieu pour toujours s’est retiré de toil(Charlemagne va lentement se placer sur le troné. Le Sarrasin en tre et se place en face de lui.)

n

i  V

5
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Scéne I I I . —Les memes, Noéthold et sa suite de Sarrasins; seigneurs franjáis
»r:I Noéthold.

t 'I • '
i . 'r Tous.

Charlemagne.

í  ,

Noéthold,
• i
II '  *  .

11

Moi, Noéthold, émir, et prince de Valence,Je  yous défie encore, á l ’épée, á la lance,A Pare, au javelot; la lice va s’ouvrir;Barons frangais, lequel d’entre vous vient mourir? Moi! moi! Non, arrétezl lutter serait folie:Je  sens depuis un mois que Dieu nous humille; Trop de sang a coulé déjá, barons ehrétiens;Toi, mécréant, tu peux retourner chez les tiens!Je  m’en retourne done, áinsi que tu Pas dit;Mon trmmphe est complet, puisque tu Pas maudit. Nul ne m’accusera d’une gloire usurpée:De ton neveu Roland je  remporte Pépée,Durandal!..... Je Pai bien conquise, tu le vois;Roi, régarde-la done pour la derniére foisi 
Charlemagne, Attends!—Du sang des miens je pouvais étre avare,Puisque pour toi contre eux le destin se déclare.La forcé en moi décroit: je  n’ai plus soixante ansí Mais ce reste suffit aux hommes de mon temps; ' C’est mói qui combattrai contre toi tout á Pheure,Et s’il fáut sous tes coups que Charlemagne meure,
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1'7nibII suffira, paíen, qui crois nous avilir,De mon dernier regard pour te faire pálir!Viens donci
Tous les seigmurs. Sire empereur! Non, par grácel
Berthe. Mon pérelG’est chercher le Irépas!
Charlemagne. Non, mes enfantsl j ’espérelPuis á survivre ainsi j ’aurais trop de rejnords;Quand ils n’ont plus la gloire, il reste aux rois la mort. —Ennemi de mon Dieu, comme de mon émpire,Viens mourir ou twer!(On entend le son d’une cloohe au dehors.)
Berthe. ’ La cloche d’argent, sirel

LE CHAMPION GHRETIEN.
Scéne IV. — Les mémes, Gérald, paraissant au fond.

Charlemagne
Berthe.

Géráld.

Gérald.

Gérald! Gérald. Oui, sirel Oh! je le savais bien!G’est lui. Sire empereur, d’aprés le droit anclen Accordé par voiis-méme aux guerriers sans reproche,J ’ai fait, en cet instant, résonner cette cloche.
Charlemagne. Approche, chevalier.—J ’aime ce fier visage;Fils du comte Amaury, je  connais ton courage:Ma niéce a dú la vie á ta jeune valeur;Mais celui que tu viens combatiré est, par malheur,Vaillant autant que fort et rude á la bataille;Tu peux juger déjá. de sa forcé á sa taille.Sa taille.....Mieux encor je  la mesurerai,Sur le champ du combat ou je le coucherai.
Charlemagne. Tu parles noblement par Saint Pol de Tudele,Va done venger nos deuils, va punir Tinfidéle.ReprendS'lui Durandal, le glaive de Roland Que brandit ce paíen á son bras insolent;Et puisque ta valeur ne se plait qu’á l’épée,Prends la mienne, ta main n’en sera point trompée.Voici Joyeuse! Elle est noble et digne d’un roi;Je  ne Tai conhee á personne avant toi.Oui, sire, de vos mains j ’ai l ’orgueil de la prendre,Mais, á vous seul aussi, je  jure de la rendre.(Allant vers lui.)Regardez-moi, Gérald. Puis, ma main dans la vótre.....Elles ne tremblent pas, voyez! Pune ni l ’autre!Allez, mon chevalier! Va, mon Gérald! Chrétien,Ton courage me plait, étant digne du mien;Mais le sort va bientot tromper ton espérance:Suis-moil—Pour Mahometl Pour le Christ et la Francel(Noóthold et - Gérald sortent, suivis de la  foule. Charlemagne et Berthe restent seuls.)

i  '

Gérald.

Berthe.

Noéthold.

Géráld.

•I. t -
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S c é n e  V L — LE VAINQUEUR.Les mSmes, G é r a ld , A m a u r y , la  foule; un page qui porte lesdeux épées.
Gérald, Sire, voici Joyeuse et voici Durandal.
Charlemagne. Viens dans mes bras, mon fils, preux fidéle et loyal!(Au page qui porte les deux épées.)Donnez-nioi Durandal..... (Ii prend l ’épée.)Te voilá délivrée,Durandall—C’est bien toil C’est ta lame sacréel Je  reconnais l ’acier, et, dans ta garde d’or,Les reliques......Voyez, elles y sont encor!Oh! laisse moi presser mes lévres sur ta lame,Epée illustre et sainte oü Roland mit son ámel One tu devais souffrir, captive des paiens!Console-toi: c’est moi, moi le roi, qui te tiens!—Mon Roland t’attendait dans sa demeure sombre:Nous irons t'y placer pour réjouir son ombre.(H va placer Durandal sur le troné, puis revient vers Gérald.)Repose jusque-lá sur le troné royal,Sous les plis du drapeau de France, ó Durandall —Gérald, voici le prix que ta valeur rédame:La filie de Roland demain sera ta femme;Viens maintenant, au pied des autels prosterné,Offrir ce grand trmmphe á qui nous l ’a donnél (Tout le monde sort, excépté Amaury, quiest resté jusque-lá perdu dans la  foule.)

LE PERE DU HÉROS.
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Charlemagne.
Amaury,
Charlemagne,

Amaury,
Charlemagne.
Amaury,
Charlemagne.

Scéne VIII.—Charlemagne, Amaury,Ganelon!Grand Dieu! (Reculant sous le regard de l ’Empereur.)C’est le malheur des rois de reconnaitre, Et trop tard bien sóuvent,, le visage d’un traitrel Oui, c’est lui, Ganelon! l’homme de Roncevauxl II sort done de l ’enfer pour des crimes nouveauxl Sire..... Pas un seul motl (S’éloignant de lui.)Sire...... Tais-toi, te dis-je!Quoi! cet homme sauvé par quelque noir prodige, Quand nos gloires semblaient refleurir aujourd’hui, Quoi! cet homme revient! C’est bien lui! c’est bien lui! —Tant mieux! Puisque autrefois il trompa ma colére, Le second chátiment sera plus exemplaire:Roland méritait bien d’étre vengé deux foisi Olii, dans ce móme lien qu’épouvant^ ta voix,Ganelon, oü jadis ma noble soeur, ta femme,.
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177Mourut de honte apres ta trahison infáme,OÜ la belle Aude apprit la fin de son époux,De Roland, et tomba morte, lá, devant nous,Sous ces murs indigfiés, traitre qui fus mon frére, Tu vas périr enfin!
Scéne IX.—Les mémes, Gérald.Je  vous chercháis, mon pére.

n

€érald.
Charlemagne, Son pére? lui!
Ámaury. Gérald, je  demandáis au roiUne faveur nouvelle, une gráce pour moi.Je  crains que ta présence, en ce que je  dois dire, Ne trouble mon esprit, mon fils...... Je  me retire.Mais ne t’éloigne pas; je  te rappellerai Quand il en sera temps. Mon pére, j ’attendrai.
Gérald.
Amaury.

Gérald. L ’EXIL.
\

Acte VI, scéne III.—Charlemagne, Gérald, Berthe,
T -  •  ^  1  ú

les seigneurs.
Charlemagne, Yiens, Gérald, et regois^  M  ^  A

Gérald.

Berthe.
Gérald.

La main que t’offre Berthe une seconde fois.Sire, je  vous bénis dans mon ame confuse,Mais, ce dernier bienfait, sire, je  le refuse.Dieul Gérald! Laissez-moi m’expliquer devant vous, Dévant l ’Empereur, Berthe, ainsi que devant tous.Ouv sire, ce bienfait, cette faveur insigne,C’est en les refusant que j ’en puis étre digne.J ’entends lá cette voix qui ne saurait mentir;Je  suis le fils du crime, et non du repentiri Afin qu’aux yeux de tous la lecon soit plus haute,Je  veux que le malheur soit plus grand que la faute;Et le pére sera d’autant mieux pardonné Que le fils innocent se sera condamné!Sans cela l ’on dirait, en citant mon exemple,Que rexp¿aU'on ne fut point assez ampie;Et j ’aime mieux briser mon cceur en ce moment Que d’étre un jour témoin de votre étonnement!Oui, vous-mémes, vous tous qui plaignez mes souffrances, Vous qui me consolez dans mes horribles transes, Peut-étre cet élan de vos cceurs généreux ' S ’arréterait bientót á me voir plus heureux!Mon pére s’exilait; nous partirons ensemble;II sied que le destin jusqu au bout nous rassemble.—Que mon malheur du moins serve á tous de legón,Pour mieux vaincre á jamais l ’esprit de trahison.Songez á vos enfants! Songez que d’un tel crimeVotre race serait Péternelle victime,Et que tous les remords, tous les pleurs dhci-bas, 12
Lrh'
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Berthe.
Gérald.
Berthe.

Gércild.
Berthe.f
Gérald.
Berthe.

Gérald.
Berthe.
Gérald.
Berthe.

Gérald.
< '

Berthe.

Gérald.

Charlemagne.

Gérald.

Berthe.
Gérald.

Berthe.

Charlemagne.

TouEes les eaux du ciel ne Teffaceraient pasi Tu veux partir, Gérald. Oui, Berthe. Ah! si tu m’aimeS;.Ne sois pas seul, Gérald, si crwel pour nous-mémes!Je  n’ose plus t’aini^r. Et moi, Gérald, et moi!Pour me frapper ainsi, que t’ai-je fait? Pourquoi?Le sort nous frappe seul! N’en sois done pas cómplice^ Ne perds pas le bonheur..... Veux-tu que i ’en roueisse?Regarde Pavenir. Je  vois trop le passé!Eh bien, si pour toi seul il n’est pas effacé,S ’il ne te suffit pas que TEmpereur pardonne;S ’il faut que la mort parle et que le ciel ordonne,Eh bien, Gérald, au nom de mon pére.....Plus bas:Le mien pourrait éntendre!(Tombant dans les bras de ses suivantes.)Ah! plus d’espoir, hélasi(Allant vers Charlemagne.)Sirtí, devant ces pleurs, venez á ma défensel Je  ne peux ríen céder contre ma consc¿ence,Tout espoir me rendrait á moi méme od¿eux:La filie de Roland au fils de..... Justes Dieux!Non, jamais! Sa pitié ne voit que mon martyre.Aujourd’hui.....Mais demain! Vous m’avez compris, sire.G’est vrai, Gérald! Ton roi, ton juge et ton seigneur,Ne te saurait blámer pour cet excés d'honneur;Mais, comme roi, voici ma sentence derniére: .H¿er, pour delivrer Durandal prisonniére,Je t’ai prété Joyeuse.—Aujourd’hui, je  fais mieux:II faut á ton courage un prix plus gíor^eux:Je  veux que Durandal désormais t’appartienne,Car la main de Roland la mettrait dans la tienne!La noble épée a soif du sang de Pétranger:Toi, son libérateur, méne-la se venger;Et quand vous aurez fait ce qu’il faut faire encore, Quand vous aurez chassé du couchant á Paurore Nos derniers ennemis, comme un troupeau tremblant, Tu la rapporteras au tombeau de Roland!Oui, sire, á son tombeau, la bas! en Aquitaine!Et puis, j.’irai chercher une mort plus lontaine!Et si la mort te fuit, Gérald?. Je  marcheraiSi loin et d’un tel pas, que je  la trouverai!(Aprés un long silence.)Eh bien..... je  me soumets; qüi Paime te ressemble.Dieu fit nos coeurs pareils: que Dieu seul les rassemblel —Adieu, Gérald! Barons, princes, inclinez-vous Devant celui qui part: il est plus grand que nous!
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MANUEL.

M. Eugéne Manuel, d’origine israélite, est né á Paris le 13 juillet 1823
r o s ie r .II a vécu sur un tombeau,Le rosier fleuri que j ’arrose:Le mystére du froid caveau S ’épanouit dans chaqué rose!Sur le tombeau d’un pauvre enfant, D’un pauvre enfant qui fut mon frére II avait ses fleurs á tout vent,Et ses racines dans la biére.Un simple marbre a tout couvert;Le bilis n’y vient plus en bordure;Le thuyaj l’arbre toujours vert, N’ombrage plus la sépulture;Le deuil a parfois son dédain:On a proserit tout ce qui tombe,Et j ’ai planté dans mon jardín L ’humble rosier, fils de la tombel

Sje rep4»@ du payéan*
*L’office a commencé: Tóglise est large ouverte:La grosse voix du chantre éclate jusqu’á nous,On aper^oit du senil les femmes á genoux;Les hommes sont dehors, la tete dócouverte.Tandis que le serpent fait ses rauques accords,Debout, libres du poids des béches et des piocheslis de visent entre eux, les deux mains dans íeurs poches,Sous Ieurs habits dé féte étirant Íeurs grands corps.

%Cest la loi du repos: ils ont, pour la journée,Quittó l’arpent de terre, á peine ensemencé;Sur les longs coteaux bruns le soc git enfoncé,Dans les chaumes déserts la herse est retournée.Ils ont laissé les boeufs á l ’etable accroupis.Et, comme eux absorbés dans un oubli paisible, lis tournent par instants vers l ’autel invisible Leur front, dont la SMeür est sur tous nos épis!
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. .  1-Les bras ont travaillé, Lame prend sa revanche; # Car, redressant léchine aux premiers carillons,Le rude paysan, le fils des noirs sillons,Courbé durant six jours, n’est droit que le dimanche.

i
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i ja  viisite s m  fort»(Decembre 18*70.)
Avec son grand panier, qui lui battait la hanche, La bonne femme allait au fort chaqué dimanche. i- .  .Que d’ingónus soucis pour l ’enfant qu’elle aimaitl rQue d’objets chaqué fois Thumble osier renfermait, Depuis les gros souliers faits pour braver la neige, Jusqu’aux viyres que peut fournir la fin d’un siégel Et lorsqu’elle voyait, de loin, les yeux ravis,Son brave enfant debou t contre le pont-levis,Elle pressait le pas, lui faisant mille signes Pour l’attirer dehors, en dépit des consignes.Et des cris, des baisers, et des récits sans fin!Et puis, les quesh'ons: «As-tu froid? as-tu faim?As-tu gardé pour toi, pour toi seul, en cachette,Quand je veux te gáter, les douceurs que j ’achéte? J ’entendais le canon des forts: s’est-on battu?Et les précauU'ons que tu sais, les prends-tu?Quel rude hiver! as-tu bien chaud sous ta vareuse?En travaillant pour toi, je  suis moins malheureuse;J ’ajoute tous les jours quelque chose au panier;Je  me dis: c’est pour lui! c’est pour mon prisonnierl Et Ton a beau compter sept jours á la semaine,Moi, je  n’en connais qu’un, celui qui me ramene!))Elle continwait ainsi, l ’interrogeant;Et le soldat d’h¿er jowait au vieux sergent:«Tout ya bien. L ’on s’y fait. Tiens-toi tranquille. En somme, 11 faut beaucoup de plomb pour yous abattre un homme!
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Ce jour-lá,—l ’on était en decembre—la brume Rendait le temps plus sombre encor que de coutume, Et les chemins boueux qui s’en vont vers les forts Étaient tristes, comme est, l ’hiver, le champ des morts!  ̂ '

La pauvre femme, en proie á des transes mortelles, Courait: un coup soudain venait de l ’émouyoir:Car il avait suffi d’un seul regard pour voir Que son fils n’était point á sa place ordinaire.Elle se dirigea vers le facú'onnaire,Brusque, poussant les gens, et n’ayant qu’un souci.II l ’arréta: «La mere, on n’entre pas ici.»Cependant, autour d’elle on parlait á voix haute; «

i
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—  181  —— «On les a mitraillés, et ce n’est pas leur faute!—De ceux qui sont sortis avant le point du jour,On ne saura jamais combien sont de retourl —Ces enfants, le canon n’en fait qu’une bouchée!»Elle écoutait stupide et la langue séchée.Puis, tout á coup: ftll faut que je passe!....~Noh! noni—Jé veux......Je  viens pour voir nion fils.—Quel est son nom?»Elle le dit, tremblante, et pronon9ant á peine;Ajouta qu’il était mobile de la Seine,Dans telle compagnie et dans tel bataillon,Du doigt, elle indiquait de loin le pavillonQu’il occupait, citant jusqu’á des camaradesQu’elle lui connaissait, par leurs noms et leurs grades.Quand le plantón revint, disant: «II est absent!»Elle redit ce mot avec un tel accent,Que l ’autre, un vieux marin qui n’avait pas l ’air tendre.Se sentit un frisson au coeur, rien qu’á l ’entendre.Elle voulut parlen les sons ne venaient point.Ainsi qu’une idíote adossée á son coin Tout le jour on la vit debout prés de la porte.Ses yeux disaient: «J’attends qu’il revienne, ou qu’il sorte!» Rien; ni bruits du dehors, ni rumeurs dans les cours,Ni la voix des clairons, ni celle des tambours,Ni le flux et reflux des foules dispersées,Ne la pouvaient tirer de ses vagues pensées.La sentinelle vint tout á coup la troubler;«AllonsI la mere, au largel il faut vous en aller!Vous n’avez rien á faire ici: c’est inutilel Allons! n’attendez pas qu’il pleuve un projectilel—J ’étais la pour mon fils..... —Vous reviendrez demain.»Elle prit son panier, et se mit en chemin.«Absent!» Elle n’osait sorider cette nouvelle.Mille reves confus dans sa faible cervelle Passaient: Pespoir dé^u, l ’étonnement, l ’effroi,Méme un regret naif des présents sans emploi!On devinait l ’effort d’une secrete lutte:Elle se retoürnait de minute en minute,Pensant voir tout á coup la porte se rouvrir,Et son fils, derriére elle, en grondant, accourir!Lentement, elle fit deux cents pas sur la route,Puis s’assit prés du bord, prise d’un dernier doute:Et l’ápre jour d’hiver était á son déclin,Qu’on l y voyait encore, avec son panier plein.
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GUIZOT.

Guizot, né h 'Niines 1q 4 octobre 1787, mort pres de Lisieux le 12 octobre 1874.
C^oup d’cell sur fi’liisío lre  géuéru.le de la  c iv O ísa tio ii

européeune*—fi^es eroisadcs*

L e  premier caractére des croisades, c’est leur universalité; TEuro^ 
pe entiére y  a concourii; elles ont été le premier événement europóen. 
A van t les croisades, on n’avait jam ais vu TEurope s’ómouvoir d’un 
méme sentiment, agir dans une méme cause; il n y  avait pas d’Éurope. 
L es croisades ont révélé l’Europe chrétienne. L es Erancais faisaientle 
íond de la premiare armée de croisés; mais il y  avait aussi des Alle- 
mands, des Italiens, des Espagnols, des A nglais. Suivez la seconde, la 
troisiéme croisade; tous les peuples chrétiens s’y  engagent. líie n  de 
pareilne s’était encore vu.

Ce ii’est pas tout; de méme que les croisades sont un événement 
européen, de méme dans chaqué pays elles sont un événement national: 
dans chaqué pays, toutes les classes de la société s’animent de la mé
me impression, obéissent á la méme idée, s’abandonnent au prétexte le
plus futile....  E ois, seigneurs, prétres, bourgeois, peuple des cam-
pagnes, tous prennent aux croisades le méme intérét, la  méme part. 
L ’unité morale des nations éclate, fait aussi nouveau que l ’uñité euro- 
péenne.

Quand de pareils événements se rencontrent dans la jeunesse des 
peuples, dans ces temps oii ils agissent spontanément, librement, sans 
préméditation, sans intention politique, sa.ns combinaison de gouverne- 
ment, on y  recconnait ce que Fhistoire appelle des événements héroi- 
ques, l ’áge héroique des nations. L es croisades sont en effet l ’événe- 
ment héroique de TEurope moderne, mouvement individuel et général 

■ é, la  fois, national et pourtant non dirigé.
Que tel soit vraiment leur caractére primitif, tous les documents 

le disent, tous les faits le prouvent. Quels sont les premiers croisés. qui 
se mettent en mouvement? des bandes populaires; elles partent sous la 
conduite de Fierre l ’Ermite, sans préparatifs, sans guides, sans chefs, 
suivies plutót que conduites par quelques chevaliers obscurs; elles tra- 

; versent rAllem agne, Tempire grec, et vont se disperser ou périr dans 
T A sie Mineare.

L a  classe supérieure, la noblesse féodale s’ébranle á son toar pour 
la  croisade. Sous le commandement de Grodefroi de Bouillon, les seig
neurs et leurs hommes partent pleins d’ardeur. Lorsqu’ils ont traverso 
lA s ie  Mineare, il prend aux cheís des croisés un accés de tiédeur et de 
fatigue; ils ne se soucient pas de continuer leur route; ils voudraient 
s ’occuper d’eux-mémes, íaire des conquétes, s’y  établir. L e  peuple de
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1’armée se souleve; il veut aller á Jérusalem, la délivrance de Jérusa" 
lem est le but de la croisade; ce n’est pas ponr gagner des principautés 
á Raimond de Toulouse,' ni á Boémond, ni á ancun autre que les croi- 
sés sont venus. L ’impulsion populaire, nationale, européenne, l’emporte 
sur toutes les intentions individuelles; les cbefs n’ont point sur les 
masses assez d’ascendant pour les souinetfcre a leurs intéréts. Les 
souverains, qui étaient restes étrangers á la premiére croisade, sont 
enfin emportés dans le mouvement comme les peuples. Les grandes 
eroisades du douziéme siécle sont commandées par des rois.

Je passe tout-á-coup á la fin du treiziéme siécle. On parle encore en 
Europe des croisades, on les précbe méme avec ardeur. Les papes exci
tent les souverains et les peuples; on tient des concilespour recomman- 
der la Terre Sainte; mais personne n’y  va plus, personne ne s’en soucie 
plus. II s’est passé dans l’esprit européen, dans la société européenne, 
quelque chose qui a mis fin aux croisades. II y a bien encore quelques 
axpéditions particuliéres; on voit bien quelques seigneurs, ^quelques 
bandes partir encore pour Jérusalem; mais le mouvement général est 
évidemment arrété. Cependant il semble que ni la nécessité ni la faci
lité de le continuer n’ont disparu. Les Musulmans triomphent de plus 
en plus en Asie. Le royanme cbrétien fondé á Jérusalem est tombe en
tre leurs mains. II faut le réconquérir; on a poury réussir bien plus de 
moyens qu’on n’en avait au moment ou les croisades ont commence; un 
grand nombre de cbrétiens sont etablis et encore puissants dans 1 Asie 
Mineure, la Syrie, la Palestino. On connait mieux les moyens de voya- 
ge et d’action. Cependant rien ne peut ranimer les croisades. Iĵ  est 
■ clair que les deux grandes forces de la sociéte, les souverains d une
part, los peuples de l ’autre, n’en veulent plus. , . p • -

On a beaucoup dit que c’était lassitude, que l’Europe etait latiguee 
de se ruer ainsi sur 1’Asie. II faut s’entendre sur ce mot lassitude dont 
■ on se sert souvent en pareiile occasion; il est etrangement inexact. II 
n’est pas vrai que les générations liumaines soient lasses d̂e ce qu elles 
n’ont pas fait, lasses des íatigues de leurs peres. L a lassitude est per- 
sOnnelle, elle ne se transmet pas comme un liéritage. Les bommes du 
treiziéme siécle n’étaient point fatigues des croisades du douziéme; une 
nutre cause agissait sur eux. Un grand cbangement s était (^ere dans 
les idées, dans les sentiments, dans les situations sociales. On n avait 
plus les mémes besoins, les mémes désirs, On ne croyait plus, oii 
voulait plus les mémes cboses. C ’est par de telies metamorphoses 
tiques ou morales, et non par la fatigue que s’explique la conduite dit- 
férente des générations successives. L a prétendue lassitude qu on leur
nttribue est une métapbore sans vérité. - . i • i. i

Deux grandes causes, Tune morale, l’autre sociale, avaient lance
l ’Europe dans les croisades. . . ,

L a cause morale, vous le savez, c’était l ’impulsion des sentiments
et des croyances religieuses. Depuis la fin du septieme siécle, le cbiistia-
nisme luttait contre le mabométisme; il l’avait vaincu en Eurojm apres
en avoir été dangereusement menacé; il était parvenú á le confiner en
Espagne. La encore, il travaillait constamment á 1 expulser. On a pre-
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sente^les croisades córame une espece d’accident, comme un événemení 
mprevu, inoui, ne, des recits que faisaient les pelerins au retour de 
Jerusalem, et des predications de Pierre rErmite. II n’en est rien. Les  
croisades ont efce la continuation, le zenith de la graude lutte engagée 
depuis quatre siecles entre le christianisme et le mahométisme. L e  
théátre de cette lutte avait étéjusque-lá en Europe: il fut transporté 
en Asie. Si je  mettais quelque prix á ces comparaisons, á ces parallé- 
lismes dans lesquels on se plait quelquefois á faire entrer, de gré ou 
de mrce, les faits historiques, je  pourrais vous montrer le christianis
me fournissant exactement en Asie la merne carriere, subissant la merne 
des^nee que le mahométisme en Europe, L e mahométisme s’est établi 
en Espigué, il y  a conquis et fondé un royanme et des principautés. 
Les chretiens ont fait cela en Asie. lis  s’y  sont trouvós, á l’égard des 
mahometans, dans la méme situation que ceux-ci en Espagne a l’égard 
des chretiens. Le royanme de Jérusalem et le royanme de Grenade se 
correspondent. Peu importent, du reste, ces similitudes. L e grand fait  ̂
c est la lutte des deux systémes religieux et sociaux. Les croisades en 
ont ete la principale crise. C ’estlá leur caractére historique, le lien qui 
les rattache á l ’ensemble des faits.

Une autre cause, 1 état social de l ’Europe au onziéme siécle, ne 
contribua pas moins á les faire éclater. J ’ai pris soinde bien expliquen 
poiirquoi, du cinquiéme au onziéme siécle, rien de général n’avait pu 
s etablir en Europe; j a i  cherché á montrer comment tout était devenu 
local, comment les Ltats, les existences, les esprits s’étaient renfermés- 
dans un horizon fort étroit, Ainsi le régime féodal avait prévalu. Au  

■ temps, un horizon si borné ne suffit plus, la pensée et
1  actmte humaine aspirerentá dópasser la sphére ou elles étaientren- 
lermees. L a vie errante avait cessé, mais non le goút de son mouve- 
ment, de ses aventures. Les peuples se précipitérent dans les croisades 
comme dans une nouvelle existence plus large, plus varíée, qui tantót
rappelait 1 ancienne liberté de la barbarie, tantót ouvrait les perspecti-' 
ves d’un vaste avenir.

Telles furent, je erois, au douzieme siécle les deux causes détermi- 
nantes des croisades. A  la fin du treiziéme siécle, ni Tune ni Tautre de
ces causes n existait plus. L ’homme et la société étaient tellement chan- ■

1  impulsión morale, ni le besoin social qui avaient précipi- 
te 1 Europe sur l ’Asie, ne se faisaient plus sentir. Je ne sais si beau- 
coup d entre vous ont lu les historiens originaux des croisades, et s ’il 
vous est quelquefois venu á l’esprit de comparer les chroniqueurs con- 
tempor^ins des premiéres croisades, avec ceux de la fin du douziéme et 
du treizieme siécle; par exempíe, Albert d’Aix, Eobert le Moine efi 
Káymopd d Agiles, qui assistaient á la premiére croisade, avec Guil- 
laume de Tyr et Jacques de Vitry, Quand on rapproche ces deux clas
ses d écnvains, il est impossible de n’étre pas frappé de la distance qui 
les separe. Les premiers sont des chroniqueurs animés, d une imagina- 
tmn emue, et qui racontent les événements de la croisade avec passion. 
Mais ce sont des esprits prodigieusement étroits, sans aucune idée hors 
de la petite sphére dans laquelle ils ont vécu, étrangers á toute.Science,
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remplis de préjugés, incapables de porter u n  jugem ent quelconque sur 
ce qui se passe autour d’eux et sur les événemeuts qu’ils racontent. 
Ouvrez au, contraire Thistoire des croisades de Guillaume de Tyr; vous 
serez étonnés de trouver presque un historien des temps modernes, un 
esprit développé, étendu, libre, une rare intelligence poHtique des évé- 
nements, des vues d’ensemble, un jugément porté sur les causes et sur 
les effets. Jacques de V itry  offre Pexemple d^un autre genre de déve~ 
loppement; c’est un savant qui ne s ’enquiert pas seulement de ce qui 
se rapporte aux croisades, mais s’occupe.de l ’état des moeurs, de géo- 
graphie, d’ethnographie, d’histoire naturelle, qui observe et décrit le  
monde. E n  un mot, il y  a entre les chroniqueurs des premieres croisa
des et les historiens des derniéres, un intervalle immense et qui revele 
dans rétat des esprits une révolution véritable.

THIERS.

Adolphe Thiers, né le 16 avril .n o i  á Marseille, mort á Saint-Germain-en-Laye le 3 Septembre 1877.
H istotre du C o u su ia t et de fi’̂ ^mpire*

Passage du Saint-Bernard par Varmée frangaise (Mai 1800).

Lannes passa le premier, á la tete de l’avant-garde, dans la nuit dn 
14 au 15 mai (24-25 floréal). II commandait six régiments de troupes 
d’élite parfaitement armés, et qui, sous ce chef bouillant, quelquefois 
insubordonné, mais toujours si habile et si vaillant, allaient tenter 
gaiement cette marche aventureuse. On se mit en route entre minuit 
et deux heures du matin, pour devancer l’instant ou la chaleur du soleil, 
faisant fondre les neiges, précipite les montagnes de glace sur la tete 
des voyageurs téméraires qui s’engagent dans ces gorges affreuses. II 
íallait huit heures pour parvenir au sommet du col, á l’hospice mémé 
du Saint-Bernard, et deux heures seulement pour redescendre a Saint- 
Bemy. Gn avait done le temps de passer avant le moment du grand 
danger. Les soldats surmontérent avec ardeur les difñcultés de cette 
rente. lis  étaient fort chargés, car on les avait obligés á prendre du 
biscuit pour plusieurs jours, et avec du biscuit une grande quantité de 
cartouches. lis  gravissaient ces sentiers escarpés, chantant au milieu 
des précipices, révant la conquéte de cette Italie ou ils avaient goúté 
tant de fois les jouissances de la victoire, et ayant le noble pressenti- 
ment de la gloire immortelle quils allaient acquérir. Pour les fantassins, 
la peine était moins grande que pour les cavaliers. Geux-ci faisaient la 
route á pied, conduisant leur monture par la bride. O’était sans danger 
á la montée, mais á la descente, le sentier fort étroit les oblígeant, ^

>k  .
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marclier devant le cheval, iis étaient exposés, si l ’animal faisait un 
faiix pas, á étre entraínés avec lui dans les précipices. II arriva en effet 
quelques accidents de ce genre, mais en petifc nombre, et il périt quel- 
ques clievaux, mais presque point de cavaliers. Vers le matin, on par- 
vint a rhospice, et la une surprise ménagée par le Premier Consul 
ranima les forces et la bonne humeur de ces braves troupes. L es reli- 
gieux, niunis d ’avance des provisions nécessaires, avaient preparé des 
tables, et servirent á chaqué soldat une ration de pain, de vin et de 
fromage. Aprés un moment de repos, on se remit en route, et on des
cendit á Saint-Pem y sans événement fácheux. Lannes s’établit immó- 
diatement sur le revers de la montagne, et fit toutes les dispositions 
nécessaires pour recevoir les autres divisions, et particuliérement le 
matériel.

Chaqué jour il devait passer Tune des divisions de Tarmée. L ’opé- 
ration devait dono durer plusieurs jours, surtout á cause du matériel, 
qu’il fallait faire passer avec les divisions. On se mit á l ’ceuvre pendant 
que les troupes se succédaient. On fit d’abord voyager les vivres et les 
munitions. Pour cette partie du matériel, qu’on pouvait divisor, placer 
sur le dos des mulets, dans de petites caisses, la  difficulté ne fnt pas 
aussi grande que pour le reste. E lle ne consista que dans Tinsuffisance 
des moyens de transport, car  ̂m algrél’argent prodigué ápleines mains, 
on n’avait pas autant de mulets qu’il en aurait fallu pour Ténorme 
poids qu’on avait á transporter de Tautre cote du Saint-Bernard. Ce- 
pendant, les vivres et les munitions ayant passé á la suite des divisions 
de l ’armée et avec le secours des soldats, on s ’occupa enfin de Tartille- 
xie. L es affúts et les caissons avaient été démontés, comme nous l ’avons 
dit, et placés sur des mulets. Pestaient les piéces de canon elles-mémes, 
dont on ne pouvait pas réduire le poids par la división du fardeau. 
Pour les piéces de douze surtout, et pour les obusiers, la difficalté fut 
plus grande qu’on ne Pavait d’abord imaginé. L es traineaux á roulettes 
construits dans les arsenaux ne purent servir. On imagina un moyen 
qui fut essayé sur-le-champ, et qui réussit; ce fut de partager par le 
milieu des troncs de sapins, de les creuser, d^envelopper avec deux de 
ces demi-troncs une piéce d’artillerie, et de la traíner ainsi enveloppée 
le long des ravins. Grráce á ces précautions, aucun choc ne pouvait 
i ’endommager. Des mulets furent attelés á ce singulier fardeau, et ser
virent á élever quelques piéces jusqu’au sommet du col. Mais la descente 
était plus difficile: on ne pouvait l ’opérer qu’a forcé de bras, et en cou- 
rant des dangers infinis, parce qii’il fallait reteñirla piéce, et l'empécher 
en la  retenant de rouler dans les précipices. Malheureusement les mu
lets commencaient á manquer. Les muletiers surtout, dont il fallait un 
grand nombre, étaient épuisés. On songea dés lors á recourir á d’autres 
moyens. On offrit aux paysans des environs jusqu’á mille francs par 
piéce de canon qu’ils consentiraient á traíner de Saint-Pierre a Saint- 
líem y. II fallait cent hommes pour en traíner une seule, un jour pour 
la  monter, un jour pour la descendre. Quelques centaines de paysans 
se présentérent, et transportérent en effet quelques piéces de canon, 
CQnduits par les artilleurs qui les dirigeaient. Mais l ’appát méme du
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gain ne put les décider á renouveler cet effort. Iis  dispararent tpus, et, 
malgre les ofñciers envoyeS á leur recherche, et prodiguant Targent 
pour les ramener, il  fallut y  renoncer, et demander anx soldats des di- 
visions de trainer eux-memes leur artillerie. On pouvait tout obtenir 
d.e ces soldats dévoués. Pour les encourager, on leur promit Targent 
que les paysans épuisés ne voulaient plus gagner; mais iis refuserent, 
disant que c’était un devoir d’honneur pour une troupe de sauver ses 
canons, et üs se sai^irent des piéces abandonnées. B es troupes de cent 
hommes, sorties successivement des rangs, les trainaient cbacune á son 
tour. L a  musique jouait des airs animes dans les passages difficiles, et 
les encourageait k  surmonter ces obstacles d’une nature si nouvelle. 
A rrivé  au faite des monts, on trouvait les rafraícbissements prepares 
par les religieux du Saint-Bernard, on prenait quelque repos, pour re- 
commencér á la descente de plus grands et de plus périlleux efforts. 
On vit ainsi les divisions Chambarlhac et Monnier traíner eiles-mémes 
leur artillerie, et, Theure avancée ne permettant pas de descendre dans 
la  méme journóe, elles aimérent mieux bivouaquér dans la neige que 
de se sóparer de leurs,canons. Heureusement le ciel était serein, et Ton 
n’eut pas á braver, outre les difficultés des lieux, les rigueurs du temps.

Pendant les journées des 16, 17, 18, 19, 20 mai, les divisions con- 
tinuérent a passer avec les vivres, les munitions et l'artillerie. Napoleón 
se mit done en marche pour traverser le col le 20 avant le jour. L ’aide 
de camp Duroc et son secrétaire de Bourrienne Faccompagnaient. Les 
arts Tont dépeint francbissant les neiges des Alpes sur un cbeval fou- 
gueux; voici la simple vérité. II gravit le Saint-Bernard monté sur un 
mulet, revéfcu de cette enveloppe grise qu’il a toujours portée, conduit- 
par un guide du pays, montrant dans les passages difficiles la distrác- 
tion d’un esprit oceupé ailleurs, entretenant les officiers répandus sur 
la route  ̂et puis, par intervalles, interrogeant le conducteur qui Taccom- 
pagnait, se íaisant conter sa vie, ses plaisirs, ses peines, comme un 
voyageur oisif qui n’a rien de mieux á faire. Ce conducteur, qui était 
tout jeune, lui exposa naivementles particularités de son obscure exis- 
tence, et .surtout le cbagrin qu’il éprouvait de ne pouvoir, íaute d’un 
peu d’aisance, épouser Tune des filies de cette vailée. Le Premier Con
sul, tantot Técoutant, tantót questionnantles passants dont la montagne 
était remplie, parvint á Tbospice, ou les bons religieux le reprent avec 
empressement, A  peine descendu de sa monture, il écrivit un billet 
qu’il confia a son guide, en lui recommandant de le remettre exacte- 
ment á l’administrateur de Farmée, resté de Fautre coté du Saint-Ber
nard. Le soir, le jeune bomme, retourné á Saint-Pierre, apprit avec 
surprise quel puissant voyageur il avait conduit le matin, et sut que le 
général Bonaparte lui faisait donner un cbamp, une maison, les mo- 
yens de se marier enfin, et de réaliser tous les reves de sa modeste 
ambition.
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OOUSIN.

Victor Cousin né á Paris le 28 novembre 1792, mort á Cannes le 13 janvier 1867,
P o r tr a it dii Cirand Conde*

r

9

Depuis quelque temps, il esfc presque recu de parier de Gondé 
comme d’im jeune lieros qui doit tous ses succes á Tascendaiit d’ua 
irresistible courage. Prenons garde de faire un paladín du.moyen 
áge ou un brillant grenadier, comme tel ou tel mareclial de 1’Empire, 
d’im capitaine de la famille d’Alexandre, de César, et de’ Gustave- 
Adolplie. Condé avait recu comme eux le génie de la guerre, et, ainsi 
qu’Alexandre, il excellait surtout dans Texécution et payait avec ardeur 
de sa personne: mais il semble que Féclat de sa bravoure ait mis un 
voile sur la grandeur et l ’originalité de ses conceptions, comme son 
extreme jeunesse á Pocroy a fait oublier que, depuis des annees, il 
etudiait la guerre avec passion et avait deja fait trois campagnes sous 
les maitres les plus renommés. Si c’était ici le lieu, et si nouá osions 
braver le ridicule de nous ériger en militaire, nous aimerions á com
parer les campagnes de Condé en Plandre et sur le E-hin avec celles 
du general Bonaparte en Italie. Elles ont d’admirables rapports; la 
jeunesse des deux généraux, celle de leurs principaux lieutenants, la  
grandeur politique des résultats, la nouveauté des manoeuvres, le merne 
coup d’ceil strategique, la merne audace, la merne opiniátreté. G’est 
dégrader Tart de la guerre que de mesurer les succés militaires sur la 
quantité des combattants, car á ce compte Tamerlan et Gengis-Khan 
seraient les deux plus grands capitaines du monde. L e general de 
l’armée dTtalie n a  guére eu, ainsi que Condé, plus de vingt á vingt- 
cinq mille hommes en ligne dans ses plus grandes batailles. Disons, á 
rbonneur de Condé, qu’il a toujours eu devant lui les meilleures troupes 
et les meilleurs généraux de son temps, et qu’il n’a presque jamais 
cboisi ni ses lieutenants ni son armée. Une fois il n’eut dans sa main 
que des troupes et des officiers de diíférentes nations, dontles jalousies 
et méme les défections trabirent son plus grand dessein. Une autre 
fois il commandait á des soldats fatigues et découragés dont toute la 
forcé était dans sa seule personne. II possédait toutes les parties de 
l’homme de guerre. 1 1  ne savait pas seulement enlever la victoire par 
la bardiesse de ses manoeuvres, il savait aussi la préparer, et, comme 
l’a dit Bossuet d’un tout autre personnage, ne rien laisser á la fortune 
de ce qu’il pouvait lui, éter par conseil et par prévoyance. II a excellé 
dans Tart des campements et des siéges comme dans celui des com- 
bats: il a devaneé et peut-étre formé Vauban. Tour á tour il avait cette 
audace qui confondit Mercy á Eribourg et á.Nortlingen et Guillaume 
á Senef, avec la forte prudence qui lui íjt lever, en 1647, le siége de
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Xiérida, et qui,.en 1675, apres la mort de Turenne, lassa Montecuculli. 
i l  joignait aux plus heureux instincts des études profondes, et il tenait 
école de guerre. En Catalogue, il marcliait un César á la main et 1’ex- 
pliquait á ses lieutenants. Il a laissé á la Erance plusieurs grands 
généraux formés á ses lecons, dressés de sés mains, et qui, loin de luí 
et aprés lui, ont gagné des batailles, á commencer par Turenne, qui 
servit'sous ses ordres pendant deux campagnes, et á finir par ce Lu- 
xemburg, qui aurait besoin d’étre jugé de nouveau et qui peut-étre ne 
serait pas trouvé trop inférieur.á Turenne lui-méme. N ’oubliez pas ce 
d.ernier trait si frappant: Condé estle  seul capitaine moderne qui n’a 
jamáis essuyé de défaite et qui a toujours été victorieux quand il a 
commandé en chef. Turenne a été battu deux fois en bataille, rangée, 
á Retbel et á Mariendal; Erédéric a débnté par des revers; Napoléon 
a terminé son éblouissante carriére par deux efíroyables déroutes, 
Leipsig et Waterloo; Condé seul n’a cónnu que la victoire. II a eu 
affaire aux trois plus illustres généraux de l’Europe, Mercy, Guiilaurae 
et Montecuculli: aucun des trois n’a pu lui arrancber l ’ombre méme 
d’un avantage. Joignez á tout cela cette magnanimité de Thomme bien 
né et bien élevé qui, au lieu de s’attribuer á lui seul Ibonneur du 
succés, le répand sur tous ceux qui ont bien’servi, et se complait á cé- 
lébrer Gassion et Sirot aprés Rocroy, Turenne aprés Eribourg et Nort- 
lingen et Chátillon aprés Lens, et Luxembourg aprés Senef.

JOUFFROY,Théodore Jouffroy, né le 7 juillet 1796 aax Pontets (Doubs), mort á Paris le P'*’ mars 1842.
ÜSilélaitges pliilosopU iques.

Vous qui savez l’liistoire, voyez un peu comment rimmanité a 
marché.

p an s les grandes plaines de l ’Asie, vous voyez arriver des races 
qui descendent des montagnes centrales de ce vaste continent, des 
races qui ont peut-étre des ancétres, mais qui n’ont pas d’histoire. Elles 
s’.en viennent sauvages, presque núes, a peine armées; elles s’en vien- 
nent sans dire d’oü elles sortent, ni á qui elles appartiennent; elles 
arrivent'lá un jour, elles s’emparent de ces plaines. D ’un autre cote, et 
d.es déserts de l’Arabie, arrivent d’autres races, qui n’ont pas le méme 
cráne, les mémes idées, mais qui sont dans la méme ignorance de leur 
origine et de leurs ancétres. En se rencontrant, elles se trouvent hos
tiles les unes aux autres: de longues luttes^s’engagent, qui fondent de 
grands empires aussitot renversés quAtablis; une race surnage eníin, 
qui demeure en possession de ces terres et y  domine seule, tenant les 
autres sous ses pieds. Cet empire, á peine créé, entre en contact avec 
l ’Europe. L á aussi des hommes sans histoire, qui ont encore d’autres
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cránes, d’autres idees,, une autre maniere de vivre. E t ces deux races. 
Tune asiatique et l ’autre grecque, se disputent la prépondérance: les. 
Grecs Temportent, et TAsie est' soumise. Mais bientót un nouveau peu  ̂
pie, habitant rOccident, s’eléve, grandit rapidement, et dans les cadres 
inmenses de son empire engloutit la race grecque et ses conquétes. Cet 
autre peuple est lui-méme entouré de races inconnues á elles-mémes et- 
aux autres, qui vivent, depuis des époques ignorées, dans l ’occident et 
le nord de TEurope. Ces hommes, qui ne ressembleíit ni aux Eomains, 
ni aux Grecs, ni aux Orientaux, qui ont d’autres croyances, d ’autres 
idees, d’autres langues, ont aussi leur vocation qui les agite au sein de 
leurs foréts,, et qui les appelle á leur tour sur la scéne du monde. l i s  
j  paraissent quandl’heure est venue, et Eom e s’écroule sous leur souffle. 
E t  puis, plus tard, on penétre dans des pays ignores, on. découvre le  
nord de l ’Asie, le midi de TAfrique, TAmérique, les innombrables íles 
semées comme de la poussiére sur la surface de l ’océan, et partout de 
nouveaux peuples, des peuples de toutes les couleurs, blancs, noirs; 
rouges, cuivrés, á cránes de toutes les formes, á civilisation.de tous les 
degrés, á idees de toutes les espéces: et de ces peuples, aucun ne sáit 
d ’oíi il vient, ce qu’il fait sur la terre, oü il va; aucun ne sait par quel 
lien il se rattache á la commune humanité!

Quand on réfléchit á cette histoire de l ’espéce humaine, á cette 
nuit profonde qui couvre en tous lieux son berceau, á ces races qui se, 
trouvent partout en méme temps et partout dans la méme ignorance dé 
leur origine, aux diversités de toute espéce qui les separent encore 
plus que les distances, les montagnes et les mers, á Tétonnement dont 
elles sont saisies quand elles se rencontrent, á la  constante hostilité 
qui se déclare entre elles dés qu’elles sé connaissent; quand on songe 
á cette obscure prédestination qui les appelle tour á tour sur la scéne 
du monde, qui les y  fait briller un moment, et qui les replonge bien̂ - 
tót dans Tobscurité, un sentiment d’effroi s’empare de Táme, et l ’indi- 
vidu se sent accablé de la  mystérieuse fatalité qui semble peser sur 
Tespéce. Qu’est-ce done que cette humanité dont nous faisons partie? 
d’oü vient-elle? oíi va-t-elle? E n  est-il d’elle comme des herbes des 
champs et des arbres des foréts? comme eux, est-elle sortie de terre, 
en tous lieux, au jour marqué par les lois générales de Túnivers, pour y  
rentrer un autre jour avec eux? ou bien, comme l ’a revé son orgueil, 
la création n’est-elle qu’un théatre sur lequel elle vient jouer un acte de 
ses destinées immortelles? Encoré, si la lumiére qui ne luit pas sur 
son berceau éclairait son développement? Mais qui sait ou elle va, 
comment elle va? L a  civilisation orientale est tombée sous la civilisa- 
tion grecque; la civilisation'grecque est tombée sous la civilisation ro- 
maine; une nouvelle civilisation, sortie des foréts de la  Germanie,, a 
détruit la civilisation romaine: que deviendra-cette nouvelle civili
sation? Conquerra-t-elle le monde, ou bien est-il dans la  destinée de 
toute civilisation de s’accroitre et de tomber? E n  un mot, Thumanite 
ne íait-elle que tourner eternellement dans le méme cerle,, ou bien 
avance-t-elle? ou bien encore, comme quelques-uns le prétendent, re- 
cule-t*elle?
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THIERRY.

Augustin Thierry, ne le 10 mai 1795 á Blois, est mort á Paris ]e ,22 mai 1856
^ u v  le  carácter e des Francs*

Les écrivains modernes s’accordent a donner au nom d e s  ' F r a n k s  
la  signification d ^ J to m m e s  lih 7 ^ e s ; mais aucun témoignage ancien, aucune 
preuve tirée des racines de Tidiome germanique ne les y  autorisent. 
Cette opinion, née du defaut de critique, et propagée ¿ar la vanité 
nationale, tombe des qu’on examine historiquement les differentes sig- 
niíications du nom dont le nótre est derivé, et qui, dans notre langue 
actuelle, exprime tant de qualités diverses. O’est depuis la conquéte 
de la Gaule, et par suite de la haute position sociale acquise dans ce 
pays par les bommes de race franke, que leur vieille dénomination prit 
un sens correspondant á toutes les qualités que possédait ou préten- 
dait posséder la noblesse du moyen áge, comme la  liberté, la rósolu- 
tion, la loyauté, la véracité, etc, A u  treiziéme siécle, le mot/rancexpri^ 
mait tout enseinble la ricbesse, le pouvoir et l ’importance politique
en l ’opposait á c h é t i f j  c’est-á-dire pauvre et de basse condition. Maia 
cette idée de supériorité, non plus que celle ddndépendance, transpor
tée de la lan gu e' francaise dans les autres langues de l ’Europe, n ’a 
rien de commun avec la signiíication primitive du mot tudesque.

Soit qu’on récrivit avec ou sans V n  euphonique, f r a k .  ou f r a n k ^  
comme le \ d X \ n  f e r o x ,  voulait dire f l e r ^  i n t r é p i d e ,  f é r o c e  (1). L ’on sait 
que la íérocité n ’était point regardée comme une tache dans le carac- 
tére des guerriers germains; et cette remarque peut s’appliquer aux 
Eranks d’une maniere spéciale; car il paraít que, des la  formation de 
leur ligue, affiliés au cuite d’Odin, ils partageaient la  frénésie belli- 
queuse des sectateurs de cette i'eligion. Dans son principe, leur coníé- 
dération dérivait, non de raffranchissement d ’un grand nombre de tr i
bus, mais de la prépondérance, et probablement de la  tyrannie de 
quelques-unes. II n’y  avait done pas lien pour la communauté de se 
proclamer indépendante; mais elle pouvait annoncer, et c’est ce qu’a 
mon avis elle se proposa en adoptant un nom collectif, qu’elle était 
uno société de braves résolus á se montrer devant Tennemi sans peur 
et sans miséricorde.

Les guerres des Eranks centre les E-omains, depuis le milieu du 
troisiéme siécle, ne furent point des guerres défensives. Dans ses entre- 
prises militaires, la confédératicn avait un double but, celui de gagner

(1) On trouve dans de tres anciens glossaires: Franci a ferita dicti. Fi^ech., en allemand moderne, s i g n i f i e téméraire;' vrangj en hollandais, Yeut dire ápre, 
o-tide. (Augustin Thierry.)
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du terrain aux depens de Tempire, et celui de s^enricliir par le pillage 
des provinces limitroplies. Sa premiere conquete fut celle de la grande 
ile  du E-hiip. qu’on nommait File des Bataves. II est évident qu’elle nour- 
rissait le .projet de s’emparer de la rive gauche du ñleuve^ et de con
querir le nord de la  Gaule. Animes par de petits succés et par les re- 
lations de leurs espions ou de leurs coureurs, á la poursuite de ce 
dessein gigantesque, les Branks suppléaient á la íaiblesse de leurs 
moyens d’attaque par une activité infatigable. Chaqué année ils lan- 
caient de l ’autre cóté du B hin  des bandes de jeunes fanatiques dont 
rim agination s ’était enfiammée au récit des exploits d’Odin et des plai- 
sirs qui attendaient les braves dans les salles du palais des morts. Peu 
de ces enfants perdus repassaient le fleuve. Souvent leúrs incursions, 
qu’elles fussent avouées ou désavouées par les chefs de leurs tribus, 
étaient cruellement punieá, et les légions ro]|aaines venaient mettre á 
íeu  et á sang la  rive gérmanique du P hiu; mais, dés que le fleuve 
était gelé, les passages et ragressionrecommencaient. S ’ü  arrivait que 
les postes militaires fussent dégarnis par les mouvements de troupes 
qui avaient lien d’une frontiére de l ’empire á l ’autre, toute la confédé- 
ration, chefs, hommes faits et jeunes gens, se levait en armes poní* 
faire une trouée et détruire les forteresses qui protégeaient la  rive ro- 
maine. C ’est á Taide de paréilles tentativos,, bien des fois réitérées, que 
s ’accomplit enfin, dans la derniére moitié du cinquiéme siécle, la con
quete du nord de la Gaule par une portion de la  ligue des Franks.

O’est au nom de Chlodio que se rattachérenf, dans les temps pos- 
térieurs, tous les souvenirs de la  conquéte. On lu i attribuait á la fois 
rhonneur d’étre entré le premier sur le territoire des Garúes et celui 
d ’avoir porté jusqu’au bord de la Som m e' la'dom ination des Pranks. 
A in si Ton personnifiait en quelque sorte les victoires obtenues par une 
succession de chefs dont les noms denieuraient dans l ’oubli, et Ton con- 
centrait sur quelques années des progrés qui avaient du étre íort lents, 
ét mélés de beaucoup de traversos. V oici de quelle maniere ces événe- 
ments sont présentés par un historien tres postérieur, il est vrai, plein 
de fables, mais qui parait étre Técho fidéle d ’anciennes traditions po- 
pulaires.

«Les éclaireurs revinrent et rapportéreñt que la Gaule était la 
plus noble des régions, remplie de toute espéce de biens, plantee de 
foréts d’arbres fruitiers; que c’était une terre fertile, propre a tout ce 
qui peut subvenir aux besoins des hommes, Anim és par un tel récit, 
les Franks prenneiit les armes et s ’encouragent, et pour sevenger des 
injures qu’ils avaient eu a souffrir des Bómains, ils aiguisent leurs 
épées et leurs coeurs; ils s’excitent les uns les autres par des dófis et 
des moqueries a ne plus luir devant les Bomains, mais a les extermi
ner. E n  ces jours-la les Bomains habitaient depuis le  fleuve du B h in  
usqu’au fleuve de la  Loire; et depuis le fleuve de la Loire jusque vers 

FEspagne dominaient les Goths; les Burgondes, qUi étaient ariens 
comme eux, habitaient de Fautre cote du Bhóne. L e  roi Chlodio ayant 
done envoyé ses coureurs jusqu’á la ville de Cambra!, lui-méme passa
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bientot apres le E,hin avec une grande armée. Entré dans la forét Char- 
bonniére, il prit la cité de Tournai et de la s’avan^a jusqu’á Cambrai. 
II y  résida quelque temps et donna ordre que tous les Eomains qtii 
a’y  trouvaient fussent mis á mort par l’épée. Gardant cette ville, il 
s’avanca plus loin et s’empara du pays jusqu’á la riviere de Somme (l)...»

Ce qu’il y  a de plus curieux dans cette narration, c’est qu’elle re
trace d’une maniere assez vive le caracteré de barbarie empreiiit dans 
cette guerre, oii les envahisseurs joignaient á Tardeur du pillage la 
liaine nationale et une sorte de baine religieuse. Tout ne se passa pas 
avec une continuité de progrés si réguliére; et le terrain de la seconde 
province belgique íut plus d’une fois pris et repris avant de rester au 
pouvoir des Erancks. Ghlodio lui-méme fut battu par les légions ro- 
maines et obligé de ramener ses troupes en désordre vers le Ehin. L e  
souvenir de ce combat noiis a été conservé par un poete latin, du cin- 
quiéme siécle. Les Eranks étaient arrivés jusqu’á un bourg appelé Hele
na, qu’on croit étré la ville de Leus, lis  avaient place leur camp, fermé 
par des cbariots, sur des collines prés d’une petite riviére, et se gar- 
daient négligemment á la maniére des Barbares, lorsqu’ils furent sur- 
pris pas les Eomains sous les ordres d’Aétius. Au moment de l’attaque 
ils étaient en fétes et en danses pour le mariage d’un de leurs cbefs. 
On entendait au loin le bruit de leurs cbants, et Ton voyait la fumée 
,du leu ou cuisaient les-viandes du banquet. Tout. á coup les légions 
déboucbérent., en files serrées et au pas de course, par une cbaussée 
étroite et un pont de bois qui traversait la riviére. Les Barbares eurent 
á peine le temps de prendre leurs armes et de former leurs ligues. En- 
foncés et obligés á la retraite, ils entassérent péle-méle, sur leurs cba
riots, tous les appréts de leur íéstin, des mets de toute espéce et de 
grandes marmites parées de guirlandes. Mais les voitures, avec ce 
qu’elles contenaient, dit le poete, et l’épousée elle-méme, hlonde comme 
son mari, tombérent entre les mains des vainqueurs.

L a peinture que les écrivains du temps tracent des guerriers franks á 
cette époque, et jusque dans le sixiéme siécle, a quelque cbose de singu- 
liérement sauvage. Ils relevaient et rattacbaient sur le sommet du front 
leurs cbeveux d’un blond roux, qui formaient une espéce d’aigrette et 
retombaient par derriére en queue de cbeval. Leur visage était entié- 
rement rasé, á Texception de deux longues moustacbes qui leur tom- 
baient de cbaque cóté de la boucbe. Ils portaient des babits de toile 
serrés au corps et sur les membres avec un largó ceinturon auquel 
pendáit l’épée. Leur arme favorite était une bacbe á un ou deux tran- 
cbants, dont le fer était épais ét acéré et le manche trés court, lis  com- 
mencaient le combat en lan9 ant de loin cette bache, soit au visage, 
soit contre le bouclier de rennemi, et rarement ils manquaient d’attein- 
dre l ’endroit précis ou ils voulaient frapper.

Cutre la bacbe, qui, de leur nom, s’appelait/rancísgwe; ils avaient

( 1 )  Gesta Francorum^ p e r  l i o r i c o n e m  m o n a c h u m  [Scriptores rerum gallicarum et 
francicarum, t .  I I I ,  p .  4 ) .  .
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une arme de trait qui leur était particuliére, et que, dans leúr langue, 
il nommaient liang, c’est-á-dire hame9 on. C ’était une pique dé mediocre 
longueur et capable de servir également de prés et de loin. L a pointe, 
longue et forte, était armée de plusieurs barbes ou crochets tranchants 
etrecourbés. L e bois était couvert de lames de fer dans presque toute 
sa longueur, de maniere á ne pouvoir étre brisé ni entamé á coup 
d’épée. Lorsque le hang s’était fiché au travers d’un bouclier, les croe» 
dont il était garni, en rendant l’extraction impossible, il restait sus
penda, balayant la terre par son extrémité: alors le Trank qui Tavait 
jeté s’élau9 ait et, posantun pied sur le javelot, appuyait de tout le  
poids de son corps et for9 ait Tadversaire a baisser le bras et á se dé- 
garnir ainsi la tete et la poitrine. Quelquefois le,hang attaché au bout 
d’une corde servait en guise de harpon á amener tout ce qu’il atteignait. 
Pendanf qu’im des Pranks lau9 ait le trait, son compagnon tenait la  
corde, puis tous deux joignaient leurs eíforts, soit pour désarmer leur 

, ennemi, soit pour Tattirer lui-méme par son vetement ou son armure.
Les soldats franks conservaient encore cette physionomie et cette _ 

inaniére de combattreun demi-siécle aprés la conquéte, lorsque le roi 
Théodébert passa les Alpes et alia faire la guerre en Italie. L á garde 
du roi avait seule des chevaux et portait des lances du modéle romain: 
le reste des troupes était á pied, et leur armure paraissait misérable. 
lis  n’avaient ni cuii’ásses, ni bottines garnies de fer; un petit nombre 
portait des casques, les autres combattaient nü-téte. Pour étre moins 

: inconimodés par la chaleur, ils avaient quitté leur justaucorps de toile 
et gárdaient seulement des culottes d’étoffe ou de cuir, qui leur descen- 
daient jusqu’au bas des jambes. Ils n’avaient ni are, ni fronde, ni autres 
armes de trait, si ce n’est le hang et le francisque. C'est dans cet état 
qu’ils se mesúrerent ávec plus de courage que de succés contre les 
troupes de iempereur Justinien.

Quant au caractére moral qui distinguait les Pranks á leur entrée 
en Giaule, c’était, cpmme.je Tai dit plus haut, celui de tous les croyants 

, a la divinité d’Odin et aux joies sensuelles du Walhalla. Ils aimaienfc 
la guerre ávec passion, comme le moyen de devenir riches dans ce 
monde, et, dans fautre, convives des dieux. Les plus jeunes et les 
¡plus violents d’entre eux éprouvaient quelquefois dans le combat des 
accés d’extase frénétique, pendant lesquels ils paraissaient insensibles 

• , a la  douleur et dpués d’une puissance de vie tout á fait extraordinaire. 
Ils restaient debout et combattaient encore, atteints de plusieurs bles- 
sures dónt la moindre eút suffi pour terrasser d’autres hommes. Une 
conquéte exécutée par de pareilles gens dut étre sanglante et accompag- 
née de cruautés gratuitos: malheureusement les détails manquent pour 
en marquer les cireonstances et les progrés.
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DURUY.

Victor Duruy, éléve de l’École normale, professeúr d’histoire, membre de l ’Ins- titut, ministre de Tinstruction publique (1863-1869), est né á París le 11 septem- bre 1811.
Hfort de C ésar.

Le jour des ides (14 mars 44)̂  les conjurés se rendirent de bonne 
heure au Sénat; plusieurs d’entre eux obligés comme préteurs de ren- 
dre la justice, montérent sur leur tribunal en attendant César; il n’arri- 
vait pas: Calpurnie, troublée par un songe affreux, avait voulu qu’il 
consultá.t les victimes, et les devins lui avaient défendu de sortir. II 
se decida á renvoyer la séance á un autre jour; mais en ce moment 
Becimus Brutus entra: il lui fit honte de céder aux vagues terreurs 
d’une femme, et, lui prenant la main, ü l ’entraína. César avait á peine 
passé le senil, qu’un esclave étranger, qui n’avaitpu lui parler k cause 
de la íoule, vint se remettre aux mains de Calpurnie, en la priant de 
le garder jusqu’au retour de César. Artemidore de Cnide, qui énsei- 
gnait á, Rome les lettres grecques, lui remit tout le plan de la conjura- 
tion. «Lisez, lui dit-il, cet écrit, seul et promptement.» II n’en put 
trouver le temps. Les conjurés eurent d’autres sujets d’inquiétude. Un  
liomme dit á Casca: «Vous m’ayez fait mystére de votre secret, mais 
Brutus m’a conté l’affaire.» Casca, fort étonné et inquiet, allaifc tout 
révéler, quand l ’autre ajouta en riant: «Et comment seriez-vous deve- 
nu en si peu de temps asséz riche pour briguer l ’édilité?» Un sénateur, 
Popilius Lenas, ayant sainé Brutus et Cassius d’ un air plus empressé 
qu’il ne faisait ordinairement, leur dit á Poreille: «Je prie les dieux 
qu’ils donnent une issue favorable au dessein que vóus méditez; mais 
je vous conseille de ne pas perdre un moment, car ce n’est plus un se
cret.» II les quitta, leur laissant dans l ’esprit de grañds soupcons. que 
la conjuration ne fut découverte.

Cependant Porcia n’avait pu supporter l'angoisse de l’attente; elle 
s’était évanouie, on la crut morte, et un esclave courut Tannoncer 
Brutus. Maitrisant sa douleqr, il entra au sénat, ou César enfin arri- 
vait. «Aux portes de la curie, ce méme Popilius Lenas, qui savait 
tout, eut avec César un long entretien auquel le dictateur paraissait 
donner la plus grande attention. Les conjurés, ne pouvant entendre 
ses paroles, craignaient une dénonciation; ils se regardaient les uns 
les autres, s’avertissaient, par l ’air de' leur visage, de ne pas attendre 
qu’on vínt les saisir et de prévenir les licteurs par uue inort yolontaire. 
Béjá Cassius et quelques autres mettaient la main sousleur robe pour 
en tirer un poignard, lorsque Erutus reconnut aux gestes de Lenas 
qu’il s’agissait, entre César et luî  d’une priére tres vive. II ne dit rien 
aux conjurés, parce qu’il y  avait au milieu d^eux beaucoup de séna-
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teurs qui n’éfcaient pas du secret; mais, par la gaieté qu’il montra, il 
rassura Cassius, et bientot apres, Lenas, ayant baisé le mam de Cesar,

S0
Quand le Sénat íut entré dans la salle, les conjures environnérent 

le siego de Cesar, sous pretexte de l’attendre pour lui parler de Insi
nué affaire; et Cassius portant, dit-on, ses regards sur la statue, de 
Pompée, l ’invoqüa, comme si elle eút été capable de 1 entendre. Trebo- 
nius arréta Antoine vers la porte et commen9 a une conversation pour 
le reteñir hors de la salle. Quand César entra, tous les senateurs se 
levérent, et, des qu’il fut assis, les conjurés, se pressant autour de luí, 
firent avanoer Tullius Cimber, récemment nommé gouverneur de B i
thynie, qui lui demanda le rappel de son frére. Ils joignirent le p s  
priores aux siennes, prenant la main de César, lui baisant la poitnne 
et la tete. II rejeta d’abord des priores si pressantes; comme lis insis- 
taient, il se leva pour les repousser de forcé. Alors Tullius luí arraoha 
le haut de sa toge, et Casca, qui était derriére lui, le frappa dun pre
mier coiip; la blessure n’était pas profonde. César, saisissant la poignee 
de l ’arme, s’écria en latin: «Scélérat de Casca, que íaisdu?» Casca 
appela son frére á son secpurs en langue grecque. Atteint de plusieurs 
coups á la fois, César porta ses regards autour de lui_ pour chercher 
un déíenseur; quand il vit Brutus lever, lui aussi, le poignard, il quitta 
la main de Casca, qu’il tenait encore, et, se couvrant la tete de sa toge, 
il livra son corps au íer des conjures. Comme ils le frappaient tous a 
la ibis sans précaution, et qu’ils étaient serrés autour de luí, plusieurs 
íurent blessés. Brutas, qui voulut avoir part au meurtre,_ recut un coup 
k la main; tous les autres furent couverts de sang. L e heros tomba aux
pieds de la statue de Pompée.

R é le  p o litiq u e  de
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Ce fut rhomme le plus complet que Eom e ait produit, celui en qui 
se montre le développement le plus barmonieux de toutes les facultés. 
orateur á la  parole virile et écrivain sobre, sans le faux clinquant de 
Téloquence avocassiére, soldat intrepide du jour ou ü  fallut 1 étre, et 
général comparable aux plus grands des qu’il parut aux armées, bou 
esprit, ouvert aux le^ons de la vie, n^oubliait aucun des conseils qu elle 
donne, et sa pensée, toujours calme au milieu des agitations les plus 
vives, n était obscurcie ni par la  colére ni par la passion._ Aussi voyait- 
il  les cboses sous leur vrai jour et allait-il droit au possible, ne 
passant que tout juste de ce qu’il fallait pour que le succés possible 
devint un succés certain, Ses vices ne troublaient pas sa ferme intelli- 
gence, de sorte que l ’on put prendre de l ’empire sur ses sens et qu’on 
n ’en prit pas sur son esprit; jam ais ses plaisirs ne firent tort a ses 
affaires. Ses victoires mémes ne lui causérent pas d’éblouissement. 
Pondateur d’une monarchie militaire, il ne donna point la premiére 
place á l ’armée; i l  resta le maitre de ses soldats comme de lui-méme, 
et seul, avec son génie, dominant, du haut de sa fortune, le monde i
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étendu á ses pieds, il  ne laissa pas monter á, son cervean ces fumées 
enivrantes de l ’orgueil surhumain qni onfc plus d’une fois obscuror Tin-
telligence d’bommes supérieurs. .  ̂ .

II eut ce V i  est le plus-grand des ayantages; les circonstances fa
vorables et la médiocrité de ses adversaires; mais il en trouvaun autre 
enlui-méme: le talent de transformer en instruments útiles á ses pro
jets  lesbommes et les cboses du moment. Gomme, au milieu de brouil- 
lons, il avait seul un dessein arrété, sa volonté puissante et tranquille 
faisait tout converger vers un but unique, et il latteignait. Que signi- 
ñe rétonnante fidélité des Gaulois durant la guerre civile, si ce n est 
cette habileté k  s ’approprier les forces vives, qui est le don supreme 
du commandement? P lus d’une fois il íit violence a la fortune, jeune, 
par des dettes monstrueuses, plus tard, par des témérités militaires; 
mais ses audaces étaienf un calcul et ses témérités de la prudence, 
parce qu’ayant toutes les élégances, au besoin toutes les austéfités et 
une indomptable énergie, il esercait autour de lu i un ascendant qui 
luí permettait de tout,demander á ses amis, á ses soldats. Son armée 
était sa famille, et il en était aimé jusqu’au plus entier dévouement. 
Tin de ses centurions, tombé aux mains des pompéiens en Afrique, re
fuse, quoique menacé de mort, de s’enróler dans les rangs ennemis. 
«Donne-moi dix de mes camarades, dit-il á Scipion, envoie contre nous 
cinq cents des tiens, et tu verras ce que nous en saurons faire.» A ussi 
put-il compter autant de victoires que de batailles, et seulement deux
écbecs (l), bien vite et glorieusement repares.

Sur ses ennemis méme le cbarme operait, car il se seryit contie 
eux d’une arme nouvelle á Home, la  clémence; et elle lu i etait si natu- 
relle, qu’on la retrouve dans ses écrits, ou ne se rencontre pas un mot 
blessant pour ses adversaires. L a  gloire du grand bomme tombe sous 
le poignard de Brutus n’est pas faite seulement de succés militaires et 
de sagesse politique; elle est faite aussi de bonté. E ntre deux regimes 
de terreur, fu n  qui 1’avait précédé, l ’autre qui le suivit, il répudia le^ 
moeiirs sauvages des Pom ains d’alors, en ne voulant ni confisquen ni 
proscrire. Suétone, qui n’a pour lui ni affection ni baine, termine le  
portrait de César par ce mot: «II fut doux et bon, lenissifiius,» • ?
* ’ L ’i'dée de la liberté politique était si étrangére á l ’esprit des Po- 
mains, qu’ils n’en eurent jamais l ’image figurée; parmi les innombra
bles statues qu’ils nous ont laissées, on en cbercberait vainement une 
qui la représentíLt. D e tout ils ont fait un Dieu, excepte de ce qui 
serait devenu cbez nous la plus populaire des divinites, si nous avions 
encore des déesses. L e  débat entre le Senat et Cesar ne portait done 
pas sur cette question; il s’agissait simplement de deciden si soixante 
inillions d’bommes auraient un seul ’maitre ou s ils  en auraient trois 
cents. Brutus tua César parce qu’il voulait rester un de ces trois cents, 
et sauver l ’oligarcbie fut ce qu’il appelait la vertu. Bien longtemps on

(1) Devant Gergovie et á Dyrrachium
.  <



in
. /

i:
l > ' i

II
j•' *

“i  l

:r
i i

j  1> j 'Y  ;

M'

V'

'I.

.1I:

—  198
* 4

Ta cru sur parole. Une étude attentive des transformations de la  so- 
ciété romaine a diminué l ’autorité de la légende sans la faire dispa- 
raltre, de sorte, que César a encore aujourd’hui des ennemis. A u x  yeux 
de rhistoire impartíale, s ’il est le plus grarfd des ambitieux, il fut aussi 
le plus habile instrument d’une nécessité historique. II a fondé Tunité 
de commandement par quoi furent rendus solidaires les intéréts du
chef de FEtat et ceux des populations soustraites á la rapace exploita 
tion de cent familles. II a done créé une monarchie d’un caractére nou-
veau chez les anciens^ qui, au lien d’étre, córame les monarchies orien
tales, une royauté fainéante, jouissant, au railieu des plaisirs, du tra- 
vail des sujets, fut dans son principe, et souvent dans les íaits, une 
royauté protectrice du plus grand nombre, pensant et agissant pour 
ceux qui ne pouvaient ni penser ni agir.

TAINE.
 ̂ •Hippolyte-Ádolpbe Taiae est né le 21 avril 1828 a Vouziers (Ardennes)

l^es en fan ts dans l^ceuvre de D ickens*

Dickens a peint les enfants avec une coraplaisance particuliére; il 
n’a point songé a édifier le public, et il l ’a charmé. Tous les siens ont 
une sensibilité extréme; ils aiment beaucoup et ils ont besoin d’étre 
airaés. II faut, pour comprendre cette coraplaisance du peintre et ce 
chóix de caracteres^ songer á leur type physique. I ls  ont une carnation 
si fraíche, un teint si délicat, une chair si transparente, et des yeux 
bleus si purs, qu’ils resserablent a de belles fleurs, E-ien d’étonnant si 
un romancier les airae, s’il préte á leu r áme la sensibilité et Tinnocence 
qui reluisent dans leurs regards, s’il juge que ces fréles et charraantes 
roses doivent se briser sous les mains grossiéres qui tenteront de les 
assouplir, II faut encore songer aux intérieurs ou ils croissent. Lorsqu’á 
cinq heures le négociant et lem ployé quittent leur burean et leurs 
affaires, ils retournent au plus vite dans le joli cottage ou toute la 
journée leurs enfants ont joué sur la pelouse. Ce coin du fevi ou ils vont 
passer la  soirée est un sanctuaire, et les tendresses de famille sont la  
seule poésie dont ils aient besoin. Un enfant privé de ces affections et 
de ce bien-étre semblera privé de l ’air qu’on respire, et le romancier 
n’aura pas trop d’un volume pour expliquer son malheur. Dickens l ’a 
raconté en dix volumes, et il a íini par écrire l ’histoire de D avid  
Copperfield. D avid est aimé. par sa mere et par une brave servante, 
Peggotty; il jone a\ec elle dans le jardin; il la regarde coudre, il lui 
lit riiistoire naturelle des crocodiles; il a peur des oies qui se proménent 
dans la  cour d’un air formidable: il est parfaitement heureux. Sa mére 
se remarle, et tout change. Le. beau-pére, M. Murdstone, et sa soeur
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Jeánne sont des étres ápres/méthodiques et glacés. L e pauvre petit 
David est á cliaque moment blessé par des paroles dures. II n’ose par
ier ni remuer; il a peur d’embrasser sa mere; il sent peser sur lui, 
43omme un mantean de plomb, le regard froid des deux nouveaux botes. 
II  se replie sur lui-méme, étudie en machine les le9 0 ns qu'on lui impose; 
il ne peut les apprendre, tant il a crainte de ne pas les savoir. II 
■ est fouétté, enfermé au pain et á lean dans une chambre écartée. II 
s ’effraye de la nuit  ̂ il a peur de lui-méme. II se demande si, en effet, 
i l  n’est pas mauvais ou méchant, et il pleure. Cette terreur incessante, 
sans espoir et sans issue, le spectacle de cette sensibilité qu’on íroisse 
■ et de cette intelligence qu on abrutit, les longues anxiétés, les veilles, 
la solitude du pauvre enfant emprisohné, son désir passionné d’embras
ser sa mere ou de pleurer sur le coeur de sa bonne, tout cela íait mal á 
voir. Ces douleurs enfantines sont aussi profondes que des chagrins 
d-’hommes. C ’est Thistoire d’une plante fragüe qui fleurissait dans un 
air chaud, sous un doux sóleil, et qui tout d’un coup, transportée dans 
la  neige, laisse tomber ses feuilles et se flétrit.

X

SANDEAU.
«Jules Sandeau, romancier et auteur dramatique, naquit á Aubusson en 1811.

Ije  D octeur H erbeau

chevalier de la Legión d’honneur.

Je ne saurais dire tout ce que le bout de ruban rouge que le docteur 
Herbeau portait á sa boutonniére valut a ce pauvre bon-homme de 
sarcasmos amers et de brutales railleries. Dieu sait cependant qu il 
l ’avaitgagné d’une maniere bien innocente, et c’est le cas de raconter 
quelles voies détournées prit la Providence pour attacher le signe de 
l ’honneur sur la poitrine d’Aristide: récompense tardive, inespérée, 
tant était épaisse la mousse de modestie sous laquelle il cachait la vio- 
lette de ses méritos!

Ge grand fait s’accomplit durant les premieres ahnées de la restau- 
ration. Un prince de la branche ainée visitait les provinces du centre 
de la France. Comme Limoges le possédait enses murs, Saint-Leonard 
sollicita Fhonneur de le posséder á son tour. L e prince daigna y  con
sentir. Ce fut un beau jour pour Saint-Léonard, le jour ou il lui fut 
donné d’ouvrir ses portes a l’auguste visiteur. Des le matin, la ville 
avait pris ses vétements de féte. L a fa^ade de la mairie etait payoisee 
de drapeaux; les habitants, dans leur enthousiasme, avaient illuminé en 
plein jour. A  midi, une députation, qui se composait des personnages 
les plus éminents de la cité, partit a cheval pour aller á la rencontre
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de l ’altesse. D é temps irarnémorial, Saint-Léonard n’ávait vu, méme 
en carnaval, une si belle cayalcade. L e  docteur Herbeau s’y  faisait 
remarq'uer. par son bon áir. L e  maire de Saint-Léonard étant mort 
d’émotion l ’avant-veille, en apprenant qu’il allait avoir á haranguer n r i  
prince du sang, c’était le docteur Herbeau qu’on avait chargé de ce 
soin, moins en sa qualité de premier adjoint qu’en raison de son élo- 
quence. II tenait dans Tun des arcons de sa selle une petite harangue 
qui devait lui faire quelque bonneur prés du prince et dans le pays. 
Malheureusement, cejour-lá, soit que Coíeííe fút souíírante, soitqu’ellé 
n’eútpas été jugée digne de figurer dans une pareille solennité, Aristide 
montait un cheval qu’il essayait pour la premiére fois. C ’ótait d’ailleurs 
un fort pacifique animal, vrai moiiton bridé, un cbeval de meunier, je  
crois. L e  docteur Herbeau, vérifcable centaure, qui n’eut pas craint de 
monter Bucépbale, etait á l ’aise Íá-dessus comme un prélat en son fau- 
teuil. II portait baut la tete et s ’étalait d’une si fiére gráce, que cbacuii 
en faisait la remarque au passage.X es femmes disaient en se le mon- 
trant:— Voyez, ma cbére, quelle belle mine a le docteur Herbeau! II les 
saluait avec sa cravacbe, mais d’un geste si cbarmant, que toutes en 
étaient ravies.

L es cboses allaient le mieux du monde, et la cavalcade trottinait 
depuis une beure sur la route, lorsqu’un nuage de poussiére qui tour- 
billonnait au loin comme une trombe annonca la venue du prince. 
C ’était le prince en effet. Descendu de voiture á deux lieues de la ville, 
il  arrivait á cbeval, suivi de son état-major. L a  députation de Saint- 
Léonard avait fait balte, au commandement du docteur Herbeau. Tous 
les cceurs battaient dans les poitrines. L e  docteur tenait d’une main sa
barangue, de l ’autre les renes de son coursier. L e  prince s’était arrété 
á quelque distance. Aristide piqua des deux, et, se détacbant dé sés-
compagnons, s ’avanca vers l ’altesse au trot de sa monture. M ais, 6 ca- 
tastropbe imprévue! comme le docteur, aprés s’étre incliné, allait débi- 
ter sa barangue, son diable de cbeval se prit á cabrioler comme une 
cbevre, et le pauvre Aristide, perdant d’un seul coup la tete et les 
étriers, roula comme une boule dans la poussiére. Un murmure moqúeur 
s’éleva dans lá suite du prince; le prince l ’étouffa d’un regard; puis, se 
pencbant avec bonté vers Aristide, qui, dans sa confusión, ne songeáit 

, pas á cbanger d’attitude, il laissa tomber un de ces mots exquis qui 
firent la pópularité d ’Henri IV , un de ces mots cbarmants qui consolent 
de toutes les disgráces, un de ces adorables á-propos qui font la fortune 
des rois.

— Monsieur, relevez-vous, dit-il.
Toucbé j'usqu’aux larmes, Aristide se releva e t ’baisa la main de 

l ’altesse.
Ge fut quelques mois aprés cette mésaventure que le docteur H er

beau fut nommé cbevalier de la Légion d’bonneur; Cette bistoire est 
bien connue dans le pays, et Ton y  dit encore que le docteur Herbeau 
serait mort sans la croix, s’il n ’eút jamais monté un autre cbeval que 
Golette. >
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5>eiscriptioii d’un orage.

Ce mémesoir, le ciel, q n i  avait été serein durant tout le joiir, s &  
chargea aú couchant de nuages épais et immobiles, au milieu desquels 
le soleil s’abima comme dans un sanglant linceul. L a  journee, avait efcê  
brillante. L a  nuit fut plus lourde et plus accablante encore. Louise la. 
passa tout entiére á sa croisée ouverte. L e  vifs eclairs partaient du. 
W c  de nuages qui pesaient sur Tborizon comme.une chaíne de mon-̂  
tagnes; mais la íbudre était muette, pas un bruit ne troublait le silencep 
de Tair. L a  nature semblait affaissée sous le poids de ratmosphére^ 
Tout souffrait: les fleurs ótaient pencbées sur leur tige, les plantes s& 
crispaient, les feuilles .fiétries pendaient languissamment aux brancbes. 
A u  lien de rosee, le ciel versait du féu á la terre.

Louise veillait sous ces orageuses inñuences. Un invincible malaise- 
l ’agitait; une anxiété non encore éprouvée l ’oppressait. E lle  se jeta  sur 
son lit á plusieurs reprises sans pouvoir trouver un instant de repos 
E lle appuya, sans pouvoir le rafraicbir, son front sur le niarbre de la. 
cbeminée. E lle  pleura, son coeur ne fut pas soulagé. L e  retour de la. 
lumiére, au lien de les calmer, ne fít que redoubler ses angoisses.

L e  soleil se leva sans rayons, dans une vapeur embrasée, comme 
un disque de fer sortant rouge de la fournaise. Presque aussitot ces 
lourdes vapeurs se cbangérent en une epaisse nuee, pareille a celle 
qui, depuis la veille^ se tenait immobile au coucbant. Soudain la i i  

 ̂ frémit, la cime des arbres se courba, Porient et Toccident décbainérent 
á la fois leurs vents et leurs tempétes; les deux nuées s’ébranlérent, eb 
toutes deux, les flanes chargés de foudre, s’avancérent Tune contre 
l ’autre, comme deux corps d ’armée prés d’en venir aux mains. E n  cet 
instant, la nature entiére fut saisie d’un inexprimable^ sentiment de 
terreur. L e  pare se prit á mugir éomme la colére de l ’Océan; les cbien& 
hurlérent, les, bestiaux dans les étables pousséretit des mugissements 
de détresse. Épouvantée, Louise fit appeler M. Riqüemoñt.

M. Riquemont se campa devant la fenétre, et, les bras croises sur 
sa poitrine, observa l ’étatdu ciel. Les deux nuages avancaient touiours, 

' échangeant de rapides éclairs qui serpentaient en̂  ligues de feu sur 
leurs flanes noirs et allaient s ’éteindre dans le lac d’azur qui les sepa-

^ X631COr0
— Louison, dit enfin M. Riquemont, tu vas voir dans deux beures 

tomber des gréíons gros comme des oeufs de pigeon, qui broieront nos 
‘ bles et couperont nos fruits aussi proprement que pourraient le faire 
cent mille canons chargés á mitraille. Nous en sérons quittes, moi pour 
vendre mes grains plus cher, toi pour ne pas manger d abricots. - 
V oilá  un bon temps, ajouta-t-il, pour les malades du docteur HerbeauE 

Gomme il disait, la voúte celeste craqua avec un bruit terrible, et 
la  foudre découronna un chéne séculaire qui s’elevait á l ’angle de la  
terrasse. Louise poussa un cri et cacha sa tete entre ses mains.

— Ne me quittez pas, dit-elle.
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— E t mes poulains! s’écria-t-il; tu es á Tabri, toi, tandia que ces 
agneaux sont aux cbamps!

— Ah! de grac^ ne me quittez pas! répéta Louise avec eífroi, toute 
palé et toute tremblante.

M. Eiquemont la regarda d’un air de pitié narquoise.
* — Je croyais, dit-il en ouvrant la porte, avoir épousó un bomme; je  
me trompáis, Louison; décidément, tu n'es qu’une femme.

II sortit en baussant les épaules, et Louise demeura seule. Oui, 
sana doute, ce n etait qu une femme, et encore des plus faibles, des plus 
timides. Ce sont les vraies, celles-lá, les seules qu’il soit doux d âimer» 
C  est á ces craintives ámes qu’il est doux d’inspirer la passion qui 
brave tout, le dévouement que rien n’eífraye, Tbéroisme que ríen n’arré- 
te. L ’ardeur des lionnes n’a rien qui surprenne; mais donner du courage 
aux gazelles et les mener á la bataille, c’est le triompbe de l ’amour.

L ’orage éclata bientot dans toute sa íurie. Les deux nuées s’étaient 
beurtees et confondues, on eút dit une mélóe de combattants. Les óclairs 
;se succedaient  ̂sans intermittence, les coups de foudre se répondaient 
de tous les points de l’borizon. C ’était un orage sec, ceux-lá sont les 
plus redoutables: images des grandes douleurs qui ne pleurent pas. Les 
nuages de bronze et de cuivre ne versaient pas une goutte de pluie á 
la terre altérée; seulement il s’en écbappait par intervalles de raros 
grélons qui frappaient, brisaient et bondissaient comme des bailes.

.‘h*i
*  « I
♦ *<*» /
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Cependant la nuée creya; comme l ’avait prévu M. Eiquemont, il y  

ent une decbarge de gréle, telle que les naturels ne se rappellent pas 
nvoir jamais vu rien de pareil en ces contrées. Ce fut une averse de 
eailloux blancs et drus qui tomba, durant prés d’un quart d’beure,, avec 
une fureur inouie.

 ̂En moins de cinq minutes, le sol fut enseveli sous un ciment de 
grélons si épais et si dur, qu’il en resta jusqu’au soir des vestiges. L a  
fóudre continuait de gronder, le v^nt fracassait les grands arbres. 
L es árdoises du toit tourbillonnaient dans l ’air, les voléts battaient les
murs, le cbáteau semblait devoir á cbaque instant étre emporté par la 
tourmente.

Enfin 1 orage s apaisá, la nuée s’éclaircit, et le soleil, sans paraitré 
encore, y  sema des trouées d’azur. Les vents s’étaient calmés, le 
tonnerre s éloignait, le ciel ve^sait doucemént une pluie tiéde et menue, 
comme pour guérir les blessures que la gréle avait faites. L ’air était 
frais et sonore; deja les oiseaux cbantaient sous la feuillée, l ’borizon
iumait, de toutes parts s’exbalait l’enivrant parfum de la terre mouillée 
par 1  orage.
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BABINET.

Jacques Babi&et, membre de TAcademie de Sciences, naquit á Lusignan en 1794
D e la  p lu ra lité  des mondes»

C ’est une idee fort ancienne que la terre nest pas le seul monde 
habité. Tout le monde connaitcette prétendue exclamation d’Alexandre, 
qui, apprenant l’existence. de populations autres que celle de notre 
globe, s’écria: «Ah! malheureux! je ne puisles conquerir!» Juvénal cite 
trés-sérieusement cette anecdote: «Un monde seul, dit-il, ne suffit pas 
á Tambition dü jeune conquérant macédonien. Le malheureux! il étouffe 
dans les étroites limites du monde, comme s*il était confiné sur les 
écueils de Gyare ou dans la petite ile de Sériphe.»

Plusieurs auteurs ont méme dit que c’étaient les habitants de la 
dune que mena9 ait rhumeur. belliqueuse du disciple dAristote. Au  
reste, s’il n’y  avait pas d’hommes dans la lune, il est certain qu il y  
avait des lions, puisque celui de Némée, s’étant approché trop prés.du 
bord de cet astre, avait perdu pied et avait sauté dans le Péloponése, 
ou il fut tué par Hercule.

' Hevenant á Tantiquité, nous ferons observer qu’il est facile d’y  
íaire remonter toute idee spéculative, L ’imagination va toujours plus 
vite que Tobservation, et l ’assertion devanee la preuve. Or les anciens, 
en toute chose, ont dit le pour et le contre; plus soigneux de íaire  ̂de 
réloquence que d’arriver a la vérité, iís ont laissé tout indecis. Ce n est 
done pas une. grande recommandation, pour une théórie quelconque, 
que d’avoir son origine dans Tantiquité, puisque l’opinion contraire 
pourrait également prétendre au méme avantage. L a Gréce était le 
pays des philosophes, ou, si Ton veut, des raisonneurs, et, comme disait 
Cicéron, «II n’est rien de si absurde qui n’ait trouvé quelque philosophe 
pour le soutenir.»

Qu onnouápermette d’insister sur le peu d’importance quelesphuo- 
sophes attachaient anciennement aux notions exactes sur le systéme du 
monde, Aristote, ce génie profoñd en tout, mentionne avec une inoro- 
yable indiíférence les idees pythagoriciennes qui pla9 aient le soleil au 
centre des mouvements planétaires. II a done connu parfaitement cette 
théorie, aussi simple que conforme á toutes les observationsí il en 
parle en passant et sans s’y  arréter, sans avoir l’air d’en sentirTimpor- 
tance. Bien des siécles aprés, Ptolémée met au rang des planetes, qui, 
suivant lui, tournent á lentour de la terre, Mercure, Venus, le Soleil, 
Mars, Júpiter et Saturne, et méme lí^Lune! Peu lui importe que le 
soleil soit immensément gros, qu’il soit lumineux par lui-méme, qu’il 
nous envoie l’étonnante quantité de chaleur qui fait nos saisons, nos 
climats et la vie tout entiére k la surface de notre globe. Voilá cet astre
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si different des autres, si exceptionnel en tout, qiii prend son rang, son 
cercle, ses épicycleSj comme la plus petite des planetes; c’est á peu prés 
cornme si on comptait un éléphant parmi les individus d’un clapier de 
lapins. L a  lune, qui ne ressemble pas plus au soleil qu’aux planétes, se 
troiive de méme assimilée á une planéte dans cette incroyable confu
sión, et le genre humain, íermant les yeiix aux lumiéres de l ’école de 
Pytbagore, vit sur cette éfcrange doctrine pendant douze ou treize
siécjes^ excusant par une crédulité aveugle Tignorance de ses institu- 
teursl

Cependant, lorsque aprés la publication de l ’ouvrage de Copernic le 
télescope, inventé en Hollando au commencement du dix-septiéme siécle, 
eut eté dirige par Cralilée vers les corps celestes, et qu’on eut reconnu 
d’immenses differences entre des astres qui, á la vúe simple, se ressem- 
blent tous et ne paraissent que comme des points brillants, ü  n 'y  eut 
plus moyen de soutenir les vieilles doctrines, et Ton fut forcé, par 
rinspection immédiate, d ’admettre toutes les vérités que la  logique 
avait inutilement proclamées. Toutes les étoiles ne furent plus que des 
points brillants sans grosseur appréciable comme le serait notre soleil, 
s’il était quelques centaines de mille fois plus éloigné de la terre. Toutes 
les planétes au contraire prirent des dimensions considérables; elles. 
s’arrondirent en globes semblables au nótre. Oes globes, d’aprés leur 
distance^ furent reconnus les uns plus grands, les autres plus petits 
que la terre. On y  vit le jour naítre et finir pour chaqué localitó, et le 
soleil se lever et se coucher. On les vit tourner sur eux-mémes comme 
la  terre, et par suite avoir des jours et des nuits comme nous les avons 
ici. On vit des nuages fiotter dans leurs atmosphéres, et des orages s’y  
former. Sur Júpiter, des taches d’un blanc éclatant, qui duraient peu, 
semblérent á Cassini étre des tapis de neige qui íondait ensuite. L es 
traces des vents róglés, analogues á ceux de notre terre, s’y  laissérent 
apercevoir; on dessina les continents et les mers des planétes; enfin 
dans Mars, voisin de notre globe, et qui ressemble á celui-ci pour 
Tensemble des climats, on vit les glaces pelaires se former, et le s ' 
contrées qui'avaient Thiver se recouvrir de frimas, tandis qu’au póle 
opposé, qui avait la saison chande, les neiges íondaient, et la coüpole 
de glace et de neige se rétrécissait considérablement, C ’est ainsi que, 
contemplant notre terre, les habitants de Mars peuvent,’ pendant notre 
hiver, apercevoir la neige qui la couvré jusque vers le milieu d é l a  
France; ils voient ensuite pendant l ’été cette neige fondre graduellement 
et se resserrér jusqu’aux limites septentrionales de FEurope.

L ’assimilation des planétes avec la terre fut done généralement et 
tacitement adoptée. E n  effet, aprés avoir reconnu qu’une planéte était 
toute semblable á la terre, admettre que, cornme la terre, elle était 
peuplée d’étres vivants, cela était infiniment plus facile que de recon- 
naítrequ’un astre brillant, qui, á l ’ceilnu, ne différaitpas dhine étoile, 
était en réalité une masse solida, étendue, recouverte d’une atmosphére, 
eartagée en continents et en mers, empruntant cornme la terre sa .cha- 
eur et ses climats au soleil, et enfin de tout point pareille á notre globe, 

sauí la grosseur, qui était tantot au-dessus^ tantót au-dessous. L ’idée
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d’éfcrea vivants repandus sur des contrées semblables aux nófcres s.e
résentait si naturellement, qu’il netait meme pas besoin de I mdiqu^r

. ____ :í. 1 ,̂  +Ali-.c./-.r.r\íi QTrcsif +5»if. np.p.envnrá ceux auxquels on apprenait ce que le télescope avait fait deoouvnr 
sur la nature des planetes. Chacun des mondes nouveaux, une lois bien 
reconnu, était pour ainsi- dire peuplé par rimagination, guidee par 
l ’analogie. Lorsque Galilée eut le bonheur de contempler, luí, le pre
mier d’entre les bommes, toutes les merveilles que révélait le telescope, 
il publia un petit opuscule dont l’effet fut prodigieux; c etait le Nuntius 
sidereus, c est^a-dire le messager ou le courrier des astres, ce qui repond 
encore au titre de nouvelles du ciel. Les télescopes modernes, en se per* 
fectionnant, n ont fait que développer et confirmer toutes les ressem- 
blances planétaires que Qalilée apercevait, et que ses predecesseui s
n’avaient pu soupconner que par le raisonnement. ’

Une des analogies qui frappérent le plus Tesprit de tous les pen- 
seurs, ce fut, il faut le dire tout de suite, la découverte des lunes que
les autres planetes possédent comme la tefre. Avant le telescope, per- 
sonne ne se serait avisé de cbercber á voir les lunes ou satellites deO U i l i l O  -------------  , -

Júpiter, que trés-peu de, vues privilégiées peuvent nntrevoir sans le 
secours des lunettes astronomiques. Aussi notre lune etait-elle un grana 
«embarras pour le classement général des astres dans le S3 ŝteme du 
monde. Elle est trés-voisine de la terre, ce qui lui donne une grosseur 
apparente presque égale á celle du soleil, lequel est quelque cbose 
comme soixante-dix millions de fois plus volumineux que la lune. Les 
montagnes et les vallées de notre satellite, les plaines, les crateres voi- 
caniques, les coulées de lave, les escarpements, les piesaigus, les lentes 
de terrain, les^nmbres des montagnes, les rocbers, méme d une dimen
sión mediocre, tout s’y  distingue parfaitement. Moliere fait dire a 1  un
des personnages des jpbjwiíí-fis

Je n’ai point encor vu d’hommes, comme je crois; 
Mais j ’ai vu des clochers tout comme je vous vois

Ce que Galilée ne pouvait faire avec sa petite lunette, qui, avec son 
pied, pouvait étre enlévée par un enfant, ce que Huygens et Oassini ne 
pouvaient faire avec des lunettes longues de vingt, de trente, de cent 
pieds, Herscliel et le comte de Eosse Tont exécuté de nos jours. Le  
télescope de ce dernier a une ouvérture de 2  métres et repose sur une 
espéce de tour ou plutót de fortification a créneaux dont les murs ont 
de soixante á quatre-vingts pieds du nord au sud, et une cmquantame, 
de pieds de bauteur. On calcule facilement quun géant qiu aurait la 
pupille de 1 ’cBÍl égale á Tonverture du télescope de lord Eosse serait 
baut de 150 métres environ, car la bauteur du corps est á peu prés 
soixante-quinze fois le diamétre de la pupille ou prunelle de l’oeil, ce 
qui, pour une pupille de 2  métres d’ouverture, entrainerait une taille 
de 150 métres. Avec ce télescope, on verrait facilement une catbedrale 
lunaire ou une construction, de mémes dimensions. Eien de pareil n a 
été vu; mais nous reviendrons lá-dessus tout á Tbeure.

Tandis que, dans le systéme de Copernic et de Pytbagore, la masse
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immense dn soleil, qnatorze cent mille fois plus volumineux que la  
terre  ̂ occupe le centre des mouvements- planetaires, que les planetes 
circulent á lentour de cet astre exceptionnellement massif, chaud et 
lumineux, que devenait la lune tournant autour de la terre, passée au 
rang des planetes et accompagnant notre globe dans son mouvement 
circulaire autour du soleil? Pourquoi cet astre etait-il, contre toutes les 
analogies, subordonné á la terre, et pourquoi la terre avait-elle le pri- 
vilége de se faire suivre par une espece de planete secondaire dont elle 
dominait les mouvements, et qu’elle faisait tourner autour^’elle, comme 
elle tournait elle-meme autour du soleil? Sans doUte cette dominatioñ 
était flatteuse pour notre planete, qui imposait ain$i ses lois á une es
pece de serviteur, á peu pres comme les courtisáns imposent a ieur 
domesticité la *domination qu’ils subissent eux-memes de la part du 
souverain. On avait done, á partir du soleil, d’abord Mercure, ensuite 
Venus, ensuite notre terre sons lenom de Cybele, ensuite, Mars, puis 
Júpiter et Saturne; mais, encore un coup, comment se faisait-il que la 
térre fut accompagnee de la lune, tandis que les au tres planetes ne 
montraient rien de pareil? Plus de la moitié du sei*zieme siecle, entre Cô  
pernic et Galilee, fut embarrassée de cette contre-analogie lunaire. Enfin 
le Nuntius sidereus de Galilee, cette gazette du ciel, apprit á 1’univers 
que la terre n’était pas seule accompagnee d’un astre secondaire, dune  
lune: Galilee en avait vu quatre á Júpiter. Cette immense planete, 
trois cents fois plus grosse que la terre, avait quatre satellites, quatre 
lunes, quatre petits astres secondaires. Plus tard les astronomes recon- 
nurent buitdunes á Saturne. Uranus et Neptune, qui ne figuraient pas 
encore au nombre des planetes, furent aussi reconnus plqs tard comme 
suivis ou entourés de lunes ou satellites. L ’analogie était partout; la 
terre n’avait rien d’exceptionnel, et si elle était habitée, pourquoi les 
autres planétes qui lui ressemblaient en tout ne le seraient-elles pas? 
Ajoutons de plus que Forgueil légitime de la race bumaine, qui sent á 
juste titre sa prééminence sur les étres matériels, portait naturellement' 
á faire le raisonnement suivant; Fhomme étant le roi de la création 
qu’il domine et celle-ci semblant faite pour lui, áquoi servirait la créa
tion de tant d’autres globes pareils, s’ils n'étaient peuplés non-seulement 
d’animaux vivants, mais méme d’étres raisonnables? Un pas de plus, 
on y  aurait admis les clochers de Moliere.
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PIGUIER.

- Louis Figuier, a\iteur de plusieurs ouvrages scieütifiques, naquit á Montpellier en 1819.
P rem ier b atean  a  va p e u r con struit par F a ltó n

en  Am érlque»

Des son arrivée á New-York, Dulton s’occupa, de concert avec son 
associé Livingston, de faire construiré le batean qui devaitleur assurer 
le privilége promis par la chambre des États-Unis. Oe batean fut 
baptisé le Clermont  ̂ nom d’nne maison de campagne que Livingston 

sédait sur les rives de THudson.
L e Clermonf, qui fut construit á New-York, dans les chantiers de 

Charles Brown, avait .50 métres de long sur 5 de large, et jaugeait 150 
tonneaux. Le diamétre de ses roñes k aubes était de 5 métres; c’étaitj 
comme on le voit, une puissante embarcation de riviere, Sa machine á  
vapeur était de la forcé de 18 chevaux. Elle était á double effet et a  
condenseur. Le pistón avait vingt-quatre pouces anglais de diamétre et 
quatre pieds de course. L a chaudiére avait vingt pieds de longueur, 
sept pieds de proíondeur et huit de largeur. Le Glermont éfcait muni 
de deux roues de fonte placees de chaqué cote du batean. Les aubes de 
chaqué roñé avaient quatre pieds de longueur et plongeaient á deux 
pieds dans l ’eau. L e balancier de la machine á vapeur transmettant 
son mouvement á Taxe commnn de ces deux roues, était placé á la  
partie inférieure du hkti de la machine, comme on le fait encore pour 
les machines de navigation pourvues du systéme de W att. En un mot,. 
lappareil mécanique du Glermont montrait réalisées la plupart des 
dispositions qui otít été employées plus tard pour les machines de na— 
vigation fluviale, et cette considération suffit bien pour montrer toute 
la valeur de Fceuvre accompliepar Tingénieur américain. Fulton profita 
sans doute de toutes les idées émises avant lui; mais il sut en composer 
un ensémble harmonieux qui avait, on peut le dire, tout lemérite d’une 
création originale.

Cependant la belle entreprise de Eulton, qui avait été si mal appré- 
ciée en Europe, n’étaitpas accueillie dans son pays avec plus de faveur. 
Toute la ville de New-York condamnait ouvertement une tentative si 
hardie, et blámait les proportions considérables de son navire. II n’y  
avait pas dans la ville dix personnes croyant á son succés, et Ton ne 
désignait son batean que sous le nom de la Folie-Fulton. Comme les 
dépenses de construction avaient éxcédé de beaucoup leurs calculs, 
Livingston et Eulton proposérent de céder le tiers de leurs droits á 
ceux qui voudraient eíitrer pour uíie part proportionnelle dans les 
dépenses; personne ne profita de cette offre, qui fut regardée comme 
Taveu secret d’une prochaine défaite.
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Au mois d’aoút 1807, le Glermoñt était terminé; il sortit, le 1 0  de 
■ ce mois, des chantiers de Charles Brown, et le lendemain, á i ’heure 
üxée pour son essai public  ̂ il fufc lancé sur la riviére de TEst. Eulton , 
monta, sur le pont de son batean au milieu des rires et des stupides 
liuées d’une multitude ignorante. Mais les sentiments de la íbule ne 
tardérent pas á changer, et au signal du départ, lorsque le batean se 
iiiit en marche, des acclamations d’enthousiasme vinrent venger l’i l -  
lustre ingénieur des indignes outrages qu’il venait de recevoir. Le  
triomphe qu’il éprouva dans ce moment dut le consoler des critiques, 
des.dégoúts, des obstacles de tout genre qu’il avait rencontrés dans 
i'exécution de sa gloríense entreprise.

«Bien ne saurait surpasser, dit Oolden, son biographe et son ami, 
la  surprise et Tadmiration de tous ceux qui íurent tómoins de cette 
expérience. Les plus incrédules changérent de facón de penser en peu 
■ de minutes, et furent totalement convertis avant que le batean eút fait 
un quart de mille. Tel qui, á la vue de cette coúteuse embarcation, avait 
remercié le ciel d’avoir été assez sage pour ne pas dépenser son argent 
é  poursuivre un projet si fou, montrait une physionomie différente á 
mesure que le Glermoñt s’éloignait du quai et accélérait sa course; un 
sourire d’approbation était sensiblement remplacé par une vive expres- 
sion d’étonnement. Quelques hommes dépourvus de toute instruction 
et de tout sentiment des convenances, qui essayaient de lancer encore 
de grossiéres plaisanteries, finirent par tomber dans un abattement 
^stupide, et ce triomphe du génie arracha á la multitude des acclamations 
■ et des applaudissements immodérés.»

Eulton, qui était demeuré insensible aux marques de mépris de ses 
compatriotes, ne se laissait pas déto.urner dans ce moment par les 
témoignages de leur admiration. II était tout entier á l’observation de 
son batean, afin de reconnaítre ses défauts et les moyens de les corriger. 
1 1  s’aper9 ut ainsi que les roue's avaient un trop grand diamétre et que 
les aubes s’enfon9 aient trop dans Teau. II modifia leurs dispositions, 
-et obtint un accroissement de vitesse. ' .

Cette réparation, qui dura quelques jourSj étant terminée, Livings- 
ton et Eulton firent anñoncer par les journaux que leur batean, destiné 
á établir un transport régulier de New-York á Albany, partirait le 
lendemain pour cette derniére ville. Cette annonce causa beaucoup de 
surprise á New-York. Bien que tout le monde eút été témoin de l ’essai 
■ sans réplique exécuté peu de jours auparavant, on ne pouvait croire 
encore a la possibilité d ’appliquer un bateau k vapeur á un Service de 
transports. Aucun passager ne se présenta, et Eulton dut íaire le voyage 
seul aveo les quelques hommes employés á bord.

L a traversée de New-York á Albany ne laissa aucun doute sur les 
avantages de la navigation par la vapeur. New-York et Albany, situés 
tous les deux sur les bords de Tlludson, sont distants d’envirón 60 
lieues. Le Glermoñt fit la traversée en trente-deux heures et revint en 
trente heures. II marcha lejpur etla  nuit, ayant constamment le vent 
contraire, et ne pouvant se servir une seule fois des voiles dont il était 
anuni. Parti de New-York le lundi, á une heure de Taprés-midi^ il était
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a m v é  le lendemain a la merne heure á G le r m o n t ,  maison de campagne 
■ du chancelier Livingston, située sur les bords du fleuve. Repartí de 
G le r m o n t  le mercredi á neu£ beures du matin, il touchait á A lbany á 
€Ínq beures de Tapres-midi. L e  trajet avait done óté accompli en trente* 
deux beures, ce qui donne une vitesse de deux lieues par heure: ainsi 
la  condition imposée par Tacte du Oongrés avait été remplie.

Pendant son voyage nocturne, le G le r m o n t  repandit la terreur sur 
le s  bords solitaires de THudson. L es journaux américains publiérent 
beaueoup de récits de sa premiére traversée; ces relations étaient sans 
doute empreintes de quelque exagération, elles se rapportent cependant 
á  dés sentiments trop naturels pour pouvoir étre contestées. On^e ser
v á is  sur le batean de Pulton, pour alimenter la chaudiére, de branches 
de pin ramassées sur les rives du fleuve, et la combustión de ce bois 
résineux produisait une fumée ahondante et á demi embrasée qui 
s ’élevait de plusieurs pieds au-dessus de la  cheminée du batean. Cette 
lumiére inaccoufcumée brillant sur les eauxaum ilieu de la nuit, attirait 
d e  loin les regards des marins qui naviguaient sur le fleuve; on voyait 
avec surprise marcher centre le vent, les courants et la marée, cette 
longue colonne de feu étincelant dans les airs. Lorsque les marins 
étaient assez rapprochés pour entendre le bruit de la machine et le choc 
des roñes qui frappaient Teau á coups redoublés, ils étaient saisis de la 
plus vive terreur; les uns, la issan t. aller leur vpdsseau á la dérive, se 
précipitaient á fónd dé cale pour échapper á cette eíírayante.apparition, 
tandis que d’autres se prosternaient sur le pont, implorant la  P ro v i-  
denée contre Thorrible monstre qui s’avancait en déyorant Tespace et 
vomissant le feu.

Nous avons dit qu’aucun passager n'avait osé accompagner Fulton 
dans son voyage de N ew -York á Albany. II s’en présenla un pour le 
retour: c’était un habitant de New-York. II osa tenter Taventure ét eut 
le courage de revenir chez lui sur le G le r m o n t ^  qui allait redescendre, 
le fleuve.' '

Gn raconte qu’étant entré dans le batean pour y  régler le prix de 
son passage, Thabitant de N ew -York n ’y  trouva qu^un homme oceupé 
á éciire dans la cabine: c’était Pulton.

— N ’allez-vous pas, lui dit-il, redescendre á N ew -York avec votre 
batean?

— Oui, répondit Pulton, je  vais essayer d’y  parvenir.
— Pouvez-vous me donner passage a votre bord?
— Assurément, si vous étes décidé á courir les mémes chances que 

nous.
L^habitant de N ew -York demanda alors le prix du passage, et six 

dollars furent comptés pour ce prix.
Pulton demeurait immobile et silencieux, contemplant, comme 

absorbé dans ses pensées, Targent déposé dans sa main. L e  passager 
-craignit d’avoir commis quelque méprise.
* — Mais n’est-ce pas la  ce que vous m’avez demandé?

A  ces mots, Pulton, sortant de sa réverie, porta ses regards sur 
rétranger, et laissa voir une grosse larme roulant dans ses yeux:14
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-— Excusez-moi, dit-il d’une voix altérée, je  songeais que ces six  
dollars sont le premier salaire qu’aient encere obtenu mes longs travaux. 
sur la navigation par la vapeur. Je voudrais bien, ajouta-t-il en prenant 
la main du passager, consacrer le souvenir de ce moment en vous priant 
de partager avec moi une bouteille de vin, mais je suis trop pauvre- 
pour vous Tofirir. J ’espére cependant étre en éfcat de me dedommager 
ia premiere fois que nous nous rencontrerons.

Iis se rencontrerent en effet quatre ans aprés, et cette fois le vin ne 
manqua pas pour célébrer un toucbant souvenir.

•  •  •  •  • •  • •  •  • •  • •  « •  • 4  » •  • •  •  * •  •
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Terminons par quelques mots ce qui intéresse la vie de Tingénieur 
illustre á qui nous devons cette découverte importante. Jusqu’en 1815j, 
Eulton, tout en s'occupant de quelques autres recbercbes qui ne pou- 
vaient suffire encore a fiactivite de son esprit, se consacra á suivre lee 
perfectionnements de ses bateaux. II parvint á faire entrer dans ses- 
vues le gouvernement américain, et sa carriére se termina par la créa- 
tion d’un véritable monument en ce genre. En 1814, dans Teventualite 
dbine guerre que pourraienb provoquer les difficultés survenues entre 
TAngleterre et les Etats-Unis, le Congrés fit construiré á !New-Yorb^ 
d’aprés les plans de Eulton, une immense frégate mué par la vapeur et 
destinée á la défense du port. Oe bátiment, dont la construction néces- 
sita une dépense de 1  600 000 francs, et qui íut nomraé le Fulton 
avait 145 pieds de long; il était formé de deux bateaux, séparés par 
un espace cíe 6 6  pieds de long sur 55 de large; c’est dans cet intervalle, 
et protégée ainsi centre le feu de i’ennemi, que se trouvait placee sa 
roue á aubes. Un bordage de 5 pieds garantissait la machine á vapeur; 
plusieurs centaines d’bommes pouvaient manceuvrer sur le pont á l ’abri 
d’un fort rempart; trente embrasures donnaient passage á autant de 
canobs qui devaient lancer des boulets rouges; des faux, mises en 
mouvement par la machine á vapeur, armaient les cotés du bátiment 
et devaient empécber labordage, tandis que de grossescolonnes d’eau 
froide ou bouillante, vomies par divers tuyaux alimentés par la machine 
á vapeur, devaient inonder ou brúler tout ce qui se trouverait sur le  
pont, dans les hunes et dans les sabords du navire enfiemi qui s’appro- 
cherait pour Tattaquer.

Cependant Eulton ne devait pas étre témoin des effets dé cette 
forteresse fiottante. Malgré le privilége exclusif de navigation que lui 
avait accordé la législature de New-York, il'eut le chagrin de voir un 
grand nombre de bateaux á vapeur s’établir sur les eaux qui lui avaient 
été concédées. II fut ainsi amené á soutenir beaucoup de procés peni- 
bles. En revenant de Trenton, capitale de l’Etat de New-Jersey, oíi 

était plaidée une des causes de son associé Livingston, il se trouva 
surpris sur l’Hudson par des íroids excessifs; le fleuve était couvert de 
glaces qui arrétérent son batean et l’obligérent á demeurer exposé, 
pendant plusieurs heures, aux rigueurs de la saison. Sir Emmet, son 
avocat et son ami, ayant failli périr sous les glaces, il fit des efforfs 
ínouis pour l ’arracher a la mort. Toutes ces causes réunies déterminé- 
rent une fiévre grave, dont on réussit pourtant á se rendre maitre. Mais
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 ̂ peine en convalescence^ il voulnt aller snrveiller les travanx de sa 
frégate á, vapenr, et resta tout nn jonr exposé, sur le pont, au froid et 
ait mauvais temps. L a ñévre le reprit avec une nouvelle violence, et 
Tenleva, le 24 février 1815, ágé seulement de cinquante ans.

. Jamais 1.a mort d’un simple particulier n’avait provoqué, aux Etats- 
Unis, des témoignages aussi unanimes de respect et de douleur. Les  
journaux qui annoncérent révénement parurent encadrés de noir. Les  
corporations et les sociétés littéraires de New-York prirent le deuil 
pour un certain temps, et la législature de New-York, qui siégeait alors 
á Albany, le porta pendant trente jours. O’est le seul exemple d’un 
témoignage de ce genre accordé en Amérique á un simple ;^articulier 
qui n’occupa jamais aucune fonction publique, et ne se distingua du 
reste de ses concitoyens que par ses talents et ses vertus. Toutes les 
aiitorités de New-York assisterent á son convoi, etla  frégate avapeur 
tira, en signe de deuil et d’konneur, pendant le passage du cortége.

II faut pourtant ajouter, pour rester fidéle á la vérité, que les com- 
patriotes de Eulton laissérent, aprés sa mort, sa famille en proie á des 
embarras pécuniaires qui résultaient de Tinexécution des conveutions 
passées entre la législature des Etats-ünis et Tinventeur de la naviga- 
tion par la vapeur.

HENRI PARVILLE.

Henri de Parville, écrivain scientifique, naquit á Évveux en 1838. Depuis 1861 il publie chaqué année á Paris un Yolume sous le nom de Cciuseries scUntifiques, dans lequel il passe en revue les découvertes et inventions, les progrés de la science et de l ’industrie pendant l ’année qui précéde.
ftjes fouctSons cerebraleis jen i'e lation  

avec  3a c irc u la tio n  du sang .

Nos facultés sont si bien liées á notre constitution et á notre état 
organique, le moral et le pkysique réagissent si extraordinairement 
l ’un sur l’autre, qu’on peut rencontrer chez le méme individu, á tour 
de róle, deux existences trés-trancliées, deux moi. On connaít plus d’un 
exemple de ces cas bizarres. II existe des sujets qui vivent alternative- 
ment de deux vies distinctes et á leur insu, et qui, dans chacune de ces 
existences en partie dóuble, jouissent de facultés spéciales.

A  la suite de fiévres cérébrales, de cbutes ou de simples comniotions, 
on a vu souvent survenir des altérations trés-singuliéres de la mémoire. 
Quelquefois, le malade a oublié son existence pendant un laps de temps 
déterminé; il ne se rappelle les faits qu’en decá et au déla. II y  a quel- 
ques années, un astronome russe trés éminent fut pris subitement d’une 
altération de ce genre. II oublia d’abord tout ce qui lui était arrivé la
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■ veille; pms il oublia les événements de lanijée, puis toufc ce qui s’étáií' 3  
passé pendant une période de plusieurs années, et il íiuit par ne plus ̂ v| 
se souyenir que de son enfance. Quelque temps aprés, alors qu'on le t̂  ̂
considérait comme perdu, il se produisit cliez lui un retour inattendu 
de la mémoire: il se rappela les événements de l ’áge múr, puis ceux M 
des derniéres années, et enfin ceux de la veille. l i  était revenu dans 
.son état normal quand il mourut.

On connait des malades qui oublient entiérement les noms des 
cboses: il leur est impossibie de se faire comprendre autrement qu’en ■ 
désignant les objets du doigt; d'autres perdent la mémoire des ñoms 
pronnncés et comprennent tres bien les noms écrits; beaucoup, surtout, 
oublient les noms propres; on a vu des personnes, qui avaient oublié 
leur langue natale, s en servir couramment á la suite d une commotion 
cérébrale.— M. Abernetby cite un médecin qui, pendant son delire, 
répétait de longs passages d’Homére, alors qu’il était incapable, dans 
son état ordinaire, d’en citer quelques pbrases. ‘|||

Le pbénoméne de doublement de la vie est encore plus singulier.
Une jeune dame amóricaine, dit Mac-Nish, au bout d’un sommeil pro- 
longé, perdit le souvenir de tout ce qu elle avait appris. Sa mémoire . 
était devenue table rase; elle fut obligée d apprendre de nouveau á 
épeier, á lire,̂  á écrire, á calculer, á connaitre les objets et les personnes 
qui Tentouraient. Quelques mois aprés, elle fut reprise d’un prbfond 
sommeil, et, quand elles'éveilla, elle se retrouva telle qu’elle était avant 
son premier sommeil, ayant toutes ses connaissances et tous ses souve- 
nirs de jeunesse, mais, par confcre, ayant complétement oublié ce qui 
s’était passé entre ces deux accés. Pendant quatre ans elle a passé 
périodiquenient d’un état á l ’autre, toujours á la suite d’un long et pro- 
fond sommeil. Sa premiére maniere d’étre, elle l ’appelle maintenant 
1 ancien etat; et sa seconde, le nouvel état. Elle a aussi peu conscience 
de son double personnage que deux personnes distinctes n’en ont de 
leur nature respective. Dans le premier état, elle posséde toutes ses 
connaissances primitivos; dans le second, seulement cellos qu’elle a 
acquises depuis sa maladie. Dans le premier cas, elle a une belle écriture; 
dans le second, une pauvre écriture maladroite. Elle est absolument 
dans letat dune somnámbulo qui, réveillée, oublié entiérement ce 
qu’elle a fait ou ce qui est arrivé pendant son sommeil.

Ici la double vie est manifeste et complete. On pourrait encore 
rappeler l’exemple cité par Carpenter, dans sa Mental Philosophy. II 
s’agit d’une dame qui, se croyant devenue un vieux clergyman, trouvait 
ridicule que ce médecin lui proposát le mariage. Nous reviendrons tout 
á l’beure sur un cas un peu diíférent, mais non rnoins remarquable, 
étudié depuis de longues années par M, le docteur Azam, de la Eaculté 
de Bordeaux, II est des circonstances ou le pbénoméne est moins 
trancbé et seulement temporaire. M. Combe mentionne un Irlandais, 
commissionnaire dune maison de commerce, qui, ótant ivre, laissa un 
paquet á une fausse adresse, et qui, revenu á, lui, ne put se rappeler ce 
qubl en aváit fait; mais, s’étant enivré de nouveau, il se souvint de 
1 endroit oü il avait laissé le paquet et y  alia. Enfin il est des perver-
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sions de rintelligence également trés-étranges, et qiu proviennent 
uniquement de troubles dans le systéme nerveux péripliérique ou

central, , , , n i •
Cbez certains snjets atteints d^anesthesie de la pean, les impres-

sions, au lien de produire les réactions habituelles sur lê  sensorium, 
engendrent des conceptions delirantes d’une espéce partieuliere. L a  
personnalité est atteinte á un baut degré. Les malades se considerent 
comme metamorphoses en animaux, ou bien ils sont passés a Tétat de 
chose inerte; ce sont des masses de boue, de verre, de beurre; ils ne se 
croient plus vivants. Un malade anesthésique, cité par Michéa, disait 
qu’on avait changé son corps et qu’on Tavait transformé en machine. 
Un autre répétait qu’il était mort de la tete aux pieds.  ̂  ̂ ^

Uoville pére a cité cette observation d’un ancien militaire anesthe- 
sique, qui se disait mort depuis longtemps. Lorsqu’onluidemandait des 
nouvelles de sa santé: «Comment va le pére Lambert, demandez-vous? 
II n’y  est plus, il a été emporté par un boulet; ce que vous voyez n’est 
plus lui; c’est une machine qu’ils ont faite á sa ressemblance.» ^

Le chirurgier Baudelocque, dans les derniers temps de sa yie, avait 
perdu la conscience de Texistence de son corps. Quand on lui dernanr 
dait: «Comment va la téte?— La tete! mais je n’en ai plus!» repondait-il.

Lorsque; aii contraire, les éléments du sensorium sont en proie á 
une activité circulatoire exagérée, comme dans la periode congestive 
de la paralysie générale, ils s’exaltent, et la personnalité de 1  individu 
g’é|¿Y0  yn degré incroyable. Le sujet se sent plus fort que jamais, sa 
santé est splendide; quelquefois il afíirme qu il grandit de plusieurs 
centimétres par jour, il a accumule des richesses immenses, il a joue 
un róle social incomparable; souvent il devient roi, empereur, pape 
méme. Encoré un peu, et il deviendrait Dieul

Ahí comme il faut avoir un peu de sainé complaisance pour les sept 
péchés capitaux! Jugez: un peu de sang de trop, peut-étre un centiéme 
de gramme mal dirigé au contact d’une pauvre petite résille de nerfs,
et le voilá fait, l’orgueilleux, le. vaniteux, le superbe! ^

Si, au contraire, les réseaux du sensorium ne recoivent plus la dose 
de sang convenable, les éléments sont írapnés de torpur, les torces 
mentales ne donnent plus lien qu’á une manifestation palé et difruse de 
la personnalité. E t voilá les poltrons, les débiles, les faibles de corps 
et d’esprit quand l’efíet est peu marqué; mais quand l’insuffisance du 
flux sanguin est notable, le sujet tombe dans le marasme, dans la
mélancolie, etc.

L a cellule cérébrale se fatigue necessairement au bout d un certain 
temps d’activité; elle finit par tomber, elle aussi, dans une periode de 
collapsus qui correspond au sommeil physiologique. L a circulation se 
ralentit, et avec elle survient la perte de personnalité. ne sommes 
plus dans notre intégrité, certaines cellules continuent a etre excitees 
et vibrent isolément: de lá les reves, les réactions automatiques, mais
le moi disparait pendant le sommeil.  ̂  ̂ j  vi,

Tout le monde connalt aujourd’hui la pratique cúnense de 1 hypno-
. )
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tisme. Ainsi que plusieurs auteurs anciens Tont montre, et, plus récem-
ment, Braid, dans son livre: Newpliysiology oftJie nervous sleep, il suffit
de fixer un objet brillant place tres-pres du sommet du nez, de maniere
a laire loucber, pour que certaines personnes tombent dans un sommeil
proiond. Ce sommeil est généralement accompagnó, comme 1’ont montré
les belles recberches de Braid, de M. Azam, etc., de catalepsie, anesthé-
sie, byperesthésie dela peau, developpement exagéré de lodorat du
toucner, exaltation des sens musculaires, etc. Ces pbénoménes hypno-
tiques s obtiennent meine cbez les animaux, poules, cbats, etc. On peut
mamtemr un coq dans l ’immobüité la plus absolue quand on Ta forcé
a íixer une ligne brillante tracée sur une table. On a vu des suiets
s endormir en fixant leur image dans une glace. On peut s’expliquer
maintenantraction singuliore du strabisme convergent sur les fonctions
cerebrales. Quand on oblige une personne á loucher, la contraction
proiongee des mnscles de Toeil, qui se convulsent en dedans et en haut
comprime les vaisseaux de l ’orbite, et, par suite, agit sur la circulation
ceiebrale. L a diminution de fondée sanguine doit engendren le sommeil
nypnotique. On est d’autant plus fondé á le croire, que la catalepsie
spontanee, ainsi que fa  demontre M, Puel, cede á des frictions légéres
sur les muscles  ̂contracturos. De méme on réveille les bypnotisés en
inctionnant légerement les paupiéres. On délivre les vaisseaux sanguins
de leur contraction, on rétablit ainsi la circulation, et le suiet rentre 
dans 1  etat normal.

-.1
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RENDU.Victor Rendu, agronome et avocat, naquit en 1809
•  r y .

Deux méres ne sauraient exister á la fois en liberté dans la méme 
ruche; comment les abeilles, déjá surchargées de tant d’occupations  ̂
suífiraient-elles á tous les travaux qu’entrainent la construction des 
cellules, la nourriture du couvain, la garde des alvéolos, les approvi- 
sionnements, si elles avaient affaire á deux femelles doñees, toutes deux, 
d une prodigieuse fécondité? Infailliblement elles succomberaient á la 
peíne; il faut dono que fuñe des deux reines pórisse: dura lex̂  sed lex. 
Beaumur, sans avoir vu leurs combats, avaifc conjecturé qu’elles s’atta-- 
quaient reciproquement, et que fun ou fautre Champion devait rester 
star le carrean, Huber, plus heureux, fut souvent témoin de ces duéls.

«Nous étions, dit cet ingénieux observateur, au 15 mai 1790. Deux 
jeunes reines sortirent ce jour-lá de leurs cellules, presque au méme 
moment. Des qu’elles furent á portée de se voir, elles s’élancérent fuñe 
contre fautre, avec fappareñee d’une grande colére, et se mirent dans
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xine situation telle, que chacnne avait ses antennes prises dans les 
Hiaclioires de sa rivale; latete, le corselet et le ventre de lune^ étaient 
opposés a la tete, au corselet et au ventre de l’autre; elles n’avaient 
qu’á replier Textrémitó postérieure de leur corps, elles se seraient 
percées réciproquement de leur aiguillon et seraient mortes toutes les 
•deux dans ce combat. Mais il semble que la nature n a pas voulu que 
leurs duels fissent périr les deux combattantes; on dirait qu ellê  a 
■ ordonné aux reines qui se trouveraient dans cette situation,^c est-á-dire 
face á face, et ventre centre ventre, de se fuir á l’instant raéme avec la 
plus grande précipitation. Aussi, des que les deux reines sentirent que 
leurs parties postérieures allaient se rencontrer, elles se dégagérent
ruñe de Tautre, et cliacune s’enfuit de son cóté.

»Quelques minutes aprés qu’elles se furent separees, leurciainte 
eessa.et elles recommencérent á se chercher, Bientót elles s aper^urent, 
■ et nous les vímes courir Tune contre lautre; elles se saisirent encore 
€omme la premiére fois et se mirent exactement dans la méme position. 
L e résultat en fut le méme; des que leurs ventres s’approcherent,  ̂elles 
ne songérent plus qti’á se dégager l ’une de 1  autre, et elles s enfuirent. 
Les abeilles ouvriéres étaient fort agitées pendant tout ce tempsda, et 
leur tumulte paraissait s’accroitre quand les deux adversaires se sépa- 
raient. Nous les vimes, a deux differentes fois, arréter les reines dans 
leur íuite, les saisir par les jambes et les reteñir prisonnieres 
d ’uue minute en se formant en cercle autour d’elles. L ’une d’elles, 
moins génée dans ses mouvements, voulait-elle se rapprocber de sa 
rivale? toutes les abeilles rompaient leurs massifs pour leur laisser 
l ’entiére liberté de s’attaquer, puis elles revenaient^ les serrer de nou- 
véau siles reines paraissaient encore disposées á fuir. Enfin, dans une 
troisiéme attaque, celle des deux reines qui etait la plus acbarnee ou la 
plus forte, courut sur sa rivale au moment ou celle-ci ne la voyait pas 
venir; elle la saisit avec ses mandibules a la naissance de 1  aile, puis 
monta sur son corps et amena l’extrémité de son ventre sur les derniers 
^nneaux de son ennemie qu’elle parvint á percer de son aiguillon; elle 
lacha alors l ’aile qu elle tenait entre ses mandibules et retira son dard: 
la reine vaincue tomba, se traína languissamment, perdit ses forces 
trés-vite, et expira bientót aprés.» , i p n

L a victoire a prononcé. Débarrassée de son adversaire, la íemeile 
survivante, désormais seule maitresse au logis, reprend ses allures 
pacifiques et ne songe plus qu’á obéir á sa destinée. Elle sort momenta- 
nément pour aller á la rencontre des males; quarante-six heures apres 
■ avoir été fécondée, elle pond et devient pour les ouvriéres l’objet d’une 
constante sollicitude. Ainsi se termine l’orage ^passager qu’excite la 
présence simultanée de deux femelles entrainees fortuitement avec 
Tessaim; mais dans la ruche niére, qui a jeté la premiére, dont la mere 
abeille s est séparée, emmenant avec elle une partie des habitants,  ̂ les 
choses ne se passent pas de la méme maniére, de terribles exécutions 
doivent précéder l’ére de calme, de travail et de prospénté dont les 
abeilles jouirontjusqu’au retour du printeraps suivant, ,

On se rappelie qii’au moment de l ’essaimage, les alveolos rovaux
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ienfermaient m  certain nombre de femelles sons la forme de larves 
de ^m plies, et que plusieurs, au terme deleur complet développement- 
n attendaient que le moment de leur délivrance pour s’emparer á leur 'í  
tour, du gouvernement Une sanie reine doit régner. L a premiére fe- 1  
melle sorbe de prison n a pas plus tót trouvé la íecondité h travers les % 
airs, que 1 mstinct de sa propre conservation l’enflamme de fureur contre 1  
les autres íemelles encore retenues dans leurs cellules; gráce á sa qua-

'i® se reproduire sur-le-champ, il ne lui sera pas '5 
difficile de tnompher de ses rivales, elles lui sont livrées; les ouvriéres 
ne defendent plus les alvéoles royaux, la mere abeille les attaque tous 
1  un apres 1  autre, et tue ses victimes avec son dard. Huber fut un ioufi 
temom de ^ tte exécution. «La reine, dit-il, se jeta avec fureur sur la' Í  
premiere cellule royale qu’elle rencontra. A  forcé de travail, elle parvint í  
a en ouyrir la pointe. Nous la vimes tirailler avec ses mandibules la í  
soie de la coque qui y  était renfermée, mais, probablement, ses efforts ‘ '' 
ne reussissaient'pas á son gré, car elle abandonn'á ce bout de la grande' 
cellule etalla travailler á l ’extrémité opposée, oíi elle parvint á faire s 
uimplus grande ouverture. Quand elle l’eut assez agrandie, elle se’
retournapour yintroduireson ventre; elle fit différents mouvements “
en,tous sens, jusqu á ce quenfin elle réussit á frapper sa rivale d'un
coup daiguillon. Alors elle s’éloigna de cette cellule, et les ouvriéres *
,qui, ]usqua_ce moment, étaient restées simples spectatrices de son -
travail, se mirent, aprés qu’elle eutquitté la cellule, áagrandir la breche ' '
qu elle y  avait faite, et en ürérent le cadavre d’une reine á peine sortie
de son enveloppe de nymphe. Pendant ce temps, la reine se ieta sur
une grande cellule et y  fit également une large ouverture, mais elle ne
chercha pas a y  introduire l ’extrémité de son ventre. Cette seconde
cellule ne contenait pas, comme la premiére, une reine déiá développée
eUe ne reníermait qu une nymphe de reine. II y  a done apparence que'
sous cette forme, les nymphes inspirent moins de fureur á leurs rivales
mais elles n en echappent pas mieux á la mort qui les attend; car, dés
qu une grande cellule est ouverte avant le temps, les ouvriéres en tirent
ce qu elle contenait, sous qiielquq forme qu’il s ’y  trouve, de larve, de
nymphe ou d insecte parfait, et la reine libre ne manque pas de les en- 
tamer toutes snccessivement.»

L e temps de lessaimage est maintenant passé, chaqué ruche est 
gouvernee par une femelle féconde, désormais sans crainte de rivales 
jusqu au printemps prochain, puisque toutes les reines surnuméraires 
ont ete detruites. II semblerait que les abeilles n’ont plus qu’á entref 
pacifaquement dans la saison du travail et des derniers approvisionne- 
ments neoessaires pour faire face á l ’hiver, il n’en est rien: elles ont 
encore a se debarrasser des bouches inutiles. Les faux bourdons ont 
íini leur tache, a quoi serviraient-ils maintenant? lis  ne vivraient plus 
que pour vider les magasins; Tabeille, cette bonne ménagére, ne saurait 
permettre un tel abus,_ tous les máles sont décrétés de mort; Sparte 
condamnait bien a périr les enfants qu’elle jugeait devoir étre a cliarge 
a Ja repubhque; primo viveré, disent les économistes. L a  sortie dn 
dernier essaim donne le signal de cette autre Saint-Barthélemy. A
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peine la derniére colonie esfc-elle partie, les abeilles se jettent sur les 
faux bourdons, les poursuivent, et les cbassent des gáteaux qui leur 
seraient un sur asile, car jamais ils ne sont tués sur les rayons. D e  
tous, cotes, ces couards sont en pleine fuite; ils ont beau se réfugier au 
lond de la ruche et sur le platean, les abeilles s’élancent sur eux; trois 
ou quatre ouvriéres se mettent aprés un mále; elles le saisissent par 
les antennes, par les jambes, par les ailes, et aprés Tavoir, en quelque 
sorte, écartelé, le tuent á coups d’aiguillon; leur dard ne Ta pas plus 
tót percé entre les anneaux du ventre, qu’il étend les ailes, trébuche et 
meurt. Le massacre est général, il ne fait pas seulement justice des 
máles adultes, il s etend encore aux larves et aux nymphes du méme 
sexe; les puvriéres les arrachent sans pitié de leurs cellules, les percent 
de leur dard, les sucent avidement, et, quand elles ont pompé toutes 
les matiéres flüides contenues dans leur corps, elles emportent leurs 
cadavres hors de la ruche et les jettent au vent.

Cette tuerie n’a jamais lieu que dans les ruches qui possédent des 
reines normalement fécondes, et seulement aprés que la saison des 
essaims est passée; elle dure plusieurs jours, car toujours quelques 
proscrits parviennent á s’échapper, mais leur mort n’est différée que 
de peu; essayent-ils derentrer dans leur habitation? les abeilles les ont 
bien vite saisis et occis; veulent-ils s’introduire dans les autres ruches? 
ils ne sont pas mieux accueillis que dans leur propre logis; de quelque 
cóté qu’ils se tournent, ils sont extermines.

TISSANDIER.

Gastón Tissandier, savant etaéronaute, naqnit á Paris en 1843.
liouille*

L a vapeur est aujourd’hui la principale source de travail -de la ci- 
vilisation; or la houi'Ue est le combustible qui, au plus bas prix de re- 
vient, donne la plus grande quantité de vapeur.— Chaqué jour augmente 
le nombre des machines animées pas le charbon de terre, chaqué jour 
done aussi s’accroit Timportance du noir mineral. E n 1850, il y  avait 
en Erance 6  832 machines; en 1863, le nombre s’en élevait á 2 2  516, 
représentant une forcé de 617 820 che.vaux-vapeur, de 1 853 670 che- 
vaux de trait, ou encore ou de 12 975 690 hommes de peine, c’est-á,-dire 
supérieure á celle de tous les hommes en état de travailler, qui existent 
dans le.paysl

Le charbon fossile fait la forcé des nations, puisqu’il est la base de 
la métallurgie sans laquelle il n’est pas possible de mettre au jour des 
outils, des machines ou des armes. Dans la guerre meurtriére d’Amé- 
rique, dont on a pu suivre pas á pas toutes les péripéties, si le Nord a
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triomphé du Sud, c’est que le Nord a la houille et les forges, qui lui 
ont assuré sa própondérance sur une nation presque exclusivement’ 
agricole. ,

Sans liouille, il n’y  a pas de fer, car c’est le cliarbon qui réduit le :í 
rainerai dans le haut íourneau; or, sans íer il n’y  a pas de grande na- 
tion. L e fer, c’est la locomotive, c est le rail ou elle glisse, c’est la ma
chine qui agit dans les manufactures.

Sur les continents, la prospórité et la ricbesse dues a la houille sont 
prodigieuses; au milieu des mers, elles ne sont pas moins étonnantes.
L e  noir combustible anime le batean á vapeur et sert a fabriquer ses 
'Cuirasses de fer, ses machines et ses éperons d’acier. . ,

Toute machine de fer est produite par la houille et se nourrit de íM  
iouille.
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Kous avons dit que la houille était le pain de l’industrie. Si abon- 
■ dants que soient les gisements du noir combustible, si profonds qu’en 
■ soient les amas, n’arriveront-ils pas un jour á s’épuiser? Quelle source 
est intarissable! Torce motrice, richesses et fécondité sont-elles done 
appelées á disparaítre quand les houilléres seront á seo? L ’industrie 
périra-t-elle quand elle aura perdu son aliment quotidien? N ’y  a-t-il 
pas lien de s’inquiéter de la destinée que l’avenir réserve á nos deseen- 
dants? Taut-il craindre que Tactivité humaine s’éteigne un jour faute 
du noir combustible?

L a durée de l ’exploitation des houilléres, que les géologues avaien ' 
d ’alDord íixée á plusieurs milliers d’années, ne dépassera pas peut-étre 
trois ou quatre siécles.

II a été demontre par des statistiques officielles que la consomma- 
tion de la houille, da.ns un pays civilisé, double tous les quinze ans, et 
'Cette loi de progression ne s’est jamais démentie en Trance.

Le méme phénoméne écónomique est constaté dans les autres cen
tres de production; laBelgique produisait 36 millions de quintaux de 
houille, en 1845, et 75, c’est-á-dire un peu plus du double  ̂ quinze ans 
uprés, en 1860. II est probable que dans la suite des siécles, cette pro
gression ira encore en croissant sensiblement, mais supposons qu’elle 
se maintienne constante; recherchons, d’autre part, atissi exactement 
^u il i3st ]3ossible de le faire, le poids total de houille qui existe dans le 
monde ender, et nous aurons les données propres á résoudre ce pro- 
hleme.— Quand les houilléres seront-elles épuisées? D ’aprés les calculs 
de nos plus eminents géologues, «la durée c e l ’exploitation des houillé- 
res, que les geologues, on le sait, avaient d’abord fixée á des miliers 
d années pour des productions qui n’étaient pas le quart de celles dont 
i l  s’agit aujourd’hui, ne dépassera peut-étre pas cinq ou six cents ans. 
On peut meme affirmer hautement que dans des pays incessammept 
fouillés, comme la Trance^ la Belgique, l ’Angleterre, la Prusse, l ’ex- 
traction souterraine du combustible mineral n’ira certainement pas 
jusqu’á la moitié de cette durée. Ainsi, en septembre 1863, sir William  
Armstrong, président annuel de VAssociation hritanniquSj prononcant 
á l ’hotel de ville de Newcastle le discours d’inauguration des séancés
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de cetfce société, démontrait que dans deux siecles toutes les couclies
dehouilledu Eoyaume-Uni seraient entierement ópuisées. Sir E.óde-
rick Murchison, presidant á son tour rassociation, êfc rappelant cetfce 
année les calculs de son prédécesseur, en a conñrmé les resultáis.

Toufc au plus pourrait-on porter ce cliiffre au double ou au triple 
pour des Éfcats comme TAmérique du Nord, ou d’immenses gisemenfcs 
restent presque encore vierges. En Afrique, le combustible mineral esfc 
loin d’éfcre abondamment répandu, hormis sur la cote ouest de la gran  ̂
de íle de Madagascar. Dans l ’Inde, la Birmanie, la Chine, lê  Japon ,̂ 
TAustralie, la Nouvelle-Zélande, la Nouvelle-Calédonie, le Chili, ou il 
a été également découvert, souvent sur une trés-longue étendue, il ne 
pourra jamáis suffire, sauf des cas tout excepfcionnels, qu aux consom- 
mations locales- B ’ailleurs la houille, du moins quand on veut 1  appli- 
quer aux grandes opérations indnsfcrielles, n’est pas matiére de si grand 
prix qu’elle puisse supporter de trés-longs transports, méme par mer.

Eaut-il admettre que le chiffre de la consommation,. dans la plm 
part des Etats européens, finirá par diminuer quelque jour, quand tous. 
Íes réseaux de chemins de fer, pártout achevés, exigeronfc la fermeture 
de quelqueS'Unes de nos usines sidérurgiques, quand on aura supplée 
par une autre matiére au charbon mineral pour la fabrication du gaz 
d’éclairage? Mais cetfce diminution dans la consommation lie peut éfcre 
bien notable, et le surplus du combustible exigé par le plus grand 
nombre de locomotives et de bateaux á vapeur ne yiendra-fc-il pas dé- 
truire en partie d’un cóté l ’économie produite de 1 autre? Qu on ne par
le pas d’ailleurs du reboisement des foréts, ni du combustible vegetal 
pour remplacer un jour la houille, comme celle-ci avait remplacé le 
foois. Le monde ne recule pas! Peut-étre suppléera-t-on dans quelques 
cas á la houille par le péfcrole, dont on a découvert  ̂ de si vastes gise- 
jnents aux Etats-Unis. Cette matiére ne sera jamais neanmoins aussi 
ahondante que le charbón, et Fextraction n en sera pas non plus d aussi
longue durée.  ̂ . n j

L a question est mena^ante, sinon pour la generation actuelie,^ au
moins pour les peuples futurs; elle excite, au plus haufc point, Tinterét
de TAngleterre et de la Belgique, qui interrogent avec inquiétude leurs
amas de charbon fossile. Oes pays commencent á les exploiter avec
économie pour iñíiouTiT Ib plus tuvd possiblc. lis  utilisent deŝ  houilles
mediocres qu’on rejetait autrefois; ils organisent des mecanismes iu-
génieux et économiques pour rendre le prix de reyienfc minimum; ils
cherchent les moyens de pénétrer dans les plus, grandes profonaeurs
des houilléres pour ne rien perdre, pour tout utiliser. Mais_ tous ces
perfectionnements n’empécheronfc pas le charbon fossile de disparaitre
un jour et de retourner dans l’air, sa source premiéré, a Tétat d’acide
■ carbonique; les mines de houille, qu’on ne connaít pas encore, les gites
de pétrole, si puissants quhls soient, disparaitront, et on est en droit
de se demander ce que deviendra Thomme au moment de la lataie
échéatice. Pour notre part, nous ne croyons pas qu’il y  ait lieu de s m-
quiéter pour havenir, carl’homme, continuant á, marcher dans la yoie
du progrés, saura certainement se passer, sans déchoir, de son com-
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biistiWe actuel. Nui doute que quand Pheure funeste aura sonné, queU 3
■ que génie, sortant des rangs, saura féconder le champ des grandes dé ■ 5 #
couvertes, et que les forces naturelles, habilement mises á profit, ■ re m ^ ;:-*
placerent la ibrce metrice que neus puisons dans le charbon de terre..' " ®

Q^i nens dit que lamachine á vapeur est le dernier met de la Science
et qu’elle ne peut pa,s étre remplacée par d'autres moteurs? L e so-.̂  ®
leu ne lance-t*il jusqu’á neus des rayens caleriques, qui peuyent faire  ̂ ®,
mou veir les pistons des machines á vapeur futures?La mer, sur nos.
cótes, n’est-elle pas chaqué jour soumise au mouvement des marées, et
1  oscillation successive de ses flots n’est-elle pas une forcé prodigieuse
constante, réguliére, que Thomme peut utiliser? S ’il est vrai qu’un feu
central perpétuel brúle sous lepiderme denotre globe, ne peut-il pas
devenir un jour Tunique foyer de toutes les machines? L ’air n’est-il
pas sans cesse en mouvement au-dessus de nos tetes, et le vent n’a-t-il
pas encore une forcé motrice puissante, toujourspréte á agir comme un 
ressort tendu?

Si on avait dit, il y  a un siécle, qu’un jour viendrait oii des íiis 
plongés dans FOcean seraient comme les íibres nerveuses des conti-

desquelles ils échangeraient leurs pensées; si on avait
l’oiseau, s’éléverait dans les airs, et qu’avec 

la rapidite du cerf ii courrait sur des voies ferrées; si on avait préten- 
du que le^chirurgien couperait un jour les jambes sans que le patient
S e n  d o u tM . Cftbii mi-i m iyaif. Q-nnnn/-.A ------ : í. ____ '  ____
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sen  doutát, celui qui aurait annoucó ces prodiges aurait passó pour 
fou et on se serait mis a plaindre Finsensé dont la raison s’égarait a
ce point. Eh bien! si aujoürd’huiquelqueesprit perspicace mettait sous
nos yeux les inventions de nos petits-íils, quand ils manqueront de 
houille, s il nous faisait voir les decouvertes de leur industrie future, 
peut-étre ne pourrions-nous pas nous empécher de sourire á Fénumé-, 
ratión 'des merveilles qu’il nous montrerait, et nous n’ajouterions pas 
plus créancé á ses affirmations qu’á celles du fantastique Micromégas, 
quand il promet aux hommes qu’il rencontre de leur apprendre ce 
qu est leur áme. Nous ne manquerions pas de dire que la réalisation 
de tels prodiges n’est pas possible, et nous tomberions dans la faute 
d Arago, qui niaifc les chemins de fer, et dans 1 imprudence de Napo- 
leon, qui condamnait les bateaux á vapeur. Au lieu de railler avecin- 
crédulité, il serait plus sage de se rappeler que le mot impossible  ̂ qui 
a deja passé pour n’étre pas franjáis, doit étre banni du langage de 
1  industrie, que Ferreur d’aujourd’hui peut quelquefois devenir la vérité' 
de demam; que la Science a souvent transformé le reve en réalité, le 
paradoxe en fait, le prodige en banaiité, Futopie en axiome, et qu’il se, 
pourrait bien que nos machines á vapeur et nos télégraphes.devinssent, 
dans quelques siécies, des objets de curiosité, des échantillons de mu
see, qu on reléguerait dans les collections comme une preuve de notre 
impuissance.
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PERNOLET.

Applica.tions de 1’a lr  com prim é.

Gloches a plongeur.

L ’air comprimé, sous sa forme la  plus simple d’air confiné dans une 
oloche renversée et plongée dans l ’eau, était connu des le iv ” siécle 
avant Jésus-Clirist; on trouve en effet dans les ProUémes d’Aristote le
passage suivanti • p - x j

«On procure aux plongeurs la faculte de respirer, en laisant aes-
cendre dans Teau une cuve d’airain. E lle  ne se remplit pa^ d’eau et
conserve l ’air si on Tenfonce en la maintenant verticale; mais si on
Tincline, Teau y  penétre.»

II est évidemment question la d’une cloche a plongeur, et, avec un 
peu de bonne volonté, on pourrait déduire de quelques mots, _assez 
obscurs d’ailleurs, que Ton rencontre dans la suite, qu'on savait des 
cette épóque alimenter la cloche á plongeur au moyen d ’un tuyau «ew 
trompe d'éUphanU; mais c’est la  une interprétation trop discutable pour
qii’on s’y  arréte. . . ,

E n  dehors de cette citation d’Aristote, ]e ne crois pas qu il ait ete
question de cloche k  plongeur dans aucun autre auteur anden, et il
faut aller jusqu’au xv i"  siécle pour retrouver trace d'expériences de ce
genre

V  .

f . r

E n  1538, sous les yeux de Charles-Quint, deux Orees descendirent 
dans le Tage, á Toléde, au moyen d’une cloche á plongeur. E n  1552,
des expériences analogues furent faites á Venise. ., , tt •

A u  commencement du xvii« siécle, dans un ouvrage publié á Venise 
sur VArt de marcher et de travailler dans Vean en y respirant facilement 
on parle d’une cloche á plongeur alimentée par des tuyaux dans 
lesquels on insufflait de Tair au moyen d’énormes soufñets á main. 
C ’est la premiére fois qu’il ait été authentiquement question d’une clp-
che á plongeur alimentée de la súrface. i i ,

E n 1667, William Philippus repecha, au moyen d’une cloche-a
plongeur, dans les parages de Saint-Domingue, un trésor de 200 000
livres sterling perdu dans un naufrage. O est, je crois, la  premiere 
application pratique qui ait été faite de la cloche k plpngeur.

Quelques années plus tard, Denis Papin s occupa aussi de la  cloche 
k  plongeur, et dans un mémoire publié dans la Bibliotkégue umverselle 
e ífc ¿ o n 2 we,deLeclerc, p o u rl’année 1691, sous le titre: «Maniere de 
conserver la flamme sous Veau, par M. Papin, professeur de mathemati- 
ques á Marbourg», il proposait une cloche a plongeur alimentee par 
tuyaux et soufñets en cuir garnis de soupapes. II ajoutait meme qu á 
Taide de cette modification, «la cloche demeurant toujours vide et la

I  .
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iaisant appuyer tout á fait á terre, le fond de Teau en cet endroit de
meurerait presque a sec et Ton p ou rraity  travailler de méme que hors
de 1  eau, et je ne doiite pas que cela pút épargner beaucoup de dénense 
quand on veut batir sous leau.» .

. De ce passage on peut inférer que Denis Papiil, le premier a en-
treyules applications industrielles dont étaient susceptibles les clocbes
a plongeur alimentées.

Mais en^réalité ce n’est qu’au x y iii"  siécle et en Angleterre que fu
rent apportés les perfectionnements pratiques qui perm irentd’employer 
courainment la cloche á plongeur; ces perfectionnements portént les 
noms de Halley, Spalding et Smeaton.

 ̂ Halley,^rastronome, construisit en 1721 une cloche établie avee 
soin, en bois, avec manteau de plomb la rendant imperméable á l’air en 
méme temps que suffisaniment lourde. II Talimentait au moyen de 
tonneaux pleins d’air qu’il faisait descendre au-dessous de la cloche 
dans laqijelle il les vidait. II imagina méme de faire partir de cette 
cloolie des tuyaux flexibles en cuir, allant á de petites cloches de di- 
mensions réduiíes, dans lesquelles íes plongeurs n’avaient que la tete 
engagée, et Ton peut trouver dans cette idée rudimentaire et d’une appli- 
catión fort dangereuse lorigine des scaphandres.

. Cette clocbe de Halley fut perfectionnée dans sa construction par 
yiew ald , ingénieur suédois, qui la fit en cuivre ótame, et surtout par
bpalding (1780), qui en rendit la manosuvre facile en installant dans 
son_ intérieur un poids, suspendu á une poulie, qui permettait de faire 
vaner le poids total de la cloche et par lá de régler la descente et la  
remonte en laissant ce poids suspendu dans la cloche ou en le faisant 
reposer sur le fond, au milieu de Teau.

Enfin, c’est Smeaton qui, le premier, en 1786, aliméntala oloche au 
moyen dune pompe foulante: il la construisit en fonte et l ’áppliqua le 
premier aux constructions sous-marines.

Au commencement de ce siécle, en 1812, Tingénieur Rennie íit des 
cloches parallélipipódiques en fonte et perfectionna leur mode de sus
pensión. Depuis lors, la cloche á plongeur est devenue d’un usage 
courant, jusqu au moment ou elle a été remplacée par les appareils
plongeurs individuéis ou scaphandres, qui sont aujourd’hui employés 
p&rtout*

C ’est M. de L a  Gournerie, ingénieur des ponts et chaussées, qui le
dernier a fait, au Croisic, en 1846, une application importante de la
cloche a plongeur, qu’il avait complétement transformée pour ce 
travail. ^

Scaphandres.
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_ Ces appareils plongeurs— qui, á bien dire, ne sont que le perfec- 
tionnement de la cloche á plongeur,— n’ont paru qu a la fin du siécle 
dernier, car il faut encore cómpter parmi les cloches á plongeur le ton- 
neau á deux trous pour les bras et á lentille en verre que John Lethbridge 
imagina en 1721.
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C ’est en 1797, á Breslau, qne fut essaye ponrla premierefois, dan& 
rOder, nn appareil imaginé par Klingert et consistant en nn cylindre 
métallique íermé par nne calotte hémisphériqne s’adaptant comme une 
cuirasse sur le corps du plougeur, qui y  pénétrait jusqu’a la ceinture 
et dont les bras sortaient par deux trous ménagés á la partie supéñenre, 
au-dessous de deux autres trous ménagés á la bauteur des yeux et fer- 
més par des lentilles. Cet appareil portait deux tuyaux souples aboutis' 
sant á la surface et dont Tun ameuait l’air írais comprimé, tandis que 
l’autre servait á révacliation de l’air expiré.

En 1829, Siebe, de Londres, imagina un scapbandre plus simple, 
et surtout plus souple, alimenté par une pompe íbulante,_quifut adopté- 
par la plupart des marines européennes jusqu’a Tapparition des appa- 
reils beaucoup plus perfectionnés de Cabirol (1857) et de Rouquayrol 
et Denayrouse (1867).

Bateaux sous-marins.

Des le siécle dernier ón sougea aussi á employer l’air comprimé 
pour des bateaux sous-marins, dont le premier essai serieux íut fait 
en 1776, aux États-Unis, pendant la guerre de rindópendance^ par 
David Busbnell, du Connecticut, qui créa un batean submersible, avéc 
lequel il éssaya d’aller fixer au flanc des navires ennemis un tonneau 
de pondré.

En 1800, Eulton reprit ces essais avec l’appui de Bonaparte; maiŝ  
il ne semble pas qu’il soit arrivé á un résultat pratique queiconque, pas 
plus que les fréres Coéssin, qui firent au Havre, en 1809, des essais? 
restés infructueux.

, 1 1  faut aller jusqu’en 1862 pour trouver á ce próbleme une solution 
encore incomplete, mais deja intéressante; je veux parler du batean 
sous-marin de M. Yilleroi, de Nantes, expérimenté á Pbiladelpbie et a 
Noirmoutiers, et du batean le Flongeur, construit á Bocbefort par le  

‘ contre-amiral Bourgois.

. ;

DEHERRYPON.

S j’ a lc I iS m iste »

Par une de ces nuits sombres, qui plongeaient les rúes du vieux 
Paris dans le silence et i’obscurité, les regards de quelque bourgeois 
attardé ont sans doute été attirés, et a son grand émoi, par des lueurs 
étranges, intermittentes, s’écbappant du soupirail de cave d’une maison 
isolée.

Bientót son oreille distinguait le bruit régulier d’un soufflet qm 
íonctionnait dans les profondeurs du sol, et dont cbaque pulsation
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engendraifc une de ces lueurs inquietantes qui éveillaient son afctention. 
— Des exhalaisons sulfureuses venaient, en méme temps, offenser son 
odorat, et achevaient de ledifier sur la nature du travail souterrain 
dont le b.asard le rendait témoin:

«Sancta Barbara! murnmrait-il, c’est un Souffleur mescréanfc qüi 
besongne nuictamment en alchymie!» pt il se M tait de s’éloigner, en

retraite par quelque fervent' signe de croix.
en effet, le nom par lequel le populaire 

designait celui qui se livrait aux recberches plus ou moins ortbodoxes 
de 1 alcbimie.— E t lalcbimiel Science ténébreüse, interdite au vulgaire, 
réservée á quelques tres rares adoptes; Science qui faisait, disait-on, de 
celui qui la pratiquait, le possesseur de toutes les joies de ce bas-monde; 
Ŝcience qui, avec des ricbesses inépuisables et une santé indestructible, 

donnait les moyens de prolonger, bien au déla de ses limites naturelles, 
la durée de la vie!

Attribuer á un bomme le secret de vivre longtemps, et de vivre 
ricbe, puissant et bien portant, ce serait, encore de nosjours, un excellent 
moyen d’appeler sur lui Tattention du public. Au moyen áge, á cette 
epoque ou la superstition tenait tant de place dans Pesprit bumain, cet 
boinme n en était pas quitte á si bon marché: il devenait, tout d’abord, 
Pobjet des suppositions les moins charitables. On ne pouvait pas admet^ 
tre qu’un aussi merveilleux secret pút étre acquis par des moyens licites, 
avouables; ii íallait, de toute necessité, que l ’alchimiste eút des accoin- 

tances avecPenfer. Aussi, les femmes se signaient lorsqu’il passait dans
la  rué; les hommes chuchotaient; les enfants, plus hardis, lui faisaient 
Íes comes.

L e mystére dont il entourait sa vie et ses travaux, ses allures e x -  
■ centriques, son costume qui nePétait peut-étre pas moins, tout concourait, 
d ailleurs, á 1 exposer á la malveillance, a Phostilité religieuse de la 
foule. Dans Popinion de la foule, un souffleur «sentait le fagot».

Entre nous soit dit, il le sentait réellement un peu, le fagot; et il 
n'y a pas lieu de s’en étonner; c’était, comme on va le comprendre, la 
oonséquence inevitable de ses longs égarements. En effet, aprés avoir 
usé sa vie á la poursuite d’une solufcion qu’il croyait possible, qui devait 
mettre le comble á sa fortune et á sa gloire, aprés avoir été cent fois le 
jouet de miragestoujours décevants, Palchimistefinissait, un beaujour, 
par reconnaitre 1 inanite dé ses efforts, Pinsuffisance de ses ressources' 
intellectuelles et, fatalement aussi, par constater Pépuisement complet 
de ses ressources financiéres. Mais, bien loin de mettre un frein á la 
■ violence de son désir d’arriver, Pinventaire déplorable de sa position' 
ne faisait que rendre plus urgente encore la nécessité du succés.

De cette situation d esprit á la résolution d’employer les moyens 
extremes, de réussir á tout prix, il n'y avait qu’un pas; et ce pas était 
bientot fait: notre homme se donnait au diable. Gare le fagot.

Notre siécle d’incrédulité n'assiste pas á des pactes semblables; ce 
n’est plus en nous donnant au diable que nous nous efforcons d’échapper 
aux conséquences d’une déconfiture irremédiable.— Les plus faibles, 
parmi les déconfits, se noient dans leurs regrets et dans leurs larmes,
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é t  vont; finalemeut, demander á Tliopital un dernier refuge pour leiir 
misere; les plus forts transforment philosopliiquement leur utopie en. 
société anonyme et, par une publicité savamment maniée, évo.quent 
une legión bien connue de pauvres diables— ^̂les actionnaires— qui ne 
manquent jamais de les tirer d’affaire. Evocations, incantations, iious 
avons perfectionné toutes dioses.

ifn e solution aussi commode n’était pas a la disposition d’un soufñeuii’ 
aux abois; ractionnaire estj vous le savez, le produit alambiqué de 
Talcbimie moderne; et notre homme en était réduit, avons-nous dit, á 
fa ire  appel aux puissances infernales. Généralement, il leur proposait 
d e  troquer sa vie éternelle contre quelques années de jouissances terres
tres.— Singulier marcbé! et qui ne donne pas une bien baute idee des 
facultés calculatrices des alchimistes.

S i avantageux que ce marcbé pút étre pour lui, le diable témoignait^ 
alors comme aujourd’bui, fort peu d’empressement á prendre livraison 
de Táme qui lui était offerte. Ce n était que contraint et forcé par des 
évGcations irrésistibles et par des opérations cabalistiques trés-compli- 
quées, que Molocb, Astarotb, Déinogorgon ou quélqu’autre se décidait 
enfin á apparaitre. •

E n  raison de la gravité des intéréts en jeu, il est présumable que 
la  premiare entrevue n’était pas exempte d’un p en de froideur et de 
retenue réciproques; mais unefois le marcbé conclu, signé, parapbé, la  
glace était rompue; les relations deyenaient, parait-il, trés-aisées et 
méme fort courtoises.— Nous trouvons un spécimen de cette urbanité 
da,ns un dialogue entre le diable Démogorgon et Abou-Moussab-Djafar- 
^bSofi (Géber). ^

—  «Saint! dit le diable en entrant cbez Géber, salut, savantissime 
descendant du grand Mabomet!

— -«Bonjour! répond Géber, je  mé réjouis de te voir en bonne santé.»
Entamée sur ce ton amical, une conversation, bien, que diabolique, 

devait étre aussi agréable qu’instructive; l ’exorde peut faire supposer, 
dans tous les cas, que Tinterlocuteur de Démogorgon n’avait employé, 
pour l’évoquer, que des formules' extrémement polies. Quelles qu’elles 
fussent ces formules, polies ou impératives, oíi les a malbeureusement 
perdues; il ne nous reste aucun document sérieux qüi puisse nous g u i-  
der dans la pratiqüe des évocations; et c’est á peine si nous trouvons, 
dans quelques mauvaises estampes de Tépoque, une indication des Ins
truments ou objets nécessaires dans ces bizarres opérations. Tout cela 
faisait partie de routillage dé l ’alcbimiste classique cbez lequelje vous 
demande la permission de vous introduire. Entrez sans crainte, je vous 
■ certifie que vous ne vous y  rencontrerez avec aucun esprit des ténébres: 
le diable n’a jamais sérieusement banté que la bourse du bonbomme.

L e  laboratoire d’un souffleur devait étre une cbose trés-curieuse, 
Dontenant et contenu n’avaient, du reste^ que peu d’analogie avec le  
cabinet et les Instruments d’un cbimiste de nos jours.

Autant ce dernier recbercbe la précision^ l ’air et la  lumiére; autant 
i l  s’efforce d’obtenir de ses' aides Tordré et'la  propreté, autant l’alcbi- 
miste affectionnait les lieux retirés et s’entourait de mystére. Toujours15
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absQrbé dans des meditations que rien ne devait tronbler, flairant par- 
tout Tespionnage et la 'trabison, il suspectait et repoussait les soin& 
étrangers qui auraient pu rendre la vie supportable dans son obscÜr
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Quelques animaux cabalistiques aussi lugubres que lui; un hibou  ̂
une chouette, ou bien encore un corbeau  ̂ de nombreuses araignées- ' 
étaient les seuls étres vivants admis ou supportés dans l e  s a n c t u m  s a n e - .  
t o r m i  du méíiant adepte.

L ’espéee bumaine ne s’y  trouvait done représentée que par un 
personnage d’une discrétion á toute épréuve: un squelette pendu á lá. 
voúte; un grand lezard empaillé lui tenait compagnie.

Des cornues au long col bizarrement tortillé, des pélicans, des ré- 
tortes, quelques matras, un mortier, des creusets, une clepsydre étaienfc 
rangés sur le rebord de la botte du fourneau. L ’cbü, en s’babituant a 
Tobscurité, finissait par distinguer aussi, dans la pénombre, plusieurs 
bocaux reníermant, celui-ci du mercure, celui-lá du yitriol, cet autre dn 
nitre, du soufre, etc.

L ’ünique rayón de lumiére, sordidement déversé par une petite lu- 
carne grillagée, éclairait la table sur laquelle étaient étalés les objet» 
les plus essentiels dans la recberebe du «grand deuvre»: c’était un 
astrolabe et quelques énormes in-folios d’aspect rébarbatif. L ’astrolabe 
était le pilote sans lequel l ’opérateur n’aurait jamais entrepris de con- 
duire sa barque au milieu des redoutables susceptibilités de certaine» 
planetes. C ’est par Pastrolabe qu’il était averti que la Lune, par exem- 
ple, se trouvait «en regard avec Saturne»; que celui*ci était de la plus 
mécbante bumeur, etc., etc., et qu’il était enfermé d’une íoule d’autres 
circonstances astrologiques d’une signiñeation aussi menacante pour 
lui-méme que pour ses tentativos.

Par léurs feuillets fatigués, les in-folios témoignaient suffisamment 
du rude travail, de la douloureuse contention d’esprit qui devaient 
courber le front, crisper les doigts du souffleur lorsqu’il essayait, l ’inT 
fortuné, d’arracber une interprétation quelconque á. leurs sentences 
mystiques, ampbigouriques et biscornues. . |

Voici le M i r o i r  d ^ a lc h im ie ^  V A d m i r a b l e  p o u v o i r  d e  V a r t ,  \e . N o u v e l l e  
I m n ié r e ,  la M o e l l e  a í c M m iq u e ^  et quelques autres tout aussi vénérables; 
voici enfin, á la place d’bonneur qui lui appartient, la T a b le  d ’ E s m e r a u d e '  
d’Hermés Trismégiste— un dieu, ne vous déplaise>— á qui Ton attribue 
également le D i v i n u s  P i m d n d e r ,

En raison de leur origine divine, cboisissons^ parmi ces écrits, 
F a r o l l e s  d e s  S e c r e ts  d 'H e r m h s  q u ’ e s t o ie n t  e s c r i t e s  e n  t a b le  d ! e s m e r a u d e .  
Eecueillons-nous et lisons-les en entier (ce n’est pas long), si nous 
voulons nous íaire une juste idée du galimatiag qui a détraqué tant de ' | 
bonnes cerveiles, pendant tout la durée du moyen áge  ̂ de la Penáis-^ 
sanee, et plus récemment encore. Inutile de faire remarquer que Forthô ^

. graphe de ce docüment ne peut étre imputée au dieu, mais bien á son 
tráducteur.' . . . .  ■ .-

Hermés, en sa qualité de dieu, avait le droit de rester inintelligiblé; 
personne ne le luí contestera; mais on conviendra qu’il en a
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usé dans sa «Table d’émeraude». A  la lecture de ce divin cbaravia, on 
peut imaginer á quelles tortures d’esprit, á quelles migraines ont dú 
se résigner les pauvres soufñeurs qui venaient y  chercher une ciarte, 
une petite lueur qui pút les guider.

Les continuateurs d’Hermés, de simples mortels, s’autorisant natu- 
rellement de rimpénétrabilité du dieu, furent tout aussi téñébreux dans 
leurs écrits sur la matiére; quelques-uns, bien éloignés de s’en disculper,. 
avertissent cbaritablement le lecteur que la Vérité se trouye enfouie, 
■ dans leur oeuvre, sous des images et des métapliores incomprébensibles, 
«aíin, disent-ils, que les impies, ignorans et mesch'ans ne peussent 
aisément trouver le moyen de nuire».— E t voici de quelle fa^on ingé- 
nieuse ils livrent á la publicité, sans pour cela le divulguer, le secret 
de la transmutation du mercure en argent.

«Je vous commande, íils de doctrine, congelez Fargent vif:
«De plusieurs cboses faites, 2 , 3 et 3, 1 , 1  avec 3, aest 4, 3, 2  et 1 . 

— De 4 á 3 il y  a 1 ; de 3 á 4 il y  a 1 , done 1  et 1 , 3 et 4; de 3 á 1  il y  
a  2 , de 2  á 3 il y  a 1 , de 3 á 2 , 1 , 1 , 1 , 2  et 3, E t 1 , 2 , de 2  et 1 , 1  de 1  
á 2 , 1  done 1 .— Je vous ay tout dit.»

Convenez que si, avec une formule aussi precise, vous ne parvenez 
pas á cbanger en doublon d'or un écu de six livres, c’est-á-dire si v q u s  
n’avez pas fait fortune avant la fin de la semaine, c'est que, comme dit 
encore Artépbius, «vous étes de bien dur cerveau, et du tout obscurey 
d ’ignorance».

Certes, cette fiévre de Tor, de la domination, cette avidité de la 
iongue et de la bonne vie, ne sont pas des mobiles qui rendent trés 
intéressante la victime que ces passions torturent; et il semble, au pre
mier abord, bien permis de s’égayer un peu de sa folie. Mais, si l ’on 
considere par quel cbátiment cruel le souffleur doit íatalement payer 
son long aveuglement; si Ton considere, d’autre part, que ce cbátiment 
ne frappe pas que lui seul, qu’il atteint également tout ce qui l’entoure; 
que le ménje désastre enveloppe le coupable et les innocents, le fou et sa 
íamille, on trouve alors que la peine n’est plus en rapport avec le délit; 
on se surprend á plaindre le malbeureux balluciné, on cesse de rire.

Le voilá arrivé au bout extréme de ce long roúleau d’eápolrs insén- 
sés, et toujours dé9 us, qu’il n’a cessé de dévider durant toute sa vie.—  
Quelle vie!— II a tout sacrifié, tout consumé, tout usé á la poursuite de 
son fantome. Usé lui-méme jusqu’á la <?orde, mais non découragé, il a 
fait appel á son dernier souffle  ̂le souffleur! i la  trouvé— Dieu seul sait 
pu et comnient— une derniére ressource, et il va, plein d’ardeur et de 
loi, tenter un effort supreme!

Mais, pour lui, plus de doute, cette fois! il a enfin pénétré le sens 
véritable des mystérieuses paroles; il la tient enfin, il la tient bien, cette 
formule tant eberebée!

Voyez-le, la barbe inculte, les yeux ravagés par Tinsomnie, maigre, 
jaune, efflanqué, exténué par les veilles, le dos courbé sous le fardeau 
des ans, auquel vient sajouter le poids de déceptions sans nombre, il 
est, une fois encore, peacbé sur le fourneau que son regard fiévreux
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Tout y a d^a passe, dans ce iournean: le donaire de la femmei 
dot des eniants, le pain qnotidien, le crédit et la bonne renommée deda 
famille. II a tout devoré, ce fourneau, mais qudmporte!

L a vieillesse est arrivée. L a sante, la vigueur, la bonne bumeur;; 
ont deserté depuis longtemps ce triste logis; le denument etla  Inaladie  ̂
io n t envahi; la femine et les enfants grelottent autour du foyer vide; iis  

,n’ont pas mangé bier, mangeront-ils demain?— Quimporte! |
Qu’importe! puisque ce soir, demain, dans deux jours au plus tard,. |  

il ne sera plus question de toutes ces douleurs, de toutes ces miseres: 
ieur sou venir sera enterré sous des monceaux d’or.

, «De Tor! s’écrie-t-il, des monceaux d’or! et puis de For; encore et 4 
toujours de Fori c’est-a-dire la possession, la perpétuité du pouvoir  ̂ de 
la domination sur ce qui m’entoure. A  moi, aussi, une impérissable 
jeunessei

«Dans ce creuset ou la matiére, obéissant a la formule redoutable^ 
achéve de se purifier, va naitre Vopifex rerumj  cet Ap^s qui fit d’Hermés 
un étre supérieur á tous les étres, un bomme toujóurs et á jamais jeune 
bomme, un dieu!— Liqueur supreme, source d’éternelle jeunesse; poudre 
divine, source de ricbesse et de puissance, vous m’appartenez enfin! »

E t tremblant, baletant sous le poids de Fémotion qui le torture, ií  ̂
enléve son .creuset et le découvre. Hélas! une fois de plus, le miserable 
n’y  trouve qu’une scorie informe; et les derniéres fumées du fourneau ;¿| 
emportent, dans Fatmospbére, la derniére ressource du vieil illuminé»
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ILxpérleiices cliimiques»

. Sous la Eestauration, quelques mois aprés notre malencontreuse 
campagne restauratrice en Espagne, Fauguste général en cbef de cette 
expédition eut la fantaisie de visiter FÉcole polytecbnique. II y  arriva 
inopinément, au moment ou les éléves étaient au cours de cbimie. D e
clarant ne vouloir déranger personne, il manifesta le désir d’assistef k 
la le9 on ; on s’empressa done de Fintroduii'e dans la sallé, au grand 
émoi du professeur et de son pistón  ̂ qui ne s’étaient pas prepares pour 
recevoir une pareille visite.
í Lale^on roulait précisément sur les doubles décompositions; la table 
était encombrée d’éprouvéttes préparées pour les diverses réactions, et 
le professeur poursuivait Fexplication du principe, avant de passer aux 
expériences démonstratives.

Le snjet n’amusait sans doute que médiocrement le royal visiteui\ 
,car c êst á grand’peine qu il parvenait k dissimuler. des báillements 
significatifs,— autant decoups de poignard pour le démonstrateur. Ce 
jour-lá, son auditoire babituel avait disparu á ses yeux; il se resumait 
en un unique et puissant auditeur... qui s’ennuyaitl et il s’épuieait en 
efforts inutiles, pour donner une tournure plus récréative á sa 10 9 0 11.—  ̂
«Passons done aux expériences,» pensa-t-il, et, s’adressant á son prepa- 
rateur, que la présence d’un prince jetait dans des distractions invincb
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bles, il lui demande d’abord á voix basse, puis lui repete a demi-voix: 
— Nitrate d’argént!... Chlorure de sodiumL. ‘ ^
— L¿l! lui répond le préparateur, en lui indiquant, du geste et des 

yeux, deux éprouvettes placees au milieu de beaucoup d autres.  ̂  ̂
— Messieurs, dit le professeur, en reprenant son ton habituel, voici 

deux liquides qui vont nous fournir un exemple de la production d un 
sel insoluble par ,la double décomposition de deux seis solubles. L  un 
d eux est le nitrate d’argent, Tautre est le chlorure de sodium; tous 
deux, comme voiis pouvez le constater, se présentent sousl aspect d une 
solution parfaitement limpide et incolore, Eh bien! le mélange de ces 
deux liquides incolores va donner lien a la íormation d un sel dense, 
insoluble, et dont la blancheur rappelle involontairement la couleur 
d’un drapeau (regará dirigé timidement vers Vanguste visiteurj qu un 
prince frau9 ais vient de couvrir d’une nouvelle gloire.

_Tiens, tiensl voilá qui doit étre fort interessant; voyons done cela!
dit le prince en se rapprochant de la table, car il était tres myope. ^

L e ptofesseur, ravi de ce premier succés, veut le completer; il saisit 
les deux verres, fait rapidement un pas qui le rapproche tout á fait de 
son visiteur, et, avec la voix vibrante d’un homme qu une idee sublime
illumine: . t 7 ^

— Voici de quelle facón, Monseigneur, s’ecrie-t-il, C6S deux seis vout
avoir Vlionneur de se décomposer devant vous!

E t, prestement, il transvase le contenu d’un verre dans lautre
v©i*r©4 ♦

Horreur! une effervescence diabolique se manifeste; une^vapeur in
fernale d’ammoniaqtie enveloppe la figure de Son Altesse, penétre dans 

\ses yeux, dans sa gorge, dans ses augustos narines, et y  provoque des 
picotements'terribles, une toux et des éternuments sans fin.

II faut renoncer á dépeindre le désespoir du malheureux proíes- 
seur, qui n’a pas été épargné par les vapeurs; il en subit égalements les
effets:

— Monsei... Attchii... Monseigneur...
— Pouahi... quelle... Attchii... quelle infection! ^
— Monseigneur, c’est une érreur dem onprépa... attchii... Ordinaire-

ment... att... ordinairement, ces seis... ^
— A h oui!... aaattehi... parlons-en, de vos seis!... Pouah! je n y  yois

plus clair!... Par oü sort-on d’ici?.'.. aatchii... Ah! je vois... Ad... adieu,

messieurs! , i i • - j.
E t le vainqueur du Trocadéro gagna vivement le piein air, tous-

sant, pleurant, éternuant, et íaissant le professeur aneanti, foudroye,
pendant que ces sacripans de polytechniciens se tordaient sur leurs
bañes et se tenaient les cotes.
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